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ADVERTENCIA. 

E11 este librito me 11e propl!cslo facilitar ª 1os viajeros las 
noticias mas indispens.1bles pira que" puedan conocer, aunque 
muy superficialmente, los monumentos que ,·ienen ú visitar 
en la ciudad imperial, puesto 11ue 110 todos los que empren -
1len esta' escursion se interesan igualmente en adquirir datos 
mas radicales y eslensos acerca del mérito histórico 6 artístico 
de aquellos mismos obj(!t05 que tienen á la vista ó <¡ue desean 
recorrer en pocas horas. 

A este fin he extractado la obra que con el titulo de Toledo 
en la ~lana dí á luz no h:I muchos meses (que es una mi
nuciosa y eicacta descripcion histódco-artlstica de los monu
mentos y demas preciosidades que encierra esta ciudad), for
mando en la presente una compilncion de lo que contiene 
aquella, pero breve y acomodada ú la generalidad de los via
jeros que solo buscan una reseña lo mas r:ipida que posible 
~a de lo que deben ver en Toledo. Por tanto, he descartado 
de este compendio, no tan solamente eltiapéndicc al libro 1 <Ir. 
Toledo rn la Jlano (que es¡ilica las ceremonias del rito muza
rabe y las especiales que se practican en procesiones y mi,;1:; 
solemnes de la Catedral, y d:I noticias !Jio~r:lficas de J(J>i A rw 
bispos r¡uc ha tenido esta diócesis), conscrvamlo sin CJ11barz1) . 
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servando sin embargo al¡¡-unos apuntes acerca de la misa 
gótica ó muzárabe, y todos aquellos ediflcios modernos que 
no ofrecen cosa notable ó especial, sino tambien casi en su 
totalidad la parte histórica de cada monumento, excepto 
aquellas noticias absolutamente precisas para que sepa el 
curioso su época ó fecha, objeto que tuvo su construccion, 
y vicisitudes por que ha pasa<lo hasta su destino 6 estado 
actual. En la parte descriptiva tambien he necesitado con
cretarme á dar una idea general de cada cosa, sin descender 
á pormenores y detalles que son agenos de un compendio, 
y que no pueden entrar en el plan que me he trazado al 
escribir este, pues ha presidido la idea de hacerle muy su
cinto, aunque suficiente, y sumamente barato sin que deje 
de comprender cuanto puede apetecer el que visita á Toledo 
á la ligera. En fin, he omitido asimismo el hablar de an
tiguas construcciones, establecimientos, templos y monas
~~rios que ya no existen, porque á nada conducen, para el 
que viene á ver lo que hoy presenta de notable esta ciudad, 
~r~ ;.ioticins de cosas que fueron y hace tiempo dejaron de 
.. er·: mi ol1jeto es proporcionar al viajero un manual de lo 
que.hay en Toledo más principalmente digno de su curio
•·,, l .. ~al y como ello es en In actualidad, y esto á grandes 
~" :. ~ :omo ahora se dice: quien necesite ó desee más noti
·Pis 11.::'óricas, ó más detalladas descripciones, ahí ti~ne 
ios dos tomos de Toledo m la Mano que me parece han de 
~tisfacer cumplidamente sus exigencias de uno 6 ~e otro 
gé;icro, y que comprenden tambien la historia y la descrip
cion de otra multitud de establecimientos y edificios de 
ménos interés para la generalidad de los viajeros, razon por 
la cual no les he dado lugar en este extracto. 



TOLEDO. 

La fundacion de esta ciudad so pierde en las oscuridades 
de la fábula, atribuJéndola unos autores idos Heycs ó Jefes 
primitivos de esta region que llamaron Iberia y Hesperia, 
y nombramos ahora España, otros á los almuniccs ó almo
nides, otros á los griegos, otros á los romanos, otros á los 
judíos, etc., etc. Sea de esto lo que quiera, no puede nP 

. garse que es poblacion de las más antigua.' de la Península, 
y que los romanos ya la poseian cerca de dos siglos a 
de Ja era cristiana, habiéndola tomado por fuerza de armas 
á los antiguos pobladores el Pretor Mareo Ful vio Novi!ior 
lo cual prueba que á la sazon era Toledo un punti ' 
portancia y fortaleza: esos mismos dominadores la ":"' .;~ 
ron en mucho; hiciéronla capital de la provinciaJ' Car¡ll: 
tana, la concediePon entre otros privilegios el de batir 
moneda, la hermosearon con mngnillcos edificios de quil 
todavía quedan restos ostensibles, y In fortificaron más y· 
más hasta el punto de que Tito Libio escribía de ella que en 
su tiempo era ciudad no grande, pero sí muy fuerte. 

A principios del siglo V pasó, como la España entera, á 
poder de los godos que se habían enseiioreado de la mayor 
parte del desmoronado imperio romano, y unos cien años 
despues la erigieron en Ciudad Real ó corte de sus vastos 
dominios, en cuya condicion continuó con muy cortas in· 
terrupciones hasta la pérdida del reino, ocurrida á princi-



-6-
p!os del siglo VIII, cuando el último Monarca godo, Don 
Jtodrigo, t'ué vencido por los árabes venidos del África, 
junto al rio Guadalete. Durante la dominacion goda fuá 
Toledo la primera poblncion de Espaüa, se edificó y con
sagró la antigua Catedral con otras muchas iglesias y algu
nos monasterios de ambos sexos, se celebraron los famosos 
Concilios cuyns sábias disposiciones todavía se observan 
en gran parte, y se aumentó su vecindario de un modo que 
hoy nos pnrcceria increible si no constase por datos. fide
dignos. 

Los árabes, que vulgarmente llamamos los moros, no 
desconocieron su importancia; así es que la miraron con 
predilcccion. gobernándola al principio los Califas por medio 
de Jefes ó Vireyes que no tardaron mucho en alzarse con su 
sot•ernnín, erigiéndose en reyezuelos independientes y for
mando sus estados con el territorio que ahora se conoce 
por Castilla In Nueva, ó sean las nctuales provincias de 
Madrid, Toledo, Guadalajara, Cuenca, Ciudad-Real, parte 
de Alhacete, y no poco de Extremadura; todo lo cual pose
yeron con el título de Reyes de Toledo, su car,ital hasta 
11nes del siglo XI , salvos cortisimos intervalos. Estos 
nuevos poseedores de Toledo, á pesar del carácter intole
rante de su rcligion, permitieron el ejercicio de la nuestra 
á los cristian9s que vivian en esta ciudad, desde su con- ._ 
quista hasta que lil perdieron, los cuale9' tomaron el nom· 
bre de Jlu:árabes. dictado que han conservado y todavía 
llevan las seis parroquias que les dejaron con alguna otra 
ermita pnra el culto, como á su tiempo veremos; ellos por 
su parte convh'ticron en mezquita.~ mahometanas Ja Cate
dral y touas las demás iglesias que babia en la poblacion. 

El domingo 25 de ~layo de 1085, el Rey de Castilla Don 
Alonso V 1 tomó la cit1dad despues do estarla combatiende> · 
J sitiando algunos años Desde entonces no volvió á poder 
1 de los moros aunque hicieron reiterados esfuerzos para re-
conquistarla, y desde entonces tambien ,·ino siendo Toledo 
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la córte de los Monarcas castellanos hasta que en.Ja segun
da mitad del siglo XVI trasladó y fijo su rcsideucia en 
Madrid el Sr. D. Felipe Il: en esta época comenzó á decaer 
la ciudad imperial, y puede decirse que desde fines del 
siglo XVIl solo se ha sostenido por las rentas eclesiásticas, 
pues eran aquí muy pingües, así las del clero scct1lar como 
las del regular, hasta que en la actual menguaron unas y 
otras de dia en dia y con ellas acabó Toledo de perder su 
antigua riqueza, puesto que las industrias sedera y lanera 
que fueron en tiempos uno de Jos principales ramos de su 
opulencia, vcninn ya de muy atrás reducidas poco ménos 
que á Ja nulidad. 

Al presente es Toledo una ciudad de tercer órden, capi
tal de provincia de segunda clase, con Gobernadores civil 
y militar y todas las ll!lcinas y dependencias que son corres· 
pondientes tanto en el ramo de Gobernacion como en el de 
Hacienda; en lo judicial tiene un Juzgado de primera ins· 
tancia y tres de paz, el de guerra en la Comandancia gene· 
ral, y otro privativo de artillería é ingenieros en In Fábrica 
de Armas; su Ayuntamiento se compone de Alcalde, tres 
Tenientes y diez y seis Regidores, y en la parte eclesiástica 
existen un Tribunal colegiado que llnmau Consejo de la 
Gobernacion del Arzobispado, Vicaría general y Visita. 
Cuenta unas 18.000 almas de poblacion permanente que 
habitan sobre 3.000 casas bastante capaces y cómoda.~ en lo 
general; aunque su aspecto exterior no previene muy favo
rablemente al forastero; las calles son angosta.~ y torcidas 
(como las dejaron los árabes que de intento las formaban 
así por sistema de defensa¡ y de piso áspero, pues la cir
cunstancia de estar construida la ciudad sobre siete cerros 
hace que sean poquísimos los puntos llanos, y que haya 
necesidad de ir casi siempre subiendo ó bajando; están sin 
embargo bien empedradas, teniendo aceras las más prínci· 
pales, y son muy limpias, porque se barren dos veces á 111 
semana, y porque estando todas ellas alcantarilladas tienen 
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las casas vertederos secretos para las aguas súcias Y para 
las claras' y así no se arrojan á la via pública inm'undicias 
que en otras partes repugnan á la vista. 

Hay tres fondas muy decentes y capaces; seis posadas 
, ; públicas en el centro de la poblacion, algunas <le ellas con 
'cuartos bastante cómodos para huéspedes, una porcion de 

casas particulares en que son recibidos tilmbien por precios 
equitativos, y varios paradoreg en las afueras á la inmedía- . 
clon 'de los puentes y puertas. Tiene teatro , tres cafés Y 
botlllerias con mesas de tresillo y de billar; un Casillo en 
que ta1nbie11 se juega y se leen los periódicos; paseos pin· 
torescos, aunque de ágria subida ul volver á la ciudad, ex
celentes confiterías, dos pastelerías, diferentes bodegones 
para gentes económicas, y todos los recursos, en fin, que 
son más necesarios no sólo para pasar la vida sino hasta 
para regalarse. Hay correo general diario, y para Madrid 
salen dos expediciones cada <lia, una por Aranjuez y otra 
por lllescas; con Extrema dura y algunos partidos aislados 
de la provincia se comunica tres veces á la semana, que 
son martes, Jueves y sábado. El ramal de ferro-carril que 
acaba de inaugurarse y empalma con la via forrea del Medi
terráneo eu Castillejo, pone á Toledo á ménos de tres ho
ras de Madrid, y á unas quince ó diez y seis del puerto de 
Alicnnté y pocas más del de Valencia. 

Ultlmamente, existe aquí el Colegio de Infantería; un 
Instituto de segunda enseiianza completa; un Seminario 
conciliar ('n que se signe toda la carrera eclesiástica hasta 
recibir el grado de Doctor en Teología ó en Derecho canó· 
nico; una Academia ó escuela de Nobles Artes, en que tam
bicn se enseñan elementos de matea:áticas; una excelente 
Biblioteca pública con su pequeño pero escogido gabinete 
de historia natural, monetario y museo de antigüedades 
curiosas, y otro de pinturas recogidas de los conventos, con 
algunas esculturas de la misma procedencia y lápidas que 
contienen inscripciones romanas y árabes. 
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MONUMENTOS TOLEDANOS. 
000 

Aunque bajo e.~te nombre genérico tomado en si¡ acep· 
cion lata se comprenden no solamente los edificios públicos 
y de primero y segundo órden que en sorprendente núme
ro presenta la ciudad imperial (ora íntegros ora todavía en 
pié aunque más ó ménos detcriornd8s), sino tambien otras 
fábricas de propiedad particular que, si hicn desfiguradas 
de su primitivo destino. conservan algunos fragmentos y 
muestras de lo que un tiempo fueran, y hnsta las ruinas 
apenas perceptibles, únicos restos que nos han legado los 
siglos, de construcciones antiguas de épocas más ó mooos 
remotas y de origen y géneros completamente distintos, yo 
voy á limitarme en este compendio á. dar una ligera idea 
de todos aquellos y de algunos de estos, qtw son m~s ge
neralmente visitados por los curiosos, á fin de no alargar 
demasiado este opúsculo con descripciones de cosas, edlfl· 
cios y ruinas que por lo regular nadie se toma la pena de 
reparar, máxime cuando los viajeros que apetezcan más 
noticias y quieran recorrer todo lo notable que hay en esta 
ciudad, encontrarán en la obra citada de Toledo m la Mano 
cuanto necesitan para visitar y aun para estudiar con pro
vecho la antigua córte goda y castellana. 

LA CATEDR.&L. 

Ya en el siglo I de la era cristiana se predicó en Toledo 
la ley evangélica por San Eugenio que fué el primer Obispo 
de esta diócesis, pero no es creíble q11e se edificase por en
tonces templo alguno; en razon á que la religion de Jesu
cristo era cruelmente perseguida por los Emperadores 
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gentilcs que dominaban la Espaüa; mas Juego que Cons
tantino la obrazó y se permitió su ejercicio libremente, de 
suponer es que una ciudad tan principal como esta, que ya 
tenia su Obispo <le mucho tiempo atrás, levantase una 
Iglesia cuando ruénos, que fuese la cátedra ó asiento de sus 
Prelados: debemos, pues, presumir que la Catedral <le 
Toledo data de principios del siglo ff, aunque aquel primi
tivo templo seria reiularmeutc de etlificio pubre y sencillo. 
Aquella fübrlca, de la que ninguna noticia ni resto nos 
queda, hubo de sustituirse, r al ménos mejorarse y am
pliarse mucho, con otrn que ya consta haber sido cons
truida á tlucs <lel siglo VI, puesto que la piedra que hay en 
el cláustro, y que á tiU tiempo mencionaremos, con ius
cripcion reconocida de todos los inteligente~ por de aquella 
época, dice que en 12 de Abril del aiió 581, reinando el pia
doso llecaredo ( quefué el Hey godo que abjuró el arrianis
mo y se hizo católico J fué consagrada la Santa Iglesia de 
Toledo, y deUicada á la Yírgen :i1aría: este dato de cuya 
autcn.tichlud no puede dudarse, no destruye la racional y 
fundada coujetura de que exbtitl;;e otra Catedral antes de 
esta con~agru<la en tiempo de lleca redo, pues parece in
creible que estuviese la capital de la ~lonarqnia, que tenia 
sus Oh is pos propios y conocidos, sin templo alguno cerca 
de tres siglos que mediaron desde la paz de la l;!lesia por 
Constantino hasta la fecha de esta consagracion; por eso lo 
Yerosímil es que en e:>ta época se labró otra fábrica mayor 
ó se mnplió y mejoró la antigua·, haciendo su consagrncion 
y dedicacion como de nuevo edificio. 

Tampoco hubo de ser este muy sun~uoso. si se tiene en 
cuenta lo que Jos arqueólogos nos dicen respecto á las cons
trucciones de la raza go<la; pel'O él fué la Catedral en que 
~latieron los insignes Obispos toledanos San Eugenio lll, 
San Eladio. San lldefonso , San Julian y otros muchos 
á cual más famosos; en él se reunieron varios de los céle
bres Concilios que tanto renombre han dado ~ Toledo; y á 
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él, sobre todo, bajó personalmente la Reina de los Angeles 
la noche del 18 de Diciembre del año 666 ó 007 <segun la pia
dosa tradicion) para entregar al bienavenlurndo :;an !!de-

, fonso la celestial casulla en premio de st1 devocion á la 
Señora y de lu defensa que hnbia hecho de su pcrpétna vir
ginidad. Dominada Toledo por los mahometanos faé con
vertida esta Iglesia en mezquita mayor, )' la ensancharon 
y mejoraron algunos años despues, revistiéndola de már
moles en otra ocasion, y adornándola todavía más á prin· 
cipios defsiglo XI, segun se infiere de In inscripcion árabe 
que se conserva en el brocal de un pozo del ex-convento de 
Dominicos de San Pedro mártir, de que en su lugar hare
mos mencion. Reconquistaua esta ciudad por D. Alon~o V 
en lO&i, parece que continuó unos cuantos meses siendo 
aun mezquita de los moros, por haberlo capitulado así los 
vencidos con el vencedor: pero una noche del otoño de 108G 
(otros dicen de lOSi ) , hallándose ausente el Rey , con 
acuerdo de la Hcina y del Arzobispo D. Bernardo tomaron 
los cristianos por sorpresa á los sarracenos su mezquita 
mayor, y ama1;1eció purificada y bendecida nuevamente como 
Iglesia, restituyéndose á ella la cátedra arzobispal, como 
antes lo estuviera , desde la ermita muzárabe de Santa 
Maria de Alficen, donde provisionalmeute la habían Insta
lado al recuperar D. Alonso la ciudad. Todavía duró este 
antiguo y venerable edificio siendo asiento de los Primados 
de España cerca tle siglo y medio, hasta que en el dichoso 
reinado del Santo conquistador de Sevllla D. Fernando III. 
por consejo del Arzobispo toledane D. Rodrigo Jimenez de 
Rada, se dispuso derribarla para levantar en el mismo ter
reno (ensanchado con mas solares que se tomaron á este 
efectt>) otro templo más suntuoso y con toda la magnifi
cencia que cupiese, conformeá los adelantos dfl los tiempos. 

Poniendo en ejecucion este pensamiento es como se eri
gió el magnífico monumento que ahora nos ocupa, que 
figura dignamente en el número de Ja.s mejores y más cele-



-12-
bradas Catedrales del mundo, y puede decirse que es ¡un 
verdadero museo donde se encuentran muestras muy esco
gidas de las tres nobles artes en todos los géneros que se 
han practicado desde los principios del siglo XIII hasta los 
primeros años del actual. Colocaron su primera piedra, con 
toda la solemnidad religiosa y toda la pompa régia que en 
aquellos tiempos se usaha, los mencionados San Fernando 
J D. Rodrigo Jimenez de Rada el dia H de Agosto de 12Z7, 
y continuó la obra con más ó ménos rápidez pero sin in
terrupcion, basta Enero de 1493. en que se acabaron de 
cerrar \las últimas bóvedas (srgun manifiesta una inscrip
cion que de la misma fecha existe sobre la pnerta llamada 
De' los Escribanos. de ~ue á su tiempo bablaremo~); de ma
nera que la construccion de este grnmlioso templo duró 266 
afios, sin que contemos entre las obras ejecutadas en tan 
largo período l¡is fabrica.~ agregadas despues como son las 
capillas Muzárabe, de Reyes l'iuevos y del Sagrnrio. con el 
Ochavo, In Sacristía, casa del Tesorero, Sala capitular y 
oficinas de la Obra y Fábrica, portadas de los Leones, de 
la Prescntacion y Llana, ni tampoco una multitud de or
natos aiiadidos en otros sitios con posterioridad, ni mucho 
ménos toda la p:irte amovible como retablos, altares, sille
rías del coro cte. Fué su primer arquitecto y director por 
espacio de muchos aiios, pues murió ya muy anciano, Pedro 
Perez , cuyo epitafio se lee en una lápida encontrada de· 
bajo de la antigua capilla de Santa ltarina al derribarla á 
principios del siglo XVII para levantar la actual capilla del 
Sagrario; hoy se encuentra esa inscripcion en la sacristia 
de la citada de Santa ~arina (vulgo de Doctores J, y ella 
revela que foé dicho Pedro Perez el primero que dirigió la 
construcclon de este templo, y qM falleció á 10 de Noviem
bre de 1285: no se conserva noticia de los Maestros mayo
res que sucediesen ni Perez desde la fecha de su fnllec!. · 
miento basta el año de 1389 que nos enoontramos. con un 
Rodrigo Alfonso, á quien siguió Alvar Gomez ó Gonzalez 
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entrado ya el siglo XV; luego nos mencionan los asientos 
antiguos del Archivo al célebre Anequin Eg11~, tras de él 
viene un Martin Sanchez que tuvo por sucesor y antes por 
ayud,ante suyo al famoso Juan Guas, arquitecto del incom
parable monasterio de San Juan de 108 Reyes, y en cuyo 
tiempo se acabaron de cerrar las bóvedas como va dicho. 
En cuanto á las obras añadidas despues, ya indicaremos al 
hablar de cada una los arquitectos y artistas á quienes 
fueron debidas, pues en todo tiempo trabajaron en esta. 
Catedral, los más afamados maestros de las nobles artes, 
conforme á las épocas en que estas llorecieron ó estuvieron 
en decadencia. 

Por el interior es toda la fábrica de piedra blanca, sa• 
cada lle unas canteras distantes dos leguas de Toledo, que 
titulan de Olihuelas, Ja cual es blanda y fácil de labrar 
cuando está fresca 6 recien extraida de la cantera, y luego 
se endurece ni aire, adquiriendo una consistencia que no 
prometia; por el exterior está revestida de berroqueña-, 
excepto la parte de ornamentacion de las portadns, que es 
de la blanca ya explicada. 

El género de arquitectura á que pertenece este soberbio 
edificio es el llamado gótico; su planta es cuadrilonga, pero 
por la cabecera, q~e es su costad o oriental, se redondea en 
semicírculo; tiene 40! piés castellanos do longitud de Oriente 
á Poniente, y 001 de latitud de Norte á Me<liodla, repartién
dose este espacioso perímetro en cinco naves, aparte de las 
capillas que hay todo alrededor, siendo la del centro ó 
principal de 116 piés de alta (J no de 100 como por equivo· 
cacion he dicho en la página 6'J de Toledo· en la Mano. y han 
dicho tambien Ponz, Amador de los Rios, Asas y los demás 
que han escrito de esta Iglesia), y disminuyendo gradual
mente la de las restantes como en escalone~. de manera 
que sirven de apoyo las unas á las otras. ¡Sostienen su te
chumbre, compuesta de 72 bóvedas de diferentes di¡¡eneio· 
nes, 88 grandes pilares que figuran grupos de columnas, 
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~yo número varia desde ocho basta diez y seis, los cuales 
sin faltar á la ·robustez y fortaleza que exige tan inmensa 
mole, son •le una esbeltez y ligereza sorprendente, con mil 
adornos caprichosos y variados basta lo infinito en basas y 
capiteles. Sobre estos pilares se forman arcos ojivales de 
donde arrancan multitud de aristas que cruzan y fortifican 
las bóve1as en todns direccione-;, El pavimento es de baldo: 
sas grundes cuadradas de mátmoles b!anco y azulado, al· 
ternativnmente colocadas á manera de tablero de damas: y 
recibe las luces por i50 ventanas de distintas figuras al es
tilo gótico, entre las cuales se cuentan tres colosales rose· 
tones calados con exquisito gusto q ne están situados á los 
piés de la nave principal '?! á los dos extremos del crucero: 
todas ellas Otitent11n preciosas vidrieras, pintadas á fuego, 
en que se repre~entnn misterios é historias del ::-luevo Tes
tamento, pasajes de la.~ vidas de lo;; Santos, multitud de 
efigies de estos. escudos de armas etc. etc. Es impondera
ble el mérito de estas vidrieras, habiendo sido trabajadas 
desde el año de l-118, en que las comenzó maestre Dolfln, 
hasta que las acabaron en liífiO ~icolas de Vergarn el viejo 
y sus hijos ::-licolás y Juan, y en el intermedio <'e aquel y 
estos se ocuparon en Ja tarea de pintarlas snce8ivarr ente, 
maestre Luis dirigide por Gusquin de IJ'lrcch. Pa!J~o C:ri· 
sóstomo, Pedro Francé;;, Pedro Bonifacio, Juan de Cuesta, 
Vasco de Troya, Alejo .Jimenez, Gonzalo de Córdoba, Jnan 
de Campos, Alberto de 'Holanda y Jtian de Ortega. 

En los 40 espacios ó intercolumnios que quedan entre 
pllnr y pilar de la línea más exterior de las últimas naves 
y de los piés de Ja Iglesia, hay 23 capillas, tod:is con sus 
verjas de hierro perfectamente labradas, ocho puertas, sin 
contar la pequeña qu~ llaman del LoCJtm por debajo de la 
capilla de San Nicolás, y o~ros cinco huecos que ocupan 
por su órden dos sepulcros junto á la capilla muzárabe, la 
plnturitcolosnl de San Cristóbal, la entrada a la s11.la capi
tular, la portada de la sacristía y la escalera privada de 
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comunicacion con el Palacio arzobispal. En el centro de la. 
Iglesia se encuentran la ca pilla mayor ó presbiterio , y el 
coro de los Prebendados, completamente aislados y el uno 
enfrente de 111 otra, como es lo comtn en todas las catedra
les góticas, separándolos el espacioso crucero que corre de 
Norte á Sur. Fúndase todo el templo sobre un-embovedado 
ó cripta repartido tambien en cinco naves de iguales di
mensiones que las de arriba en largo y uncho, pe ro no en 
altura, separadas por otros 88 pilaron es ó postes cuadrados 
que caen á plomo por bajo <le los mencionados que dividen 
!ns naves del templo; y la cubierta de este, que al principio 
estuvo sin tejac19s teniendo solo las bóvedas ni aire con 
unos antepechos de piedra calaJos á la manera gótica, fue 
más tarde resguardada con tejados ordinarios, porque la. 
humedad y destemple de este clima pcrjudicnhn mucho 
á li1s insinuadas bóvedas; pero toda vía se conservan en 
varios sitios los antiguos antepechos, y por todas partes 
sobresalen los capiteles ó pirámides adornadas dE\ crester!a. 
que corresponden á los pilares 1le abajo, y rle las cuales 
nacen airosos arbotantes que sostienen y fortifican los 
muros de las naves mayor y laterales. 

Esto es cuanto podemos decir en un compendio respecto 
á los antecedentes históricos y á la ojeada general 6 perspec
tiva en conjunto del templo toledano en su parte material; 
quien desee más eircunstnnciatlas noticias acerca de uno y 
otro punto, registre los capítulos 1y11 de la seceion prime
ra, libro 1 de Toledo en la J!a110 (tomo 1 desde la rágina 35 
hasta Ja 'i5 ¡donde encontrará pormenores que satisfagan su 
curiosidad por entero. 

A los mismos capítulos y páginas debemos remitir tam
hi~n á Jos que apetezcan datos históricos y entretenidos de· 
talles referentes á la creaclon dd respetable C11bildo, erec· 
cion de las Dignidade!l. y Canongías, y fundacion de laiJ ra
ciones, capellanías y demás beneficios eclesiásticos , asl 
bien SJ.ue á las munificentísimas donaciones de que esta 
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A los mismos cap!Lulos y páginas dcocmos' remitir tambien 

á los que apetezcan datos históric-OS y entretenidos detalles 
referentes á la creacion del respetable Cabildo, ereccion de las 
Dignidades y Canongías, y fuodacion de las raciones, capella
nias y dcmas beneficios eclesiásticos, asi bien que á las muoi
ficeot!simas donaciones de que esta Santa Iglesia fué objeto 
por )tlrte de los Reyes D. Alonso VI, D. Alonso VII, D. Fer
nando 111 y otros muchos señores particulares, y en las que 
consistía la pingüe dótacion de la Catedral de Toledo; en el 
presente extracto de aquella obra no se puede descender á 
tantos ponnenorcs, bastará decir con respecto ll estos dos 
puntos (que cons1ituyen la Iglesia fonnal asi como las naves, 
pilares y bóvedas el templo material) que los Beneficiados 
asislcntcs al coro, desde tiempos muy antiguos hasta el re
ciento Concordato dc1851, eran 158, á saber; H Dignidades, 
to Canónigos, 50 Racioneros, 50 Capellanes de coro y cuatro 
Canónigos ql!e llamaban /i;!lraragar1tes; que este respetable 
número de eclesiásticos empicados on el culto divino, se ha 
reducido por el citado Concordato, y en atencion á las cir
cunstancias de nuestra época, á ocho Dignidades (que se titulan · 
por su órden, Dcan, Arcipreste, Arcediano, Chantre, Maes
trescuelas, Tesorero, Capellan mayor de Reyes y Capellan 
mayor de M11zárnbes), 28 Canónigos, en cuyo número se 
cuenll!n los Dignidades, y 24 Beneficiados, en cuya clase como 
en un término medio han quedado refundidas las antignas de 
Racioneros y Capellanes de coro ; por manera que los 158 de 
anios son ahora 52, habiéndose disminuido en igual proporcion 
todos los dcmas siPVientes y ministros subalternos que contaba 
esta Iglesia, como cantollanistas, músicos, silencieros ó cela
dores eclesiásticos y seglares, lectores , niños de coro, sacr.is • 
tanes etc. etc.: por lo que hace á las rentas, sabido es que se 
vendieron casi en su to1<1lidad las fincas en que consistían desde 
que Íllcron dedarados bienes nacionales, y que se extinguió 
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tambien el diezmo que era Ja verdadera renta ele la Iglesia; 
están por tanto paga1los los gastos del culto y las asignaciones 
del clero (consistentes ahora en 2i"OOO rs. anuales al Dean, 
16,000 á cada Dignidad y Canónigo de oficio, H,000 á los 
demas capitulares y 8,000 á los Beneficiados) del presupuesto 
del Estado; y siend<f mezquina la cantidad que se, pasa para 
culto y sirvientes, está hoy desconocido aqncl, y mal retri
buido:; los poquísimos que han quedado de estos. 

LA CAPILLA. MAYOR. 

Entrando ya á describir detall&damente este magnifico tem
plo de que se acaba de dar una idea en conjunto, principiare
mos por su capilla mayor ó presbiterio con todos sus agrega
~os, despucs nos ocuparemos del coro con cuanto le cst.1 anejo 
interior y l'xteriormente, y ,luego rodea¡mos el ámbito de las 
naves para v!Sitar capilla por capilla y pilar por llilar, dPjando 
para mas tarde el hablar de Ja sacristia, reliquias y ~lhajas_ 
que encierra, de la ~la capitular, cláustro, claverias y torre, 
para seguir el método que se ha observado en Ja obra que 
,·amos compcncfü.ndo. . 

Hasta fin~ del siglo XV solo ocupaba la capilla mayor el 
espqcio que media ahora entre la verja y la escalinata que hay 
para subir al presbiterio, ó sea la segunda bóveda de la nave 
central, pues !•primera, esto es la cabecera de la misma 
nave, que constituye actualmente el presbiterio, era otra ca
pilla que llevaba el Ululo de Reyes Viejos, fundada bajo la 

• advocacioldc la Santa Cruz por el Rey D. Sancho el Brabo, 
y en la cual estaban sepultado> O. Alon50 Yll, su hijo Don 
Sancho el llcseado, el fundador D. Sancho el llrabo, el In
fante D. Pedro, (scJior de Aguilar. hijo de ll. Alonso XI y 
de J)oña Leonor de Guzman ), el Rc·y ele l'ortu~al D. Sancho 
Capelo, y los Arwbispos de Toledo D. Sancho, Infante de 

2 . 
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Aragon (hijo de D. Jaime 1) y D. Sancho, Infante de Casti
lla (hijo de San Fernando). Empero deseando el Cardenal 
D. Fr. Francisco JimenC'L 9e Cisneros ensanchar la capilla prin
cipal de su Iglesia, obtuvo licencia de los Reyes católicos para 
trasladar la de Reyes viejos á la que ·se titulaba del Esplritu 
Santo , dejando sin embargo en su sitto los cuerpos reales 
que yacían en la de Santa Cruz, y comprendiendo el leITeno 
que esta ocupaba en la antigua capilla mayor que asi quedó de 
doble capacidad que antes tu1·iera. Ilízose con efecto la tras
Jacion de la del Rey D. Sancho á la del Esplritu Santo en U98 
y desde este año hasta el de 150i se labró en el espacio que 
aquella dejó vncantc el actual pr15biterio y el magnifico reta
blo que hoy admiramos, colocándose algun tiempo despues á 
los costados del mismo esos régios sepulcros que remos en el 
aire tan graciosos y sorprendentes, en que se encierran los 
restos de las personaSIRcales BlTiba mcncionadUll. Todo este 
recinto, en que abundan las bellC'Las arUsticas de diversos gé
neros, tiene 56 pies de largo 6 fondo , por un ancho que varia 
desde 4a á 52 por las entradas que se hacen entre pilar y pi
lar, y la allura que ya sabemos que goza la nave principal de 
11 & ; su planta es la misma que la general ele! templo, pues 
afecta tnmbicn la forma semicircular en el tcsteto donde cst.1 
el retablo, siendo rectangular en sus otros frentes. El pavi
mento consiste en un mo&lico de mármoles blanco y encarnn:
do con hermosas retas, dibujando graciosas 1tguras geométri
ras; las bórnlas, arcos y aristas están lujos.1mcnte pintadas 
de oro y azul en las junturas de la piedra, y otro twJlo sucede • 
rn la mitad superior de los pilares, pues de la mitad para 
abajo los cnhrí'Il , asi como los muros laterales, infinidad de 
adornos tallados en la misma piedra y multilucl de cslátuas. 
de Reyes, ;\ rzobispos, angelitos y S.1ntos: para subir al pres
biterio ilr>de PI plano ile la capilla hay !lna CS<.'a!inata de los 
insinuados mármolc~ blanco y encarnado, con nueve gradas 
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de medio pie de allura con todo el ancho de la capilla de poste 
J. poste; encima de los arcos laterales corren unas galerfas de 
arqoitos áralics. divi•lidos

1
por columnillas aparcadas )1 conte

niendo una estátua colosal de piedra en cada 11110; y sobre 
esos andenes ó galerías se abren las grandes ventanas y cla
raboyas de pintadas vidrieras que dan una luz apacible y mis
teriosn á la capilla trasparentando gallardas figuras de Santos 
v Profetas, escudos de armas reales y der Cardenal Cisdcros. 
• La soberbia reja que cierra la enirada de esta capilla, está 
fabricada de una mezcla de cobre, hierro y laton por el famoso 
artífice Francisco de lillalpandoémulo delos Borgoñas y de Der
ruguetc: la concluyó en HH8 habieQdO empleailo 10 alios ~n 
su construccion que le valió 470,680 rs. de vellon. Tiene ~G pies 
de ancha por 21 de alta, y consta de dos cuerpos clega~Usimos 
del género que llaman plateresco, viéndose cuajados sus fri
sos y los netos de las magníficas columnas 11ticas que dividen 
sus cinco espacios en el primer cuerpo, de esquisitas labores 
en bajo relieve, y teniendo por coronacion multitud de can
delabros, flameros, escudos de armas, angelitos y otros ca
prichos, sobre los cuales se levanta en el centro un Crucifijo 
colosal: entre estos variados adornos se encuentran algunas 
inscripciones que revelan haberse labrado esta vcrja siet!do 
Pontífice Paulo 111, Rey de &paria el Emperador Cárlos V y 
Arzobispo de Toledo el Caftlenal D. Juan Martincz Silicéo. 
Asienta esta riquísima cancela sobre un zócalo de mármole~ 
blanco y .. encarnado, con elegantes ornatos de hro111·e, que 
teq¡lrá como una vara de alto, dejando en el centro un hueco 
para la puerta que se compone de dbs grandes hojas y se abre 
sobre tres gradas 6 escalones del referido mármol rncarnado. 
Es de advcrtirperúltimo, r¡uc toda la reja c;,t11rn pr·rfcetamen
tc plateada y dorada, de que todal'ia ofri;C1'. lia-tantes rrsíduos. 

Los ¡¡úlpitos en que se cantan la-; Epbl<ilas y Ernngclios 
y se predican los scm1oncs, están ü lo' dos extremos de la. 
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reja, arrimados á los pilares de la fábrica; son iguales, de bron· 
ce, estilo plaleresco tambien, y de un mérito sobresaliente, 
por lo delicado de sus adornos y por el buen gusto que se ' 
advierte en Loda su labor. llízolos dfcho t"rancisco de \illal
pando ni mismo tiempo que la reja, por precio de 116, 1l2 rea
les 17 mrs. de vellon, fuera del dorado á fu~go del bronce, 
que se pagó aparte. Segun refieren algunos escritores, era el 
brone'C de estos púl¡litos parle del que habin empleado D. Al
varo de Luna en el sepulcro i¡ue mandó' hacer en vida para su 
enterramiento en la capilla de Santiago,_ sobre lo cual expongo 
latamente mi juicio en las páginas 80 y 86 del primer tomo de 
Toledo er1 la "1a110. 

Los pilare& y muro que cierra la capilla por el costado de 
la Epl>Íoln, ya queda insinuado que están adornados, aque
llos hasta la mitad de su altura y este en toda su estensiou 
y tanto por denlro de la capilla como por el exterior, de relie
\'CS y estfü1as tallados unos y olras en la misma piedra. Con
sisten esos ornatos en varios nichos ú hornacinas divididas por 
pilarillos ora cuadrados y de la propia piedra blanca, ora re
dondos y de piza!'ra negra, cuajado todo lo mismo que los frisos, 
de ramaje, llores, cabccilas, escudos de armas Reales de Castilla 
y llcon y del ArlObispo D. Pedro de Luna (en cuyo pontificado 
debieron Pjecutarsc estas obras), y mil otros caprichos per
fectamente dorados; adyirtiendo"iue Jos huecos ú hornacinas 
i¡ue caen.,en e muro de poste á poste en dicho lado de la 
Ep!stola, están ab ertos para que desde la nave lalC'l'al. se vea 
el interior de la capilla, y resguardados con rejas de hierro do
radas: por encima de esleiprimer cuerpo, corre otra série de 
u ichos en 1¡ue hay colocadas cslátuas, poco menores del natu
rnl, que rn PI costa1lo del Evangelio representan Reyes y en et 
1fo enfr,•nle Armbispos, y por la parle exterior en este lado á 
lo;; Apóstoles ron al~unos Profetas y en el otro varios Santos y 
_Santas interpolados con Arzobispos: sonrc esta linea de está-
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tuas (que figura la série de Reyes que se sucedieron mientras 
se conslniia la Catedral, y la de los Prelados que golícrnaron 
esla lglc:;ia en el mismo tiempo, como rxpon¡;o ~n la nota de 
los fólios 131 y siguientes, tomo 1 de Toleilo 111 la .lla110), cor
re otro friso 1lc óvalos y arquitos en que tambien se ab1igan 
pequeñas estátuas <le Santos y Profetas, concluyrndo con un 
coronamiento de pinlmidcs que rcmalan con angelitos en acti
tud de volar. Es de notar que las estátuds terceras que se ven 
en cada uno de los pilares que dividen el cuerpo de la capilla 
del presbiterio alto, las cuales eran antes las primeras ó mas 
arrimadas al retablo mayor cuando estaba el altar donde es 
ahora la primera grada de la escalinata, ni son de Rl'ycs ni de 
Arzol.iispos como las demas, sino que la del poste de la iz
quierda del e:.pectador 6 sea el costado del Evangelio repre
senta al Pastor de las ,j;avas, llamado asi porque se !tparcció 
milagrosamente á D. Alonso rn1 el dia de la célebre batalla 
de las Navas de Tolos.1 para guiar al ejército cristiano por ve
redas desconocidas y seguras, y la riel poste de la derecha r¡u11 
la cae cnírcnlc, al A lfaquf A bu-Walid que con su prudrncia 
templó á D. Alonso VI y proporcionó lá paz cuando arrebata
ron I~ cristianos su me1.quita may8r á los moros para restau
rarla como Catedral. En las notas de las p;lgina5 ~8, 49 y 12a, 
tomo 1 de Toleilo e11 la ,l/a110 encontrará el curioso mas cstrn
sas noticias acerca de estos dos personagt'ló; solo hay que aña· 
dir a<1ui <Jl!C cuando se cnsancluJ la Capilla mayor 11or el Car
denal Ci~ros, colocaron en cada uno de esos postes dos de 
lascstátuas de Reyes que fueron quitarlas drl muro del Ernn
gelio para labrar allí el srpulcro del A rwbispo Mendoza , por 
lo cual han venido las del Pastor y Alfar1ur á ser las tf'rccras 
en lugar de las primeras qur eran ant1•s de rste r•nsanclie. 

Sepulcro del Cnrde1111l Jler11lo:a: lodo f'I '"l'ar·io que ocu
paba d muro anti¡!UO de la f'apilla l'n fi t'fhlado d1·l Eran¡!r.lio, 
el cual era absolutamente igual al de la Epbtola, le llena ahora 
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el magnífico en\érramiento del gran Cardenal de España y 
Arzobbpo de Toledo, D. Pedro Gon1.alez de ~lcndoza. Es todo 
él de finísimos m1lrmoles, con dos fashadas que miran al inte
rior y al exterior de Ja capilla , teniendo en a 1uella el sarcófago 
con la eslátua yacente del l'relado, y en esta un al lar con un 
cscelenle mcdallon de bajo relieve que rPprescnta la Adora
cion de la Santa Cruz que tiene asida Sanla Elen~; por el Ar
zobispo arrodillado y a,istido por San Pedro. Pertenece al 
gusto plateresco que debia eslar muy en sus principios cuando 
se labró este monuml)nto por Alonso de Covarrubias (segun 
dicen algunos) siendo la primera obra que ejecutó en esta 
Jglesin: addrnanle una docena de estátuas de Santos algo 
menores que el natural, y otros tres mrdallones que represen
tan de. medio relieve á San Juan Bautista , San Gerónimo y 
San Bernardo, el que hay en el primep¡cuerpo de la cara in
terior, á l\ucstra Scriora con el l\irio Dios adorado por dos án
geles, en ¿¡ ~gunrlo cuerpo de esa misma fachad11, y al Padre 
Eterno, en lo alto de la cara exterior; los netos de las pilastras y 
los frisos de ambas haces se hallan cubiertos de caprichosas 
labores resaltadas y perfectamente doradas, viéndose en los 
recuadros sobre las puertootllas laterales que dejan paso franco 
desde la nave menor al interior de la capilla, linrlisimos escu
dos de las armas del Cardenal sostenidos por angelitos, lodo 
tallado en el mismo mármol; y remala con nameros convenien
temente distribuidos. De las inscripciones que contwie en una 
y otra cara, se aprende que el citado Car~enal ya~ alll, que 
murió en 11 de Enero de H95, y que dejó fundadastrcs misas 
diarias, que se dijesen una á Ja aurora, la segunda á la hora 
de tercia y la otra á la de nona, en el insinuado altar de la Cruz 
ron Santa Elrna. 

Lo.1 sr¡wlcro.1 RPalrs en que fueron colocodos los restos 
de los Reyes Yirjos que :·a mencionamos al principiar lá dcs
cripcio11 de esta capilla, se encuentran on lo ¡¡i¡o qc) pre»bi-
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tcrio á uno v otlO lado del retablo: fúndanse sobre unos arcos 
abiertos y rc.sguardados con rejas doradas que permiten ver el 
altar mayor y los divinos oficios desde las naves laterales, y 
encima de las bóvedas que estos arcos forman , se. labraron las 
lindísimas hornacinas góticas, como todo lo que se vé por allí, 
llenas de filetes, cstatuitas y crestería dorada, en las que se 
cobijan las uma5 cinerarias (dos en cada sepulcro), trnienrlo 
en el fondo grandes escudos de las armas de Castilla y de Leon. 
Son estas urnas, asi como las cstátuas yacentes que las cubren 
las mismas antiguas sepulturas en que y!,lcian los restos de los 
Reyes é Infantes citados, en la capilla de Santa Cruz 6 de 
Reyes Viejos que ya sabemos ~tuvo aquí notes, desde que los 
trasladó 11 ella su fundador D. S¡¡Jcho ~ Brabo en 1289, y 
para la época 11 que pertenecen, no drjan de tener mérito 
especial tanto las urnas como las cstátuas, todo lo cual es de 
mármol Lla~quísimo: representan los bultos á D. Sancho el 
Brabo y D. Sancho el Deseado, los dos del lado de la Epfstola, 
y los del Evangelio al Empcraclor D. At0nso Vll y al Infante 
D. Pedro de Aguilar , segun contra la generalidad de fos es
critores de cosas de Toledo he asen tacto en mi obra de Toled-0 
en la Mano en cuyo tomW 1, páginas 110 y siguientes ex
pongo los fundamentos de mi opinion: D. Sancho Cape1o y los 
Infantes ,\nobispos del mismo nombre que están sepultados 
alll con ellos, no tienen estátuas y ninguno epitafio ni inscrip
cion de niogun género. Rematan los enterramientos con, un 
caprichoso coronamiento de piedra calado , que sube hnsta to
car en la clave del arco de la nave , v consiste en unos 
lazos me!ClladoS. con eslatuita~, pirámid~, florones etc. al 
gusto gótico, terminando en una especie de templete colado 
tambien y dorado, de labor sumamente delicada y elrgantc 
forma. Fuó el artrfice de ambos sepulcros el célehre Diego 
Copio de Holanda, que los dió rematados en 1507. 

Retablo: Para concluir esta breve reseña de las riquezas 
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artísticas que encierra la capilla mayor, rést• decir alguna 
cosa del prnciosisimo retablo que llena todo el frente de su 
testero desde el pavimento hasta la bóveda. Se labró de órden 
del Cardenal JimenC'L de Cisneros cuando mandó quitar el an
tiguo para ensanchar la capilla mayor, habiéndole principiado 
á trabajar rn' el año de 1500 , y siendo colocado ya como le 
\'emos en 150i. pudiéndose asegurar al conterflplar la inlinidad 
de talla que le cubrr, el esmero y proligidad de su trabajo y 
Jo innumerable y bien acaba~o de sus detalles, t.¡ue pareceria 
imposible se hiciese sn solos cuatro años aquella mole, sino 
supiéranios que contribuyeron á su construccion nada meuos 
que 27 artistas, los mas famosl de su época, y que dividido e¡ 
trallajo entre tantoses,como~ pudo allegar en tan poco tiempo 
ese conjunto de preciosidades. Su materia es madera de alerce 
9ue dicen ser Incorruptible, y está todo dorado esce¡>tO las car
nes y ropap;cs de las estátuas que tienen sus colore! naturales y 
conmlií'ntcs. Los célebres maestros Alfonso Sanchcz y Feli~ 
de Vigarni (mas generalmente entendido poi· Bargoña) fueron 
los llamados para· que eligieran el mejor proyecto de los dife
rentes Í¡uí! se habían pn>scnmdo en concurso para esta obra; 
ellos escogi~ron el que les parecid , dictaron sus instrucciones 
para que bajo las órdenes del maestro mayor 1lc la Catedra\, 
Enrique Egas, y cuidando de inspeccionar I~ IQ!bajos · de 
\'CZ en cuando Pedro Gumiel, que. era arquitecto del Arzo
bispo, empremlicscn la construccion, como principales en
car~ndos, maestres Peli Juan, Diego Copin de Holanda y Sc
baslian de Almonacid, auxiliados por otros t 7 tallistas y es
cultores no menos famosos, cuyos nomb.;'s puede ver el 
curioso en las páginas 9:1 y 9i del lomo 1 de Toletlo en la 
blarw; y otro:; cinl'O artistas notables bajo la dircccion del muy 
conociilo .luan dr llor¡(Oria tu1·ieron á su cargo la pintura y 
dorado d1• todo PI ~rlahlo, cuyo eostc ascenclití á 2.710,000 ma
ravcdjsc~ de a11ucll:l\1poca, ó sean Hi0,013 rs. 2 mrs. tn. ac-
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tuales, como puede \'crsc por menor en las p:lginas 92 y 95 
del lomo y obra citada, doode por nota marginal expongo los 
motivos en que me fundo para hacer fa reduccion de los ma
ravedi~ anliguos' á nuestra moneda" de hoy bajo distinla base 
que otros escritores lo han rjccutndo. 

Pertenece este monumento al cslilo gótico florido y á no 
verlo no es posible formal'8C idea l'Xacta· de la proligidad y 
belleza de sus labores: todo se encuenlra cuajado , le talla 
delicadísima que al esmero y pcrfcccion del trabajo une la 
elegancia y el guslo de la invcncion , perdiéndose la cuenta de 
la infinidftd de cstatuitas á cual mas nriadas y primorosas, 
colocadas sobre repisas, cobijadas por doseletes y rodeadas de 
pilarillos, follages, vichos y mil otms menudencia.~. gallarta· 
mente ejeculatas, dejando 20 espacios pa.ra la multilud de 
esculturas que ya en figuras completamente exentas, ya en 
medallones de' relieve mas 6 menos alto, pero nunca menos 
de medio y todosdcl tamaño nalural 6. mayor<'S, representan 
diferentes pasagcs de la vida del Salvador y de la Yír¡eu Ma· 
ría, rematando en un calvario colosal ; es notahlc la "tlspecie 
de templete 6 custodia piramidal que se ostenta en el centro, 
y en cuya concavidml se encuentra el sagrario :\ 13 pies de 
altura sobre el pavimento ; y tiene asimismo .otra porcion de 
cstátuas de Profc1a.~ y San los sueltos, en sus hornacinas estós, 
y sobre repi!>.'ls voladas aquellos , cubiertos todos por airosos y 
complicadísimos guardapolvos. 

Aislada en el ccnlro del presbiterio se halla sobre dos 
gradas de mármol, la mesa de altar, que es espaciosa y sen· 
cilla, con una sola gradilla encima de la cual asientan sci~ 
soberbios candelabros de una mr1.cla de me1:1les, pt~rfccta
mente dorados á fuego y de hechura muy elegante, trabaja
dos en l.óndrr.s á fines dd siglo pasado por uno el!' los nll'jo
rcs cónslructorcs de aquella 1·apital; ,¡Pndo su (ll!so y rl del 
Crucifijo que está colocailo en medio de ellos (y es de la 



26 
propia materia y forma), de unas 35 arrobas, y·el coste que 
tuvieron es de ~.ooo duros poco mas, pues importó este juego 
con otro igual que se guarda para ciertas fes~ividadcs 160,571 
reales 8 mrs. Tambien es de notar la Sacra que J¡¡y en el 
centro de la grada, con las palabras de la Consa¡f-llcion, que 
se compone de precioslsimos jaspes, ágatas y adornos de bronce 
y otras piedras finns embutidas, y presenta como la portada de 
un templo ¡;rer.o-romnno con la costosa lámina en que esWn 
grabadas las palabras sar.rnmentales figurando el hueco de la 
puerta ó entrada del edificio. Por cletras de la mesa altar, cor
re de un estremo á otro del zócalo del retablo uña inscrip
cion con letras azules sobre faja dorada, que indica hahcrsc 
cOlstruido de órden drl Cardenal Cisneros, siendo Obre
ro Alvar Perez de Montemayor, y que se lft:abó en 150-i, 
nño en que (añade) murió la Reina Católica á 26 de No
viembre. 

Finalmente se reparan á los costados del altar dos puertas 
en c,uy,r hojas est.1n pintndos dos Profetas, y debe saberse 
que la del lado de la Eplstola dá paso á un pequeño aposento 
que hay delras del ret.1hlo y sirve para guardar en cajones 
ta plata,. libros y otras alhajas y utensilios del servicio diario 
del altar y en ciertos dins y ocasiones marcadas para reves
tirse ali! ó mudar de ornamentos el celebrante y los ministros; 
la del lado del Evangrlio comunica á una escalera por donde 
se sube al sagrario en que se custodia el Santlsimo Sacra
mento en un magnifico copon de orG cincelado con pedrería 
y camafeos de mucho \'alor en In m:iteria y de no menos mé
rito en la forma. Ya queda dicho que este Sagrario ocupa el 
hueco de la custodia ó templete que Yimos en el centro del re
tablo, y solo resta añadir ahora, que el camarin en que tiene 
la purria y al que se sube por la escalera indicada, es una lind!
sima pieza cuadrilon~a. de mármoles y bronces toda ella, nsi 
como la escalera y sus paredes y bómlas, en que penetra Ja 
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luz por el altar que llaman •el Trasparenten, de que vamos il 
hacer mencion en seguida. 

EL TRASl1ARENTE. 

Llaman asi en Toledo á un altar con su r<'tablo de már
moles y bronce que hny en el centro del ábside mr que remata 
la nave central, y cae precisamente á la espalda del altar ma
yor ·mirando á la capilla de San Jldefonso. Pertenece esta cos
tosfsima obra. al estilo que generahnenle titulan clturrigue
resco, como que se construyó en el primer IC'rcio del siglo X VIII 
cuandó estaba en su nug<' este gónero de nrt)uitcctura tan 
censurado dcs'1Jes y tan mal visto de los clásicos puristas: su 
descripcion es sumamente embarazosa y larga si se ha de dar 
una idea medianamente clara de esa complicarla mole, por lo 
cual es imposible intcntar h~ccrla en un coinpendio; y como 
por otra parle , tampoco es fácil que el curioso que visita la 
Catcdral P.Ueda en mucho tiempo hacerse cargo del plan,que 
el artfficc se propuso en tan confuso laberinto de detalles 
amontonados en aquel espacio (pues hasta marcos cuesta el fi
jar.;e para seguiratentainentc la pista á cualquiera-de sus par
tes en tan inextricable dédalo de mármoles y bronces), me 
detuve de inlcnto á dar alguna explicacion de este monumen
to en la tantas veces citada obra de Toledo rn la Jlano, que 
aquf voy extractandp , á cuyo tomo 1 y páginas desde la 1:19 á 
la 156 remito al que desee enterarse de las cosas qui! en el 
trasparente se encuentran aglomC'radas. El respaldo de la ca
pilla mayor, 6 por mejor decir de la antigua capilla de Santa 
Cruz (porque ya sabemos que aqurlla no se extrn~i6 ha.~ta 
aquf sino al principiar el siglo X \'I), Ir hahia hrcho Adornar 
el Cardenal Mendo1.a por lo,; años de H!lO, con lindas labores 
góticas y apreciables esculluras, de r¡uc lod<1via nos quedan 
como muestra los dos trozos ó paños que misten exterior-
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mente uno y otro muro del prcsb~rio desde los postes ó pi
lares del Alfaquí y del Pastor de las Navas ha.;;ta tocar con el 
retablo del trasparente por ambos costados: en esos ornatos 
resaltados y dorados que constituyen . el primero y el tercer 

• cuerpo de aquella omamcntacion, y mas todavia en los 16 me
dallones, representando diferentes pasagcs de la vida del Re
dentor, que forman la segunda fa:a, se adviePte ya un ade
lanto muy notable en el arte , sin mas que comparar estas 
esculturas con las dr.l muro de la Epístola de la misma capi
lla, <¡uc- fueron ejecutadas unos 80 años antes. Pues bien, 
deseando el Cabildo que se labra.'iC en el centro de ese res
paldo un altnitcon ventana ó comunicacion al camarín del Sa
grario (que estaba en donile ahora, aunque lde mas sencilla 
fábrica , desde el ensanche de la capilla mayor y construccion 
del actual retahlo), para que se pudiera ver desde las naves y 
capillas de aquel éxtremo de la Tglesia el acto solemne de re
servar á S. D. M. en las tardes de la octava del Corpus y en 
las in isas semanales de re11oracion, dispuso que se levantara 
esa fábrica llamada el lt'as¡J4re11/e por In epuncia1fa circuns
tancia de dejar trasparentar lo interior del camarin por un 
gran óvalo que viene á caer en r.l centro del rclablo, si bien 
no se distingue nada con claridad por impedirlo las ráfagas del 
sol de bronce que licne ¡t0r dclanle. l.o c¡ue hace mas notable 
esta obra es la claraboya 1¡ue se abrió en la bóveda frontera 
para dar luces abundantes al cam~rin, rompirndo la muralla 
c¡ue sirve de clave al ¡lfi,;itlc de la nave' con inminente expo
sicion de que se arrninara esta, por cuya razon se hizo contra 
el diculmcn facultativo de arqui1cc1os entendidos. Fué el in
venlor, ~ireclor, escultor y aun pintor de toda esta máquina 
del lra.~1am1te, el Canmrin del Sagrario y la lumbrera indi
cada, rl ma1'!'tro mayor que ~ra enloncei; de la Catedral, 
Narciso Tomé, y su 1·oste lolal ascendió á la suma de U92,881 
reales 28 mrs. rn. , que no en poca parle pagó de su bolsillQ 
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el Arzobiwo Cardenal D. Diego de ,\slorga y Céspedes, que 
tuvo la s.11isfaccion de colocar por sf mismo el Sanlfsimo Sa
cramenlo en el nuevo local destinado al efecto, el dia 9 de 
Junio de 1732. ' 

En el pa,·imenlo, al pié del altar eslá s~pullado este Pre
lado, como revela la inst•ripcion latina <1ue ali! se ve grabada 
en la magnflica cubierta de cobre que licue el cntcrramicnlO. 

CAPILLA DEL SANTO SEPULCRO • . 
Debajo del presbiterio ó parte mas alta de la capilla mayor 

hay otra subterránea que lilulan del Santú Sepulcro, porque 
en su altar principal está representado este venerando lugar en 
que fué depositado el divino cad:\ver del Redentor. Ilájasc á 
ella por dos c;;paciosas escaleras, c'!ias enlrad1s se cierran 
con verjas de hierro en uno y otro costado exterior de la ca
pilla mayor: comprende csla del Sepulcro tres bóvedas algo . 
bajas de techo, en cada una de las cuales hay su aliar, sien
do el del centro baslanle notable por la buena escultur~ en 
piedra que represcnr..1 la dcposirion del cadáver de Jesus en 
el sepulcro, presenciándolo su aíligida ~ladre, las Marías, San 
Juad, José y ~icodemus, obra que tralmjó en 15 H Diego 
Copin de Holanda, y estofó y pioló Juan de Borgoña. Tam
bien son recomendables los cuatro lienzos que hay en el altar 
de la derecha dedicado á San Seba'!ilian , con la efigie de este 
mártir, la de San Juan Bautista, la Degollacion de los Ino
centes (pintados estos dos por Francisco Ricci) y Jcsus con 
la Cruz á cuestas. El otro altar c>S de San Julian, Arzobitipu y 
patron de Toledo , y nada tiene de particular, como tampoco 
el que hay en una hijuela de esta misma capilla frcnt•! al Se
pulcro del Se1ior, donde cst;í colo1·arla una urna de cristales 
que conlicnc el cuerpo de Sanla t: r~ula. 
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El espacio cubierto por las bóvedas cuarta y quinta de la 
nave central, frente por frente de la capilla mayor y dejando 
intermedio el crucero, le ocupa el coro donde se reunen y 
tienen sus asientos los Prebendados para cantar los divinos 
oficios, y es uno de los principales y mas famosos departa
mentos de la Catedral , ¡ior los muchos objetos de relevante 
mérito que encierra en su anchuroso recinto de 70 á 72 pies 
de largo y iíl de ancho. Ciérranle por Mediodía, Poniente y 
Norte· unos gruesos muros que suben hasta menos de 111 mitad 
de la altura de los pilares de la nave y tienen encima un andén 
6 tribuna corrida con sus an tepcchos de hierro dorado mirando 
al interior y á las nav~aterales , y queda abierto al Oriente 
por la parte del crucero , aunque resguardado por una gran 
rerja que corre de uno á otro poste y está labrada de la mis
ma mezcla de hierro , cobre y laton que su compañera la de 
la capilla mayor , á la que no cede en mérito artlstico, si 
bien es de mas sencilla ornamentacion : esta reja pertenece al 
gusto plateresco , ofreciendo sus redondas cdlumnas, las basas 
de-estas y el friso general lindísimos relieves; su coron:ition 
es igualmente' de candelabros, Oameros, escudos y otros ador
nos de capricho; y esturn asimismo plateada y dorada, como 
hemos Yisto en la de cnfrc'ntc, hasta la guerra de la Inde
pendencia que ambas (y las de la capilla del Sagrario) fueron 
privadas de tan vistoso y rico ornato. La hizo el famoso 
maestro rejero Domingo Céspedes auxiliado por un aventajado 
oficial en ese arle llamado t'crnando Bravo, acabándola en HH8 
al propio tiempo que francisco de Yillalpando dió retnalada 
la de la l'apilla mayor ; por eso una y otra ostentan los escu
dos de armas del Ar1.0Liispo Silicéo que ocupaba entonces la 
Silla Primada, y ambas contienen en las inscripciones que se 
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divisan entre los adornos de su coronamiento una misma fecha, 
y señalan el pontificado de Paulo 111 y el rci11ado ~e Cárlos V. 
Su coste, incluso el pinteado y dorado (cuyo pormenor espe· 
cificoen las páginas 166 y 1li7 de Toledo en la Mano) as· 
cendió á 216,226 rs. 2i mrs. vellon. 

El pavimento del coro es <le grandes losas cuadradas de 
mármol blanco encerradas en marcos anchos de mármol pardo 
con embutidos de aquella piedra. Lo primero que se encuen· 
tra al penetrar en él es un altar aislado, sobre el cua!Jmy 
una imágen de Nuestra Señora, de tamaño casi natural, es· 
culpida en piedra (segun se me ha informado despucs de im • 
pres.'\ la nota que' puse en la página 168 de Toledo en lr1 .tfono, 
donde estampé que era talla· de madera pues yo no la había 
\isto desnuda) y sumamente morena, cubierta siempre con 
ricos vestidos -de brocado , y con una pf.GCiosn corona en la 
cabeza; U.aman á esta.efigie la Virgen ~ la Blanca, y ~ la 
mesa en que está, el altar de Prima, porque en el se dicen 

. las misas que se cantan acabada esa hora canónica. Lo único 
notable que tiene este altar óajo el aspecto artístico es la verja 
de hierro y bronce que le rodea y que á su espalda se alza 
como.s cinco pies, para sostener una cortina que en cier
tas ocasiones se dcsplega allí como 'haciendo las veces de re
tablo: la éjecutaron por los años de 1551 ni 156i, Francisco 
Yillalpando y su cuñado Rui Diaz del Corral , y es obra pre
ciosfsima llena de belleza en los frisos, columnas, comisa y 
demás partes de que consta, ostentando escudos de armas, 
jarrones, grotescos, angelitos y otros caprichos de gallarda 
invencion y trabajados con la mayor perfcccion. 

Frente á este altar, hav en el centro del eoro un atril co
losal que llaman el .4guil¿ porque le forma una ave de ese 
género' trabajada en mm por el conocido artista \'icrnlc 
Salinas. Tiene las alas abiertas para rcciLir en ellas los lihros, 
y descansa sobre una magnílica peana g•ltica que desde luego 
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se conoce no haberse hecho para esta águila, aunque no se 
supiera que fué labrada en Alemania el año de 1 ~25: repre
simta pn castillo con sus 11\menas de planta cx:lgona, circuido 
de pilares que rematan con eslátuas de Santos, Arzobispos y 
Doctores, asi como en las troneras 6 ventanas de sus dos pi
sos contiepe la de los 12 Apóstoles, todas de cuerpo entero. 
Tanto la peana como el atril 6 águila son de bronce dorado con 
la armadura interior de luerro, y tepdrá como dos varas de 
alto y cerca de una de ancho. 

Otras Ms atrilera& .ó facistoles se encuentran imnedialos 
á este del águila, cada uno en su coro y paral~los á las sillas 
bajas del mismo: son iguales, construidos de bronce perfec
tamente dorado y hierro bruñido como acero hácia el año de 
1570 por Nicohls de Yergara, el viejo, y por su hijo del mismo 
nombre, ayudándoles en cuanto á la parte de hierro liso e1 
cerrajero Juan Corltla. Presentan cada uno un trozo de ar
quitectura clórica, compuesto de un z~alo ó basamento y tres 
columnas istriadas que sostienen el arquitrabe' friso y corni
sa, y los relieves y eslatuitas que los adornan y coronan no 
pueden menos de llamar por mucho tiempo· la atencion de los 
inteligentes por su pcrf~cta .ejccucion. Sus dimcnsw son 
<le unos seis pies de largo~ y otro tanto de altos, tlriendo 
pagmlo por ellos el Cabildo 128,!16 rs. 24 mrs. de vellon, 
despues de largas disputas con los Y ergaras, de que doy noti
cia ( asi como.de los tas.1dores que fueron nombrados y tercero 
rn discordia·) en la página 178 de Toletlo e11 la Mano. Tam
poco son despreciables en su género los tres atriles portátiles 
que hay de maderas finas con embutidos de otras, y sirrcn 
para ol can lo de ,órgano y par:i otros usos del oficio divino; el 
mayor le hizo un entallador llamado Crisliano, en 1517, y 
los dos mas prquciios Diego ele Y clasco en 1 a58, tallando en 
el u 10 1 :s cuatro Evangelistas y en el otro los cua\ro Doctores 
~e la lgk':iia, con mano maestra. 



33 
Pero lo mas precioso que hay que ver en este incompara

ble Coro, es la famosa &illeria especialmente la alta, pues se 
divide \n alta y baja, siendo cada una de distinto género y 
de época diferente. La si/Itria baja, que es medio siglo mas 
anligua que la alta, se construyó en los últimos años del ponti
ficado del gran Cardenal Mendo1.a, por el célebre entallador 
maestre Rodrigo, que la dió concluida en H95. Es toda de 
rico nogal, del género gótico florido, con una proíusion de 
tallas, de que se ve materialmente cubierta, á cual mns ap.re·· 
ciables así p11r el mérito de su ejecucion, atendida la época 
en que se hizo, como mas principalmente por la infinita va
riedad dQ caprichos en que abunda.de. figuras grotescas , ani
males en posturas dificilísim•s etc. , y porql\i en los m~dallones 
c¡ue tiene sobre los respah!os. de las sillas· se pueden estudiar 
los trajes y armaduras 1¡u'd'i;c usaban á fines del siglo XV, 

"pues representan al natural diferentes episodios de In famosa 
conquista de G'ranada y su reino, que por entonces acababan 
tic llevar á cabo los Reyes CaLólicos. Estos medallones son !U y 
los t5 de ellos tienen grabado el nombre de la forJaleza, villa 
ó ciudad , cuyo asalto se figura en aquel tablero , siendo todos 
ellos dignfsimos de. que la.s personas curiosas y con mayorla de 
razon las inteligentes en artes se detengan á examinarlos pam 
admirar la proligidad de su trabajo y la riqueza de la compo
sieion, ya que se resienta su desempeño de alguna dureza tu 

Jos paños y falta de correccion en el dibujo, achaques de que 
el arte adolecia en aquella época. El número de sillas bojas 
llega á 50 dejando entre si convenientemente distribuidas cioco 
graderías muy ~nchas para subirá la silleria ó coro alto; y su 
coste fué el de (3,315 rs. 30 mrs. rn. á razon de 866 11. 20 
maravedises por cada una. 

La 1illtria alta es muchfsimo mejor que la anterior, como 
que se labró ya :! mediados del siglo X\ 1 cuando el r<'nati
mienlo de las artes ~e liahia ronsu111ado, : la cj1·cuuron n~ih 

:¡ 
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menos que un Alonso Barruguetc y un Felipe de Borgoña 
(ó Viiarni que era su verdadero apellido)• á competencia y 
por mitad. b materia de que se componen es nogal ~n em
butidos de otras maderas finas, jaspe y nlabastro , y su forma 
la mas elegante <1ue pui?cle concebirse. Berruguetc trabajó 
las 35 sillas que hay á la derecha dr. la del Arzobispo ó sea 
en el coro del lado de la Epistola , y Borgoña igual número 
que contiene el lado izquierdo ó del Evangelio; debió hacer 
tambien este artista la silla del Prelado (de la cual hablaremos 
luégo) pero habiendo fallecido antes de principiarla, se en
cargó á su competidor Berroguete. Dieron concluidas las 70 
de ambos coros en 1513, .siendo Arzobispo D. Juan Tavera, 
y costaron solo dl mano de obrar pagando aparte el Cabildo 
los materiales de arabastro, jaspe.y maderas, 218,085 rea
les 20 mrs. vn. 11 razon de 3,112~. 17 mrs. cada una. Que
rer esplicar las bellezas que ·~tenla esta sin par sillería, es 
punto menos qtte imposible, tal es la mÚltitud· de ornatos de 
que cshl cuajada, y su nlétlto hasta en los mas 'n¡eriúdos de
talles; sin embargo, en las p&ginas 186' y siguieriteS de Toledo 
tn la Mano encontrará el' euríl1SO una acscrípcion bastante 
detenida y exacta de ello, asi como en la 183 y dos inmedia
tas la de la sillería baja; aquí solo diremos q'ue pertenece al 
género plateresco; que cada silla está enrnjonada en sn nicho, 
enlre dos lindísimas columna5 de jaspe con basas y cnpiteles 
de alabastro, de cuya materia. es la bóvl!da que cubre lambien 
cnda nicho; que son de nogal con embutidos de otras made
ras formando precioSO\J dibujos; que todas ellas estáo de abajo 
arriba llenas de entalles primorosos; que cadp cual tiene por 
encima de su respaldo un tnblero en que se comtempla una 
figura dr ru<·rro entero de cercá de una vara de alto y de 
medio relieve , representando diferentes Santos, Profetas y 
Patrimas; y que en la parte alta que corre sobre los arcos de 
·tos nichos se ostentan otros tantos medallones de la propia 
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dimension, divididos por cohtmnitas abalaustradas, presen
tando cada uno otro medio relieve con las figuras, de cuerpo 
entero tambien~ de los Patriarcas progenitores de Jesucristo 
en el órden de su humanidad, todo lo cual es de blanqufsimo 
alabastro cubierto de labores á cual mas esquisilas. La silla 
arzobispal ocupa el centro del testero del coro, lleva el es·· 
cudo del Cardenal Silíceo (en cuyo tien¡po se hizo ya), en 
lugar del de Tavera ~ue tienen las <lemas; cst.1 algo mas 11lt.1 
que las otras; las columnas que sostienen la bóveda de su 
hueco son de bronce lleno de rcs.'lltos de muchfsill!O gusto y 
esmerada ejecucion; el meclallon de su respaldar es ovalado, 
de alabastro, y representando la Dcscension de Nuestra Seliora 
á poner la casulla á San lldcfonso (obra de Grcgorio Vigami, 
hem1ano de Felipe de Borgoña); y finalmente tiene por coro· 
nacion una cscullura colosal en que se reconoce el monte 
Tabór con Jas seis figuras, de tamaño natural, de Jesus en.el 
acto de su gloriosa Transfiguracion acompañado de los Profetas 
Moisés y Elías, y algo mas abajo los tres discfpulos asombra
dos do lo que ven, aparte de las nubes, lngelcs ele. , con la 
particularidad de ser toda cst.'l portentosa mole de una sola 
pieza de 11lahastro, sacada ele las canteras de Cogolludo. Hubo 
di.sconlia entre el Cabildo y Derruguctc, autor de esta silla y su.'! 
accesorios de la Transfiguracion, cohtl'nnas de bronce cte. (ex
cepto el medallon de la Dcscension), y nombrado árbitro pa
ra la tasaeion de este trabajo el maestro de las obras de la 
Alhambra de Granada, Pedro Machuca, se le pagaron por la 
manodc -1>ra 82,626 rs. 26 mrs. vn. 

En la tribuna ó andén corrido que se ha dicho haber sobre 
los tres muros que cierran el coro , están dos grandes 6rganos, 
uno frente de otro, cuyo mecanismo y excelentes cualidades 
que los hacen muy recomendables, con <'spccialidad al del 
costado del Evangelio, se explican y cnum1!ran en el tomo 1 de 
Toledo en la JI ano desde la página 200 lnc,ta las 207. El ckl 
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coro del Ar.:obi81JO se hizo en 1756 por el artífice organero 
muy famoso en Madrid, D, Pedro de Lirnrna Echcvarrla, y 
tuvo de coste con el imporlc de la caja, que csthurriguercsca, 
v el dorado de ella, 203,000 rs. vn., suministrando apnrlc In 
Catedral los materiales de melales, madera etc. : el del coro 
del Dmn se construyó en 179ti por el célebre organero D. José 
Derdalonga, y se pagaron por él con caja y dorado 536,3U 
reales \'ellon. Uno y otro hacen á dos fachadas, cada cual 
tiene tres teclados, contando el de la Epístola 153 !celas, y el 
del Ernngclio 168; aquel consta de 611 registros, eslc de lU, 
y son ambas piezas de mucho mérito y singulares cualidades. 

La parte exltrior del .coro que mira á las naves laterales 
y d los pies de la iglesia , no ofrece menos materia de curio
sidad y de estudio por la multitud de tallas y esculturas que la 
adornan , y porque estos mismos ornatos , en su mayo~ parte, 
sen ejemplares no muy comunes del estado en quelas arles se 
encontraban en la segunda mitad del siglo XIV, que es la 
«!poca en que fuer¡¡n labrados. Se cuentan en derredor de IOs 
tres muros 52 columnas de mármoles y jaspes de diferentes 
l'Olores, la.~ cuales sostienen unos arcos ojivales que por dcn-
1 ro y por fuera presentan varias labores góticas de mucho gusto 
'! ejecutadas con proliJO esmero; y Sobre este primer euerpo 
de omamentarion corre una série dt! medallones en número 
de 1i6, rrprrsentando, en altos relieves muy informes y de 
dibujo sumamrnlc defectuoso y hasta ridículo, diferentes asun
tos del \'it'jo Testamento, cuya composicion es indescifrable 
rn mucho, tle ellos: no hay noticia del aulOr de estas escultu
ras, pero st> sahc que furron ejcculadas lnil'ia l.380, como 
otras por 1•1 mi,rno rstilo que hay en el claustro y en la porlll
,13 tpw 1i111la11 dPI ~iño perdido. Forman con las del trascoro 
1111 contr:HP hiPn t•xlrmio la.~ dos e51:1111as de fa Inocencia v la 
<:11/pn f)ll" t'-lán en el lu~ar de los dos primeros medall~nes 
:mliguos á :mo y otro lado del gmn ól'31o que contiene el 

1 
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bu5/0 del Paclre Eterno entre los cuatro EvaugPlislas, y quo 
constituye parle dt•I monte_ Tabc\r ó coronamiento de la silla 
arzobispal que hemos 'isto en el coro. Aquellas figuras son 
obra de Nicolás de'\' c~ara, el virjo, y el mrdallon del centro 
lo es de Alonso Berruguele, ejet:utadas en la segunda mitad 
del-siglo X VI y en fino alabastro, cuando los dcmas ornatos 
antedichos lo están en piedra blanca de la Rosa y llevan 209 
años de antigüedad á estas otras. 

Tambien adornan los tres muros exteriores del coro siclo 
altares de piedra, siendo de ricos m~rmolcs y bronces los 
cuatro iguales que se ven r.n los costados !liorte y Mcdiodia, y 
de la misma clase de piedra pintada y estofada , las efigies que 
se \'eneran en los tres existentes en el muro Occidental. El 
del centro de este costado tiene una buena escultura de cuer· 
po entero y tamaño natural ó mayor, que rrprcscnta á la 
Virgen con el niño en braz~, y In llaman la Virgen de l..& 
Estrella; el sepulcro que se ve f. sus pies, es del Arzobispo 
D.¡¡ Francisco \'alero y Losa, muerto en 1720: á lai:quier· 
dll'de este altar, segun se mira, hay otra que litulm1 
del Cristo Tendido pon1ue figura la imágen del Redentor 
difunto en el regazo de su angustiada Madre acompaña
da de San Juan , las Marias, José y Nicodemus, en un 
gran mcdallon de medio rdieve no escaso de mérito¡ y al 
otro estrcmo del muro le corresponde el tercero, en que hay 
tres esculturas bastan to antiguas y feas, de Santa Catalina, 
Santa Inés y Santa Agueda. Los cuatro altares de los costados 
pertenecen al género de arquitectura greco-romana y 6rdcn 
jónico¡ se hicieron á la \'CZ en 1792 por Daniel ldrác y Martin 
Marichalar, poniendo los materiales el Coliildo y pagando por 
la mano de obra á razon de 8,000 rs. cada altar, a5i como 
60,000 rs. al escultor de la Iglesia D. Mariano Salrntierra por 
las cuatro estátuas que los decoran (d(indole tam!Jicn el aln· 
bastro en que están trabajadas) y representan á San Esteba<¡¡ 
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y San Miguel las del muro Norte, ~· Santa Isabel y la Mag
dalena las del Mediodia. 

CAPILLAS DEL ÁMBITO Y PORTADAS l~TERIORES 
DE LA CATEDRAL. 

Ya que hemos dado una idea general del templo Primado, 
• y rescfia<lo, aunque á la ligera, las bellezas 1¡ue· se contienen 
en Ja capilla mayor y en el coro y los muros exteriores de es
tos doa departamentos cenlralcs de Ja iglesia, \'amos ahora á 
recorrer sus naves menores, con la misma rapidéz, para se
ñalará Ja curiosidad de los viajeros Jos objetos notables. que 
en su paseo por el ámbito de la eatcdral deben llamar su atcn
cion, diciéndoles muy por encima lo que parece necesario 
para que puedan apreciar su mérito, y remitiendo á los que 
deseen mas detallados pormenores y noticias históricas mas 
especiales de cada cosa, á la tantas veces citada obra que aqui 
\·amos extractando. 

PORTADA INTERIOR DEL PERDON. 

Colocándonos, pues, á los pies de Ja igl!'Sia como si entrá
!'amos en ella por su puerta prindpal que titulan del Perdo11, 
~· volviendo Ja espalda al trascoro para mirar al muro que 
cierra Jn nave central por su extremo de Occi<l.entc, nos en
contraremos frente ú la portada interior (las portadas exterio
res de esta y de las demás puertas del templo las l'isitarnmos 
dcspues que Je hayamos visto completamente por dentro) de · 
la insinuada pncr~1 principal ó del Pcrdon. Ordinariamente se 
l1alla 1:crratla Psta ~ucrta , como sns- dos colaterales de que 
rn scgnitla haremos mencion , 'y consiste por esta cara interior 
en un ~i~antcsco hueco de cosa de :H pi('s de alto. con unos 
H <le ancho, dividido Yerticalmentc en dos mitades por un 
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pilar que se levanta en su centro, dejando por consiguiente 
dos entradas que se rlevan del pavimento de la iglesia cinco 
gradas de piedra bmoqurlia 111!1 cuales corren lodo el frente 
de las tres puertas de este costado occidental. En cada cnlrada 
hay su magnifica hoja, que la cierrá, detnadcra fuertfsima y 
chapadas por ambas caras con 11\minas de bronce llenas de la
bores en reliern, tenicndQ por orla en la parle exterior unas 
inscripciones latinas de letra gótica, cu loor de la. Virgen Ma
ria, y en que revelan la fecha de su conslruccion que se re
monta nada menos que al año de 1337. El marco de esla 
puerta es gótico taruhien, con dos cslllluas de l1rofe1as en los 
extremos de sus ángulos superiores: encima de cstC primer 
cuerpo corre una galcrlu del mismo car<\cter, con cinco arcos 
dobles, cerrados de cristales pinlac1!>s á fuego que representan 
Santos y otros dibujos de vivfsimos colores; y lo corona todo 
un soberbio roselon ó claraboy¡ cuyo diámetro no bajará de 
30 pies, calada con el mayor ~usto, y ,que produce un efecto 
muy grandioso y sorprendente con sus brillanUsimos l~¡ia
rentcs de cristal. 

A uno y otro lado de esla puerta son de notar dos lienzos 
colocados en el muro con marcos de mármoles blanco y negro; 
el de la derecha represen la á San JOS\!, y es obra do Alonso 
del Arco, y el de la izquierda á la Pur!sima Conccpcion, cuyo 
autor no sabemos á punto fijo, pero que parece ser de Vicente 
Carducci. 

De las dos puertas colnl<'rales á esta principal, y que iam
bien cslán cerradas de ordinario, se titula la de la dercd1a, 
segun se mira, 1111erla de la Torre por hallarse junio á ella In 
hermosa torre de la Ca1edrdl, y la de la izquierda puerta de 
los Escribaiws, porqur hacen por ella 5U cnlr.icla los del nú
mero de esta ciudad el dia en que se incorporan al colegio de 
la nJi5ma, para ir al aliar mayor á prcstur C'I juromcnlo de 
cstalulo, segun antigua costumbre. ~aua ti1:m~1 de particular 
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estas dos· puertas por la parle interior que ahora vamos exami
nando; solo llama la atencion sobre la de la torre una pintura 
at fresco antiqulsima, y por cierto que la estropeó mucho una 
exhalacion hace dos años, que reprc:;enta la Rcsurreccion del 
Señol"'presenciada pi' la Virgen y San Juan con dos ángeles 
que sostienen la tapa del sepulcro: encima de !a de Escriba
nos hay una larga i nscripcion castellana que señala la fecha de 
la toma de Granada, de la expulsion de los judíos y do la ter
minacion de las úllimas bóvedas de esta Caledral : tambien 
se oírecen á la vista en uno y otro pilar colaterales á ella UOC6 

rctabliLos ('.olgados á cierta allura; el de la derecha, que ei 

de madera dorada, contiene una pimura antigua de Nue&tra 
Seiiora que llaman de la Leche, porque está dando el pecho á 
su Divino ·Hijo, y es obf'\l de Juan de Borgoña ó de otro de 
los buenos pinlores- que á principios del siglo X V 1 trabajaban 
con él en esta iglesia; el otro•es de mármol y dr.l género pla
teresco, trabajado al estilo de los Borgoñas ó de Bcrruguetc 
(pudiendo ser de alguno de ellos, pues estaban empicados 
aquí cuando el Arzobispo D. Juan Tavera le mandó construir), 
y en su hornacina se contempla un Divino Señor atado á la 
eolumna, que titulan el Criato del Olvid'1, y cuya inulgon es
culpió en dicha piedra ~I maestre Cristóbal de Olartc en 1523. 

CAPILLA MUÜRABE. 

Siguiendo ahora desde esta puerta de manera que lleve
mos á nuestra derecha el muro en que se abren las capi
llas del ámbito, la primera con que tropezamos es la .H11zá
rabe, asi llnmndn porque en ella se celebran diariamente los 
oficios divinos y el sacrillcio de Ja misa segun ·el rito gó
tico, que tambicn titularon apostólico, y íué el que estuvo 
l'n observancia por toda España durante la monarqufa goda, 
~· que por lialict I~ conservado en ejercicio Jos cristianos de 
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Toledo durante la dominacion snrracenn se apellidó luego 
muzán1be. como $C dccia á los cristianos mismos que le prac· 
ticaban. No son propias de eslo compendio noticias. mas 
exlensas acere! del origen y demas accidentes históricos do 
ese venerando rito, ni. caben en la eslrechez del plan que 
me he propuesto las minuciosas esplicaciones que de él he in
seriado en un apéndice al tomo 1 qe Toledo.mi la Mano, como 
ni tampoco los pormenores históricos que acerca do su· aboli • 
cion'en ·1icmpb de D. Alonso VI y su rcdueciori·á las-seis.par· 

- roquias antiguas de esta ciudad he dado en las páginas' i50-y 
siguientes del mismo tomo; a<fuf únicamente añadiré á lo in· 
sinuado arriba, que despues de haber sido eslablccido el rito 
ú oficio romano ó J¡itino en todas las iglesias de F,spaña á fines 
del siglo XI, se conservó para perpétua memoria el gótico ó 
e5pañol (que tambien se llamaba toledano por la circ!.lnstancia 
indicada), conocido hoy por oficio muzárabe, en las seis par
roquias de Toledo que quedaron abiertas al culto calólieó mien-
11'3:5 mandaron los moros, y á las que se dejaron sus antiguos 
feligreses mu7.árabes cuando se erigieron las 20 latinas para 
Jos nuevos pobladores despul!S rle la rcconquisla; que aquellos 
feligreses han ido dejando.,POr herencia en sus dcsccndienles la 
cualidad de muzára'óes (l!n virtud de la ciial siguen siendo 
parr&¡uianos de dichas iglesias cualquiera que sea el pueblo 
en que tengan su domicilio); y que como fué disminuyendo su 
número con el tiempo, y haciéndose ya muy raro y poco co
nocido el rito gótico por la infrecuencia con que era practicado 
y porque faltaron tambien los misales y breviarios en <¡ue se 
conteniá conforme iban inutili1.1lndosc los códices en que estaba 
escrito, resolvió el Cardenal Cisneros íundar esta capilla y do
tar capellanes que sostuviesen diariamente el cullO en ella se
gun dicho rilo, disponiendo una correcta imprcsion de los 
libros necesarios al efecto: tal es en breves palaLras el origen 
de In fundacion de csla célebre y Yisitada capilla donde ol 
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curioso puede todos los dias asistir por mañana y tarde á las 
lioras canónicas mayores y menores, y principalmente á la 
misa, segun se practicaban en tiempo de la España goda en 
todo el reino, y en Toledo tambicn durante lalliominacion de 
los árabes. 

Las mas notables diferencias que á primera vista se advier
ten entre esta misa y la roipana ó latina, son los siguientes: 
t.• Que tan luego como el celebrante sube al altar, despues de 
dicha la confesion y demos preces en la grada ó peana del 
mismo , abre ó desp lego los corporales, examina la hostia y 
prepara el cáliz col!,. vino y agua, ,·olyiéndole á cubrir. 2." Que 
antes de la epístola lmy en todas las misas p<ir lo menos una 
profecla y en algunos dias dos: a.· Qu_e en1re la profecía y la 
cplstola se canta un rcsponsono que viene 1l ser como el gro
dual que en la misa latina se dice entre la epístola y el evangelio, 
al paso que Ja aleluya, que en la latina sigue inmedialamcnte 
al gradual, so deja én la muzárabe para despues del evangelio 
que aquí es consecutivo á la epístola sin canto ninguno in~r
medio. {.' Que el credo se queda en la misa IDU7.árabe para • 
dcspues de la consagracion teniendo el ·celebrante la hostia ele
vada sobre el cáliz.. 5.' Que la hostia se cóloca siempre sobre la 
patena y nunca ehcinta de los co~ralrs ni antes ni despucs 
de consagrada. 6.' Que dcs¡mcs del ofertorio antes dcl"pre
facio se cantan varias oraciones y se dá la paz. 7. • Que los 
prefacios son por lo regular propios del din y bastante largos 
al paso que el cánon es muy breve. 8.' Que el cáliz está cu
bierto con la hijuela para la elevacion del mismo. 9.' Que In 
frnccion 6 parlicion de la hostia es en nuc\"e, parllculas que vá 
colocando sobre In palcna en forma de cruz , siendo cada· una 
en reprcscntacion de un misterio alusivo á Nuestro Señor Je
sucristo. 10. Que el Palerno1lerse cantaó.rcza dividiéndole 
en las siete peliciones. l]ue contiene, á la miiyor parte de las 
cuales contesta el coro Amen. 11. Que se dá la bendicion, 
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dividida tambien ~n tres pelic:ones á cada una de las que el 
coro rcspon~ Ame11 (arrodillándose todos para recibirla pero 
no volviéndose al pueb!o el preste para darla j, inmediatamen-, 
te clespues de la conmixtion ó inmersion de la novena parll
culute la hostia dentro del cáliz, que se hace luego de aca • 
hado el Pater t1oster. 12. Que el mrmento porlos difuntos lo 
hace el celebrante teniendo la octava parUc.ula de la hostia 
sobre el cáliz, despucs de dada la bendicion, asi como el 
memento por los vivJs le hizo despues de la fraccion de la 
hostia y antes del Pater 11oster. 13. Que la misa termina con 
una frase equivalente al ile r1iissa est de la latina, sin evangelio 
último, pero concluida aquella se arrodilla el cclehnmte y re
za la salve con sus verso~ y oracion , tras de la cual se le·. 
vanla, se vuelve al pueblo y le hrcha la bendicion. 

En' este sitio liabia u~a ca~illa titulada de Corpm Christi, 
y dentro de ella e.a la Sala capitular, hasta que el Sr. Cis
neros las compró al Cabildo por í,000 florines de oro, para 
labrar la actual capilla muzárabe: el primer cuerpo de ella 
es un cuadrado de tiO pies por linra, que dejaron arreglado 
en 1!i0í los alarifes moros •'aráx y Mohamá bojo la dircccion 
y planos de. Enrique de E~as, maestro mayor de Ja Catedral, 
para que inmediatamente se instaláran en ella los capellanc5 
creados por d1cbo fundador: luego con mas es¡1acio se levantó 
el SPgundo cuerpo (quec& ~·a redondo) hajo la misma direccion 
por Juan de Artcaga y Francisco de Vargas oo 1!519,' cons
truyó por fin la cúpula un siglo dl'Spucs (hácia 1626) el ar
quitecto de la iglesia Jorje Manuel fheutocópoli, hijo del cé· 
lebrc pintor Dominico Greco. La verja del arco de entrada, 
que es del género plateresco, la hizo en 152í el maestro re
jero Juan t'rancés, pagándoscle por solo su trabajo 636 rs. 18 
marcrndís de \'ellon; y la pintura ol fresco de la fachada, la 
ejecutó Juan de llorgoña cn,1511 por precio de 941 rs. vc
llon; sobre el arco de la pucrla hay una hornacina gótica con 



u 
la escultura de Nuestra Señora de la Piedad. Todo lo que en
cierra esta grangiO!'a capilla es digno de que lo -reparen los 
curiosos que la visitan, pero debemos señalar especialmente á 
su curiosidad algunos objetos mas notables; el primer lugar 
entre estos corresponde al soberbio mosáico de piedras duras 
que ocupa el intercolumnio en el retablo de su único altar; 
tiene seis pies de alto por cuatro y medio de anchó y repre-
5enta á Nuestra Sc1iora con el Ni1io en brazos. en actitud de 
herir, con un dardo rematado en cruz, al d ragon infernal que 
asoma por debajo de Ja l lrgen , y está trabajado el cuadro 
con tal finura y propiedad que no acercándose mucho á él 
nadie dirá sino que es una pintura al óleo de la mejor escuela 
italiana: adquirióle. cu Roma .el Sr. Cardenal Lorenzana el 
año de 1'i9i, pagando por él 400,000 rs. vn. y Je r~galó á 
esta capilla donde fué colocado y bendecido por el Sr. Obispo 
auxiliar en NoYiembre de 1796. Encima¡¡ retablo está col
gado un Crucifijo algo mayor que del tamaño natura), hech_o 
de una sola raiz de hinojo, y lraido de América para esta 
capilla por un religioso dominico, llamado Fr. Gabriel de San 
José Villafañe en 1590. Por último, es recomendable Ja gran 
pintura al fresco, ejecutada en 15H ·por Juan de Borgoña, 
que ocupa todo el hueco del arco frontero al de entrada, por 
la cual se le pagaron 2,352 rs. 17 mrs. de wllon; representa 
varios episodios de la conquista de Oran que lleyó á cabo el 
citado Cardenal Cisncros en 1509, y aunque peca contra las 
reglas de In perspectirn, entonces casi desconocidas de los 
pintores españoles, tiene- mucho movimiento en las figuras, 
está bien concebida la .composicion , y sobre todo ofrece exac
Hsimas muestras de los Lrages, armas y manera de guerrearen 
aquella época. Por lo demas, üencn los capellanes su coro con 
verjas y atrileras de hierro labradas modernamente, su buena 
sillería, obra del aleman MedardoArnot, atril dcbronceen fi
gura de águila, y lodos lOli d;mas Ulensilios y ornamentos 
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necesarios para el culto con mucha decencia. I.os capclhmes· son 
ahora ocho, con un mayor además, que es Dignidad de la Ca
tedral. 

A Ja derecha como se sale de esla capilla, hay .una larga 
cajoner!a donde guardan sus ropas de coro los cantores, los 
músicos y otros dependientes de la iglesia, y por encima de 
ella de:.cuellan en el muro dos sepulcros góticos, de los que 
solo se ven las hornacinas con las cstátuas yacentes, esculpi
das en piedra bianca por el famoso arquitecto Alonso de Co
vamtbias en Hit~ en precio de H2 rs. 28 mrs. vn.: en el de 
la derecha del espectador yace el Arcediano de T.oledo y Obis
po de Córdova D. Tello de Buendia, y en el de la izquier
da r.1 Arcediano de Calatrava D. Francisco t'amandei de 
Cuenca. 

CAPll.LA DE LA EPIFANfA. 

A continuacion se encuentra una capilla de arquitceturn 
gótica, como lo son la mayor parte de las que ligeramente 
vamos á recorrer ahora, dedicada al misterio de la E1iifanla 
ó Adoracion de los Reyes. Tiene su buena verja de hierro 
que la cierra; enfrente está el aliar, gótico puro, con ,·arias 
pinturas en tabla, de la manera antigua y de no escaso mérito 
en su ~énero, representando en la linea inferior el Santo tn
lierro con los prrsonagcs que ordinariamente se figuran como 
asislentcs á esta tiernlsima escena, y además Sa.n Franci&co 
y Santo D01ni11go; en la segunda faja San Juan Bautista, 
la ,\doracion de lo& Rtye& magoa al Safrador, y SanlÍflgo el 
mayor; y en la tercera el Calvario y loa :tpóslole& Sa11 PMro 
y Sán Pablo: arriba hay dos csláluas en mármol , pintadas, 
de la Yírgen y San Juan faangclisla. hndaron c'ta capilla 
en el siglo X V Pedro ~·emandez de llúrgos y su mu¡;er; mas 
:l principios del XVI la reedificó y doló O. Luis Daza, Canóni~o 
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de Toledo , cuya genealog!á se léc en una lápida dorada 
c1ue hay incrustada en el muro Occidental , asi como se vé su 
sepulcro, con eslátua de mármol, en el Oriental, sabiéndose 
por el epipúio que presenta en su borde la urna, que falleció 
en U de Junio de 150i. 

CAPILLA DE LA CONCEPCION. 

Este es el lftulo de la que sigue á la de la Epifanía, gótica 
tambien, con reja del propio género y aliar muy parecido al 
de la antecedente. En los nueve cumparlimientosde su retablo 
contieneotras tantas tablas asimismo de la eseuelaantigua ale
mana, pero méjores todavia que ln,s del anterior altar: sus 
asuntos son en primera linea San Pedro y San Pablo, la· Vir
gen con el cadárer de Jesus en s1u !"odillas, y Sa11 Juan Bau
ti&ta con San Anlonio; en la segunda la Natfoidad de Nuestra 
Seilora, su Purísima Concepcion ( si114holiuida en un abrazo 
que muy honestamente se dan sus padres San Joaquin y .San
ta Ana), y la Epifanía; y en la tercera la A11u11ciacion, la Vi
sitacioo y el Nacimiento del SalvaOOi·. En el muro orienUtl hay 
otro sepulcro con su estátua yacentC" de rico alabastro, el cual 
pertenece al fundador de la capilla D. Juan de Salcedo, Ar~ 
cediano de Alcaráz, que murió en 1504, de quien dá algunos 
mas tiorineriores In lápida que hay en el muro de enfrente. 

En el espacio que sigue está la entrada á la igle5ia que 
titulan la puerta Llana porque sale al nivel de la calle sin e&

calon ninguno. Nada de nolablc ofrece e:;ta portada interior; 
únicamente deben repararsé 103 cuatro li_enzos cntrelargos que 
hay colgados en el muro por cima de ella, pintados de claro 
oscuro por Francisco Comontes en la primera mitad del si
glo X\ 1, y <¡ne no se sabe á punto fijo lo que representan, 
aunque parece que sran 6 bien Profetas, 6 bien las cuatro Si
bilas, pues ellas son figuras como de muger en traje antiguo. 



CAPILL:\ DE SAN MARTIN. 

De arquit<'clura gótica muy exornáda de crestería y filetes 
dorados, con su excelente reja trabajada por Juan Francés; 
fué fundada y dotada por los Canónigos D. Juan Lopez de 
Leon y D. Tom:ls Go01.alez de Villanucva 11 principios dP.I si
glo X\l. Su retablo es de gusto pl&teresco, con 11; nprecin
bles tablas que sin dejar de pertenecer á In escuela antigua 
revelan ya algunas de las bcllmas que de alll 11 muy poco im
portaron de Jt¡ilia los mejores artistas de aquel siglo. La pin
tura de San Jfai•tin que est.1 de pontifi<11l en el compartimien
to central, es de Andrés Florentin, y se atribuyen á Francisco 
de AmbP.rcs las otras a, que representan en fa primera linea 
el Nacimiento deta Virgen, San Andres Apó61ol, la aparicion 
de !Mus en·traje de mendigo á San Martin,'Sanliago el me
nor, y Jesucristo resucitad-0 dánd-06t á conocerá la Magdale
na; en la Sl!gunda faja á uno y otro lado de la referida pintura 
de San Martin, la fü1tacion de Nuestra Señora, Santiago el 
mayor, San Juan y Santa Isabel; y en la tercera Santo To
más de-Aquino, San Pedro, Santo Tomás Apóstol tocando las 
llagas al Salvador, San ..Pablo, y Santo Tomás de Yillanueva. 
A cada costado hay un nicho exornado con mucho esmero al 
gusto plateresco, y dentro de ellos los enterrllmicn!Os de los 
fundadores, con sus bultos ó ~táluas de mérito muy superior, 
trabajadas en mármol blanco: en el del lado del Evangelio 
yace el Canónigo D. Juan Lopez de Leon, que murió en 1529 
con mas de 100 años y fué de jóven macero de D. Juan 11; en 
el del otro lado está sepultado el citado D. Tomás Gonzalez 
de Villanueva. 

En el p9ste 6 pilar aislado que hay frente á esta capilla, 
entre las dos naves menores, se ve como á dos varas de altura 
colocado un lienzo, en marco dorado, que representa la Antlll• • 
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riacion de Nuestra Seiiol'a, y parece ser obra de Vicente 
Curducci. 

CAPILLA. DE SAN EUGENIO. 

ta niandd edificar sin duda el Artobispo D. Rodrigo Ji
menci de Rada allá en la primera mitad del siglo XIII, pues 
fundd en ella una de las capellanlas de coro, y revelan .U.mbien 
la existencia de esta .capilla á mediados de aquel siglo algunos 
epitafios ·que se leen en lápidas colocadas en sus muros y da· 
tan de ,aquella época, cuyas copias pongo en las, páginas 287 y 
siguientes del tomo l ~e Toledo en la Mano. En sus princi
pios estuvo deslinada á parroquia de la Catedral, y por eso la 
llamaron capilla del Santlsimo Sacramenlo, y se la conocia 
tambien por el titulo de San Pedro el Viejo, pues llevaba la 
ad\'ocacion del Príncipe de los ,\pdslOles; pero luego que el 
Arzobispo D. Sancho de Roja5 hizo labrar la actual capill~ de 
San Pedro (que mas adelante encontrarem~), trasladó á ella 
la parroquialidad que en esta antigua se servia con' grande in~ 
comodidad por su estrechez; y á principios del siglo .XVI la 
reparo, adornó y dotó aqul varias capellanias un Sr. Obispo de 
.Bagnorca y Canónigo. de Toledo, llaruado D. Fernando del 
Castillo. 

De esta restanracion data su hennosa verja de hierro, y su 
retablo plateresco, traz.1do por Enrique de Egas y Maese Ro
dri¡¡o en el año de 1500 y ejecutado por maese Pedro y F. Oli
,·er: en su centro se. contempla la ·efigie del titular San Euge
nio, tallada en madera y en trage arzobispal, por Diego Copin 
dé llolantla en Hi 17, y en los <lemas recuadros hay hasta diez 
tahla5 muy rccomcndablC3, que pintd en 1516 Juan de· Bor
goria, y reprC:iCntan los asnnlos siguientes: En el zdcalo ó pri
mera linea, la Ora e ion clel huerto, el prendimiento de Juu&, 
la ntgadon de San Pedro, el /aratorio de Pila103, y Jnus con 
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la cruz á cuestas; en la segunda la Adoracion dt los Reyes 
y la Circuncision del Setior; y en la tercera la Huida á Egipto, 
el Bautismo de Cristo por San Juan y la Disputa del Niño 
Dios con los Doctores e11 el templo. En los muros de Oriente y 
de Occidente hay tambien sus sepulcros notables: el del pri
mero es plateresco y tiene est.átun yacente sobre In urna mor
tuoria reprcscntando~de pontifical, en rico alabastro, al citado 
Obispo Castillo que murió á at de Julio de 15~1; y el de en
frente pertenece al estilo árabe, lleno de las menudas labores 
propiás de ese género de arquitectura, con inscripciones en e1 
mismo idioma, y en él yace un caballero toh¡Jano, llamado 
t'ernan Gudicl, que falleció á 25 de Julio del año 1278. 

PINTURA DE SA~ CRISTÓBAL. 

En el espacio que sigue al que ocupa Ja antedicha capilla de 
San Eugenio no hay , ni hubo nunca , capilla ninguna , sino 
que fué sacristía general para las demas del ámbito l)IÍlrcscr
vadas, donde se guardaban los vasos sagrados, ornamentos, 
libros y oblata para toda ellas; mas en el año de 1586 se 
trasladó á otra parte esa sacristía , y se destinó este local para 
ciertas oficinas del Cabildo, que en nuestra época han sido 
suprimidas: hoy solo sirv~ para papelera ó archivo de las 
obras y composiciones .de miísica que se ejecutan en esta Santa 
Iglesia, que son muchas y muy buenas de eseelcntcs maes
tros antiguos y modernos. En el muro que cierra completa
mente este intercolumnio, hubo desde los princiwos de la 
C.1tedral una pintura colosal de San Cristóbal , la cual fué 
renovada cerno hoy la Yernos, de unos'º pies de alta, por 
Gabriel de Rueda en 1638, y vulgarmente la llaman San 
Cristobaló11. 

En el poste aislado frenle á esta pintura, mirando Mcia 
el crucero, hay un Jieow en marco dorado con un San frnn

j 
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cisco de Paula, obra muy recomenclable del pintor toledano, 
disclpulo del Greco, Luis Tristán. 

PORTADA INTERIOR DE LA PUERTA DE LEO~'ES. 

Ocupa esla lindísima portada el frónlis Meridional del cru
cero y es uno de los sitios de la Catedral que mas llaman y 
mas merecen llamar la aten~ion de los inteligentes. Aquí se 
ven amalgamados, pero con mucha habilidad y sin repugnan
cia, los géneros gótico y plateresco: al primero pertenecen 
las hornacinas de los dos 1nagulficos sepulcros que hay á Jos 
lados de la putrta que se abre en el centro, la urna cineraria 
del de la derecha (pues la del de la izquierda ya es de otro 
gusto distinto), el arco de entrada y pilar que le divide, y los 
dos cucrpós de arquitectura que se alzan por encima de di
chos sepulcros hasta el friso general de la fachada; y al se
~undo corresponden las hojas de la insinuada puerta, el or
nato <lwncima de fil! medio punto hasta el mencionado friso, 
este , 9111 caja del órgano que hay sobre él. En el sepulcro 
~ótico arriba dicho, lleno de cscultuws y follages de esccl~nte 
cjecucion , no hay epitafio ni blasones ni otro signo que revele 
<1uien esté alll enterrado , por lo que en la página 307 de 
Toledo e11 la ~fano he sentado mi opinion de que se encuentra 
Yacio; en el de la izquierda está sepultado el Canónigo Don 
Alonso de Rojas, cuya estátua, de mármol como todo el en
terramiento, se halla arrodillada sobre la tumba ante un re
clinatorio; tiene además muy preciosos bajo relieves , y le. 
resguarda una verja de hierro. Entre ambos está la celebrada 
puerta de los Leones, consistente por esta parte interior en 
un grandioso arco que un pilar ~ótico divide en dos entradas, 
teniendo eada una su hoja de puerta que la cierra, y que son 
dos alhajas que los inteligentes no acab:in nunca deponderar: 
en las p;\ginas 300, 301, 302, 303 y 30l de Toledo en IG 
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Jfano se l1ace su detallada dcscripcion, y se citan los artistas 
que conlrib.uyeron á la construccion de ellas (que fueron de 
los mejores que se conocían á mediados del siglo XVI, época 
en que se labraron) así como -el coste que tuvieron. Sobre In 
puerta hay un medallon semicircular que representa en medio 
relieve el árbol genealógico de la Virgen Maria, entre cuyo 
ramaje se ven los Patriarcas progenitores de Nuestra Señora, 
v esta por remalP. con el Niño en brazos. 

Mas arriba, en medio de un cuerpo de arquitectura plate
resca, exornado con cuatro columnas abalaustradas y con dos 
cscelentcs est<ltuas de David y otro Profeta (obra del maestro 
Diego Copio), se contempla un magnfílco mednllon, en que 
Gregorio de Borgoña esculpid en mármol la Coro11acion de 
N11e&tra Señora éon notable maestría. En fin, omitiendo una 
multitud de detalles que no son pro¡.iios de este corn pendio, y 
que encontrarán los curiosos en las ¡1áginas citadas y las si
guientes de Toledo en la ~lano, remata todo este rico adorno . 
con un friso general decorado al estilo plateresco, y coronado 
por una balaustra1la 6 antepecho de la misma piedra (obra del 
entallador Jamete, asi corno el friso lo es de Melchor Salrneron 
y los dernns adornos de esa fachada se debén á Copin, Aléas, 
Aguirre, Bonifacio, Guillen y otros), <letras ele la cual se alza 
un órgano grandlsirno que solo se usa en los dias cl;ísicos para 
las procesiones, cuya caja es contmuacion de la portada quo 
vamos repasando, y ofrece convenientemente distribuidos en 
sus intcrcolumnios los huecos para la colocacion ele los c&ños 
del órgano, así bien que para asiento del organista etc., cte. 
Tampoco es oportuno que nos detengamos aqur á dar porrno
norcs acerca de las brillantes circunstancias de este instru
mento músico, su mecanismo, método de cntonacion (que so 
ejecuta paseándose el encargado de ella) y otra' menudencias 
que se estamparon en la obra citada, tomo 1, p;lginas ;J 1 O y :Jll. 
Conciuiremos, pues, esta ligera rcsclia de Ja portada intcrioc 
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de Leones, diciendo que sobre todo lo dicho se descubre por 
remate del muro un roseton 6 ventana circular de mas de 20 
pies de dfrlmetro, ricamente calada y cogida con vistosos tras
parentes de vidrios de colores de rn·iados dibujos. 

En el pilar aislado de enfrente, Pº'. cima de la pila del agua 
bendita, hay una bonita pintura del Angel Custodio, cuyo au
tor no sabemos; y en el poste arrimado al enterramiento ci
tado de D. Alonso de Rojas, se ve tambien ,¡ competente al· 
tura otro lienzo bastante mayor, en que D. Ramon Ilayeu, 
herm~no del conocido pintor de los frescos del claustro, re
presrnt6 con buen dibujo y regular entonacion á San Deni
to A.!Jad. 

CAPltL\ DE SANTA LUCÍA. 

Es la primera que hay en la nave que vamos rodeando una 
yez pasado el crucero: antes de penetrar en ella deben repa
nrse algunos objetos que se encuentran arrimados al muro en 
que tiene su puerta. A la izquierda de esta se ve un arcan 
grande chapado de bronce con muy buenos bajo relieves g6· 
ticos que revelan su antigüedad del siglo Xlll, y parece estu

. vo destinado para cepillo en que depositaban los fieles sus li-:
mosnas para la obra de este templo en dicho siglo y los dos 
siguientes; hoy no· tiene uso ninguno: como á dos varas de 
altura en cada-· lado del arco de entrada á la capilla existen 
encerrados en buenos marcos de mármoles unos lienzos dignos 
!le que se repare en ellos ; el de la izquierda representa á San 
.luan Ilautis,ta, y es original que han atribuido muchos al Es· 
paiíoleto, pero hay motivos para creer que es del Caravagio; 
d de la derecha le. pint_6 en 1786 D. Mariano Macl\a y es de 
lo mejor que este distinguido artista ha hecho; representa de 
cnllrpo en tero ü Snn llartolomé. l'or encima de estos dos cua
dros están otros dos medallones de estuco con los bustos ente-
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ramenlc exentos d~ San Julian Obispo de Cuenca y de Santa 
Tomás de Yillanueva en el de la de~echa, y los de Jos bien
aventurados niños Justo y Pastor en el de la izquierda; ambas 
medallas ton de mérito, y las ejecutó en li89 el escullor de la 
Catedral D. Mariano Salvatierra: todavía hay otra pintura co
losal, y no despreciable por cierto, en lo alto del muro sobrn 
la clave del arco citado; en ella se figurlln Jos Desposorios de 
Nuestra Señora, y parece seguro que es obra del célebre Wan
dik, aunque no de lo mejor de su mano. 

La capilla es gótica, bastante pequeña y de las mas anti
guas de la Catedral, como que la fundó el Arzobispo Jimenez 
de Rada en cuyo tiempo se comenzó la conslrnccion del tem
p!O; asi es que en ella se conservan varios epitafios de sepulcros 
del mismo siglo XIII (que van copiados con su traduccion en 
las páginas 319 y siguientes del lomo 1 de Toledo en la ,Ua110) 
y allí fué enterrado ya el Arzobispo D. Domingo Pascual, fo-. 
llecido en 1262 .. El altar está al frente de la entrada, y es _de 
mármoles como tamhien el retablo en que hay un gran lienzo 
que representa á la Santa titular arlorando <I Ja Yirgen que se 
Ja aparece con el divino ;'o;iiío en sus brazos, pintado en los últi
mos a!1os del siglo próximo pasado por D. Agustín Navarro, . 
artista bastante conocido y apreciado por esa época en Madrid. 
Otras dos pinturas, harto mejor<.» que Ja del altar, hay con 
sus marcos de mármoles en los dos muros de los costados, cu
yo asunto es el de los martirios de Sa1i Pedro Arbu~s y San 
Pedro mártir; son de escuela sevillana, muy recomendables, 
pero no sabemos su autor. 

CAPILLA DE REYES VIEJOS ó DEL ESPÍRITC snro. 

La fundó en 1290 el Arzobispo D. Gonzalo Dia7. J'alome
quc, dejando su patronato <í sus parientes, muchos de Jos cua
les fueron sepultados allí como lo fuera el mismo fundador; 
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'pero al trasladarse aqui en H98 ·1a erigida por el Rey Don 
Sancho el Bravo donde ahora es el presbiterio de la capilla 
mayor, segun dijimos al hacer la descripcion de esta, los mu
daron á la inmediata de Santa Lucía, sustituyendo lbs escudos 
de su familia ron los de las armas Reales: su advocacion fué 

·siempre y continúa siendo ele/ Espíritu Santo, pero la llaman 
vulgarmente de Reyes Viejos desde la referida traslacion á el\a 
de la antigua de Santa Cruz para distinguirla d~ la otra capilla 
Real fundada por D. Enrique 11 que la apellidan de los Reyes 
Nuews. TiPn<' una primorosa verja de hierro pintada de rojo 
y oro, trahajada al gusto plateresco por el maestro rejero Do
mingo Céspedes en 1 :í29: es de las mas capaces y claras que 
liay en toda la Catedral, de .arquitectura ojival y muy bien 
decorada: arriman al muro de Oriente sus tres altares, cuyos 
retablos de madera pintada y dorada ostentan preciosos enta
lles del mencionado estilo plateresco, conteniendo en sus in
tercolumnios 1 O tablas de mérito poco comun atendida la fe
cha en que fueron pintadas. Los retablos los hizo ·en 1539 
Francisco Comoñtcs, pero las pinturas datan de H 18, cuando 
apenas se conocía la pintura al óleo, siendo su autor un· tole
dano llamado Juan Alfón: en el altar mayor hay ocho de ellas, 
que representan la Venilla del Espiritu Santo, en el sitio prin
cipal; la Resurteccion del Señor, su Aparicion á la Virgen, 
ide111 id. á la Jlagdalena , el Nacimiento, el Bautismo, lu 
Transfiguracion y la 11sce11sio11 de Cristo; hay ademas un lien
zo pequeño -en el centro, con el Sagrado Roslro de Jesus, que 
regaló á esta capilla el Papa lnocencio XI: en cada uno de 
los colaterales no hay mas que una tabla, pero de mayores · 
dimensiOHl'S, representando el del costado del Evangelio á 
San Juan Ernnyclisla, y el de la Epístola á Sanla Catalina 
virgen 1J márti1'. Detras del altar mayor está la sacristía, y 
enfrente tiene su curo para los Capellanes Reales, separado 
del cuerpo de la capilla por una cancela de hierro muy bien 
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trabajada en 1358, con una buena sillería de nogal, soLre la 
cual se.:ontempla en el muro un cuerpecito de arquitectura 
gótica conteniendo en su rentro una J;ípida con inscripcion 
alusiva á la traslacion de la capilla Real de D. Sancho. (En la 
página 325 de Toledo rn la bfano, se dan las noticias conve
nientes sobre el número de Capellanes, sus cargas etc. etc.) 

CAPILU. DE SANTA ANA. 

Esta pequeñísima y muy oscura capilla la habia fundado 
el repelido Anobispo D. Rodrigo, y á mediados del siglo XVI 
la restauró y adornó con una preciosa wrja de hierro y urr 
lindísimo altar de madera, amLas obras del género plateresco, 
un Canónigo llamado D. Juan de Mariana, que est<I srpultado 
en el muro al lado del Evangelio con su excelente estálua de 
mármol arrodillada encima. En el retablo deben notarse la · 
medalla de su centro r¡ue presenta á la Sanra titular con lu. 
Santísima Virgen y el Niño Dios en medio relieve, y otros 
tres tableros que hay en el zócalo con el Martirio de San Lo
renzo, la 1lparicion de Cristo á San Martin, y la Descensi611. 
de Nuestra Señora á dar la cas111/a á San llde{onso; todos 
cuatro relieves del género de Ilerruguete y de Ilorgolia; y 
tambien se deben reparar las cinco pinturas del Bautismo de 
Cristo, y los cuatro Ern11gelistas que completan la decoraciorr 
de este apreciable retablo. 

CAPILLA DE SAN JUAN IlAtTISTA. 

Data de fines del siglo Xlllen que la fundó el Anobispo Don 
Gonzalo García Gudir!l, pero la restauró y dotó capellanías 
en ella el Canónigo D. Fernando Diaz de Toledo liáeia el año 
de 1HO. Su verja es de hierro sencilla y tiene encima de la 
clave del arco la efigie en piedra de San Gcrónimo; nada do 
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particular ofrece su altar, en el que hay un busto en madera, 
de San Juan Bautista, y otros tres lienzos de Sa11;Geróni
mo, S:ln Francisco y la A11unciacio11. En el muro Occidental 
se forma un nicho á cierta altura, en el que se halla colocada 
una bonita cruz de ébano con Crucifijo de marfil , y en la 
peana las cstátuas de la Yírgen y San Juan EYangelista, que, 
como tres ángeles que hay recogiendo en copas la· sangre de 
las llagas del Redentor, son todas _de bronce y de mucho 
mérito. Enfrente de esta alhaja está una cajonería empotrada 
en el muro de Oriente, y sobre ella el bullo ó cstátua yacen
te, de mármol, del restaurador el citado D. Fernando Diaz 
de Toledo, que murió en 29 de Sctiemhre de H.52 y está se
pultado allí. La sacristía de esta capilla fué antiguamente otra 
capillita de San Brito ó Bricio y conserva su retahlo con 
dos pinturas en tabla, notables por su añeja fecha; la una re
presenta al San Brito y la otra á San Ildefonso. 

CAPILLA DE SAN GIL. 

Tambien debia ser de las primitivas del templ~, y en 1573 
la restauró y fundó yarias capellanías el Protonotario apostó
lico y Canónigo de Toledo D. Miguel Diaz, cuyo sepulcro de 
blanquísimo mármol se vé en el muro Oriental, como en el 
Occidental su epitafio. Es iindísima, aunque pequeñita, esta 
capilla; su verja del gusto plateresco está llena de preciosos 
ornatos dorados; su bóreda y parte alta de los muros,_ pin
tada al fresco y fileteada de oro, y su rico altar y retablo de 
mármoles de colores, perteneciente á la arquitectura greco
romana y órdenes dórico y jónico, contiene cstátuas de Yir
tudes y Santos y medallone:> en bajo rclieyc (con especialidad 
el del centro que representa al titular, y el del segundo 
cuerpo que figura la Purísima Conccpcion) cuyo indisputable 
mérito los hace tener por obras de Alonso de Berruguetc entre 
los inteligentes. 
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PASQ PARA. U SALA CAPITlJLAR Y CAPILLA. 
DE SA.N NICOLAS . 

. En el espacio siguiente á la capilla de San Gil comienza el 
ábside del templo ó sea su cabecera semicircular, y hoy se 
halla abierto y ~in otro destino que servir .de átrio ó paso para 
la sala de Cabildos, de Ja cual no vamos á hablar ahora por
que mas adelante tendrá su propio. lugar. Hasta el año de 1500 
ocupó este hueco una capilla dedicada á Santa ls.1bel de Ilun • 
gría, fundada segun unos por el Arzobispo D. Sancho 11 In
fante de Aragon hácia 12i0, y segun otros por un tal Cebrian 
y su muger, que eshin enterrados en ella y cuyos nombres y 
figuras se ven pintados en la clave del arco, donde die.e en 
letras góticas «Cebria11 el su m ugrr f ecieron II borne/as; lo 
que acerca de esta suposicion hay ciertamente averiguado, Jo 
puede ver el curioso en el texto y nota segunda de la página 
3i0 y 3it del citado tomo 1 de Toledo e11 la bla110. De cual
quier manera que sea, en el referido año de 1500 se trasladó 
la capilla de Santa Isabel al costado ~Ieridional del coro (donde 
ahora tiene un altar de mármoles que ya vimos al rodear el 
exterior de aquel) con motivo de construirse entonces la Sala 
capitular y demás oficinasde,que á su tiempo haremos mencion; 
solo ha quedado aquí de lo antiguo la pintada vidriera que 
alumbra esta bóv.eda, la memoria arriba dicha de Cebrian y 
su muger ,-y el sepulcro en que yacen, que es de jaspes y está 
arrimado á la derecha junto ü la puerta de bajada á la Obra y 
l'ábrica. 

En seguida encontramos otra pequrña puerta cuyo marco 
de piedra est:\ muy lindamente laboreado al gusto plater!'sco 
con mil caprichos esculpidos con mucho esmero, la cual d<i 
paso á un patio que hay en bajo y á unos corredores en que se 
hallan varias oficinas indispensables, desdo· los que una esca-
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lera de piedra sencilla conduce á la calle por uha puerta que 
nada tiene ele particular y la llaman vutgarmcnte la puerta 
del Locum. Por encima de Ja salida que hemos dicho para los 
mencionados corredores , se alza una muy pequeña capillita 
que ocupa el resto de esta bóveda, que hubo d·e ser fundada 
antes dé terminar el siglo XIII por D. Gonzalo García Gudiel 
(primer Arzopispo de Toledo que obtuvo la dignidad cardena
licia), bajo la advocacion que aun se le d;\, de San fücolás de 
llari. En el clia no tiene altar, pero conserrn su antiguo retablo 
por encima de una cajonería moderna, con tres tablas muy 
apreciables del Santo titular y de los apóstoles San Pedro y 
San Pablo. Tambicn se ha respetado en las varias modifica
ciones que ha sufrido este reducido recinto la inscripcion se
pulcral dé un Arcediano de Talavera llamado Nuño Diaz, fa-

. Jlecido en 30 d~ Agosto de 1310, la que se encuentra colocada 
en una lápida de mármol con letras doradas, y he copiado en 
la página 31.3 de Toledo en la Haiw por lo raro del verso latino 
en que está escrita. 

CAPILLA DE LA TRI~lllAD. 

Sfguese la capilla de la Santísima Trinidad, que fué sin 
duda de las primitivamente edificadas en el siglo XIII, y la 
restauró y dotó á principios del X VI el Canónigo D. Gutierre 
Diaz. Su verja es plateresca y una de las mejor labradas que 
hay en la Catedral, y su retablo, que pertenece al mismo géne
ro, es muy apreciable por su propio mérito y por el de 18 ta
blas con varios misterios y Santos pintados ele muy buena ma- . 
no, entre los cuales hay tambien algunas esculturas dignas de 
atencion. En el muro del Evangelio se contempla el sepulcro 
del restaurador, asimismo plateresco, y en el de enfrente una 
larga inscripcion que refiere las rentas dejadas por el D. Gu~ 
ticrre y el destino que habia ~le dárselas, asi como Ja fecha de 
su fallecimiento ocurrido en 2 de Julio do 1522., 
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CAPILLA DE SAN ILDEFO~SO. 

Aútes de penetrar en e.lla conviene echar una ojr.ada hácia 
los <los pilares aislados que la hacen frente, y hácia los dos que 
tienen en medio su entrada, como igualmente al que la separa 
de la inmediata capilla de Santiago. En cada uno de los pri
meros hay como á dos varas de altura un medallon incluido en 
su marco de la propia materia é incrustado en la fábrica: el 
de la derecha, segun se mira al Trasparente, es <le ricos jas
pes, y representa en médio relieve á los Santos Yicente, Sabina 
y Cristcta, labrado y puesto allí de antiguo por devocion y á 
espensas de un Canónigo llamado D. Martin Fcrnandez que 
está sepultado al pie de ese poste: el de la izquierda es de fino 
y durísimo estuco, y figara á. los bienaventurados San Cosme 
y San Damian, habiéndose puesto allí en 1798 para que haga 
juego con el anterior en sustitucion de otro de 1os mismos San·· 
tos, pero mucho mas pequeiio y en madera , que babia en • 
uno de los pilares mas adelante de este. En el poste de Ja 
derecha, como se v<í á ·entrar en la capilla, se not&. otra 
esculturita en madera donde el entallador Cristóbal de Olar
te, allá en el siglo XVI, representó la Cena del Sah·ador 
con sus discípulos; en el poste de la izquierda de dicha en
trada hay una imágen de la Virgen, sentada con el füño en 
brazos; es de piedra pero está pintada, y la llaman la Virgen 
del Pilar, siendo tradicion que perteneció al Ariobispo Don 
Gil de Albornóz, que dicen la hacia llevar siempre delante 
de sí en todas sus expediciones; y por bajo en uno de los re
saltos del mismo poste se ve incrustada una pequeña chapa 
<le mármol, que aseguran ser tomada de la columna de 
Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza: en el último muchon 
que separa esta capilla de la de Santiago, existe otra meda
llita en madera como la anterior, en r¡ue está San Grcgorio 
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diciendo misa, y la' mandó poner aquí el Canónigo Juan 
Sanchez de Ilrihuega que est<i sepultado al pie. Por último, 
debe repararse tambien una pintura al fresco que hay en la 
bóveda sobre la clarn del arco de entrada, y representa á Don 
Esteban de Jllan á caballo; obra de !':arciso Tomé que la hizo 
en sustitucion de una escultura de ese mismo caballero, que 
habia desde el siglo XIII en la bóveda delantera de esta y hubo 
necesidad de destruir para hacer Ja gran claraboya que da luz 
al Trasparente; las diversas opiniones de los historiadores 
acerca del motivo que hubiera para conceder á D. Esteban 
semejante dislincion, se exponen bastantemente en las páginas 
350 y 351 del tomo 1 de Toledo en la Afano, y allí se dice 
quien fué este personaje, 

La capilla de Sa11 Ildefonso es indudablemente tan anti
gua como las primeras obras del templo, si bien ha sido res
taurada y hermoseada en época posterior: ya antes de levan
tarse la iglesia actual babia en la Catedral vieja capilla ó altar 
dedicado á este Santo Prelado y Patrono de Toledo, pues te
nemos la fundacion de la C<Ípellanfa que llll.man de la mis.1del 
Santo, hecha por el Arzobispo n: Rodrigo Jimenez de Rada 
algunos afios antes de derribarse el templo antiguo y empren
derse la construccion del actual, y efigida precisamente en el 
altar de Sa11 Ildefo11so, como resulta de la cláusula misma de 
fundacion que hé copiado en la página. 353 tomo 1 de Toledo 
en la 1'Ia110 (en la cual y en la anterior y las que la siguen 
hallará el curioso abundantes noticias históricas sobre esta y 
otras importantes fundaciones qu~ radicaban en esta capilla, 
con la descripcion minuciosa de ella); es por consiguiente muy 
natural que habiendo de antemano altar del Santo Arzobispo, 
y siendo el alma de la obra del nuevo templo en los primeros 
mios el mismo D. Rodrigo, fundador de la insinuada capellanía, 
cuidára bien de que se dedicase á su glorioso anteceso~ una 
de las primeras capillas que en este edificio se constru~·csc. 
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Su arquitectura es gótica de planta octógona y de ¡nuy ele
gantes formas, reconociéndose c'n ellas las diferentes restau
raciones que se han hecho en esta capilla' especialmente áfines 
del siglo XIV, cuando se colocó en su centro el sepulcro del 
Cardenal Aloornóz y en los muros sus' escudos de armas, y 
un siglo dcspucs (en H8i) cuando se labraron Jos asientos y 
otras cosillas por Diego de Arnalte, y las ver¡as de hierrn que 
cierran sus tres arcos de entrada, por Maestre Paulo. Su altar 
principal es mÓderno, que se colocó en.1783 para sustituir al 
antiguo retablo gótico de fines del siglo XV. Compónr.nle ri
quísimos mármoles, jaspes y bronces, fué ideado y dirigido 
por el célebre arquitecto D. Ventura Rodriguez, que era 
maestro mayor de la Cated.ral por el año de 1780, y L1·abaja
ron en él diferentes marmolistas famosos y los escultores Don 
Manuel Francisco Alvarez, Director. de la Real Academia da 
San Fernando, y D. Juan Pascual de Mena, con el broncista 
Don Manuel Jimenez, teniendo de coste en su totalidad, in-' 
clusas las gratificaciones, Ja respetable suma de 796,85:1 .rea
les 22 mrs. vn. Consta de un solo cuerpo de 'arquitectura de 
órden corintio con toda la ornamentacion que admite el arte; 
tiene dos soberbiás columnas de mármol deJ}arciotum istria
das con canales de bronce,· de cuyo metal son las basas, capi
teles y Lodos los adornos de zócalo, friso y cornisamento, así 
como las ráfagas que salen de la cifra de María con que re
mata el fronton: en el intercolumnio ostenta un magnffico 
medallon de m<irmol de Génova, con unas tres varas de allo 
por dos de ancho, en que de medio relieve se representa la 
Descension de Nuestra Señora á poner la casulla á San Ildc
fonso, obra del citado D. Manuel AharPz, por Ja que le pagó 
el Cabildo 12,000 duros, adem;ís de gratificarle con una ayuda 
de costa de 23, 7i9 rs. El otro retabló q11r. hay en una de las 
ochavas del costado del Evangelio, es dl~ madt'ra dorada, y el 
altar de mármoles, hecho en 166.6, y c:;tá dedicado á San i'ii· 
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colás de Tolentino, cuya est<Hua contiene en la .hornacina de 
su intercolumnio. 

Varios son los enterramientos que se notan en el centro y 
muros de esta espaciosa capilla: el que ocupa la parte céntrica 
de su pavimento, es gótico, de piedra, y encierra las cen~1.as 
del Al'1.oLispo de Toledo, Cardenal D. Gil de Albornóz, que 
murió en Viterbo (Italia) el año de 1:16.i, y fué traido á Toledo 
en hombros por disposicion del Papa Urbano V que concedió 
indulgencia plenaria á tpdos los que ayudasen· á su conduccion 
algun trecho del camino, aplicando la gracia á una im6gen de 
Jesus con la cruz á cuestas que se ve colocada en el muro del 
Evangelio como á tres varas de allura, y que por tener los bra
zos de la cruz mirando atrás le llaman generalmente «el Cris
to de la cruz al revés.» De los otros cinco sepulcros que hay 
en las ochavas laterales, el primero al costado de la Epístola es 
plateresco, de esquisito mármol de Italia con todoS' los ador
nos y relieves que ese riquísimo estilo exije, perfectamente do
rados, y las fi~uras y bajos relieves, que hay repartidos en 
diversos medallones y ni~hos por aquella estensa mole, pinta
dos y estofados por Pedro Lopez de Tejada en 1545: este 
grandioso monurMnto parece se hizo en Italia, Y. como su 
dc5cripcion seria bastante difusa para un compendio como es
te, me remito á la que tengo publicada en las páginas 362 y 
siguientes de Toled-0 en la Alano, tomo 1, debiendo añadir 
aqul únicamente, que pertenece al Obispo de A. vila D. Alonso 
Carrillo de Alhornóz, sobrino del antes citado Cardenal Don 
Gil, que murió á H de Junio de 1514. Todavia yace en esta 
capilla otro sobrino del Sr. Albornóz, hermano del Obispo de 
Avila, que es D. lñigo Lopez Carrillo de Mendou1, Virey de 
Cerdcña, muel'to en el sitio de Granada el año 1491: alll se ve 
su estátua de m<írmol vesada de todas armas y perfectamente 
trabajada, tendida sobre la urna sepulcral labrada en la misma 
clase de piedra con lindos entalles y colocada en un nicho de 
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estilo ojival que se hace en la ochava inmediata á la del ante
rior sepulcro plateresco. En la última seccion de este lado, y 
dentro de.otro nicho del propio car~cter gótico, hay una sen
cilla tumba de piedra negra, sin bulto encima ni epitafio al
guno, en que yace el Cardenal Arzobispo D. Gaspar de Dorja 
y Yelasco, muerto en Diciembre de 16.15. Frente por frente 
de este enterramiento, hay otro en el costado del Evangelio, 
enteramente igual, solo que tiene encima una lápida con su 
.epitafio latino, y por él sabemos que el enterrado alll es un 
Nuncio apostólico dele¡rado por el Pontífice Gregorio XIII en 
el reino de Portugal, llamado Alejandro Frumento, que al 
regresar de su comision para Roma cayó enfermo en Toledo, 
y falleció á 17 de Octubre de 1580. Ultimamente, existe otro 
sepulcro de piedra con su estátua de mármol dentro de la 
hornacina gótica que hay ya cerca del altar principal á su lado 
derecho, ó sea á la izquierda del espectador, que tambien tie
ne su epitafio en letra gótica alrededor de la cama mortuoria, 
y nos impone de que pertenece esa sepultura al Arzobispo de 
Toledo D. Juan Martincz de Contreras 1111e murió á 16 de 
Setiembre de H.3í. 

CAPILLA GENERAL Ó DE SANTIAGO. 

Ya hubo en la antigua Catedral una capilla dedicada ~ 
Santo Tomás Cantuariense, fundada en 1177 por el Conde 
D. Nuño de Lara, y su muger Doña Teresa, cuya advoca
cion se conservó á otra que en la Catedral nueva se construyó· 
en el sitio que ahora ocupa esta de Santiago, dejando ali! en 
memoria de aquella un altar con la efigie de dicho Santo; y 
ahora que ya no existe· tnmpoco ese recuerdo, hay sin em
bargo una pintura del mismo en el retablo principal. En 1435, 
cuando estaba en su mayor privanza el célebre D. Alvaro de 
Luna, compró la capilla de Santo Tomás con otros terrenos á 
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su espalda, y derribando aquella edificó la actual dedicada al 
Apóstol Santiago, de cuya Orden militar era gran Maestre, 
destinándola para su enterramiento; con este objeto colocó. 
en medio de ella un lujosísimo mau~oléo de bronce, que dicen 
tenia su bulto echado encima y dispuesto con tales resortes 
que se arrodillaba, levantaba y volvía á tender cuando decían 
misa allí ; este sepulcro desapareció srgun unos en el motín .. 
que hubo en Toledo en Enero de 1119, segun otros en la en-
trada que hizo en esta ciudad el Infante de Aragon D. Enri
que en 1140 y 1H1, hallándose en guerra con Castilla, y al
gunos escriben que se quitó de órden de la Reina Católica por 
la irreverencia que causaba; lo que hay de verosímil en este 
punto, lo consigné extensamente en las páginas 381 y siguien
tes del' citado tomo l de Toledo en la .llano, donde se l)ncon
trarán curiosas noticias acerca del D. Al raro y su sepulcro. La 
capilla rs de arquitectura gótica llorida, de planta octógona 
y llena de primorosas labores y delicadísimos entalles asi en 
los pilares como en los muros, bóveda etc., siendo toda ella 
de piedra interior y exteriormente , cual sucede con las demás 
capillas y departamentos de la Catedral. Tiene tres altares; el 
mayor 6 principal, que se halla al frente de la entrada, es 
tambien gótico; labrado en H98 por Sancho de Zamora, Juan 
de Scgovia y Pedro Gumiel, de órden de Doña María de 
tuna, hija del Condestable D. Alvaro , que les pagó por su 
trabajo 5,812 rs. y 2 mrs. de vcllon: divídese en 15 compar
timientos, ocupando el central una buena eslálua de Santiago, 
titular de la capilla, y los U restantes igual número de tablas 
pintadas segun la mejor escuela antigua y de gran mérito en 
si mismas y con relacion á la historia de esa noble arte; repre
sentan las de Ja primera línea, mirando oe i~quierda á derecha á 
Santo Tomás Ccmtuariense, á San Francisco que está acom
pañando el retrato del fundador D. Alvaro arrodillado y con 
el manto y tragc de gran ~Iaestrc de Santiago, el Descendí-
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miento de la Cruz, San Antonio de Padua protegiendo el re· 
trato de la Condesa de Montalban Doña Juana Pimentel esposa 
de D. Alvaro, y San Buenaventura; en la segunda fila Saii 

Andrés Apóstol, San Juan Bautista, Sa11 Juan Ernngelista y 
·San Bartolomé; y en la tercera Santa Lucia, Santa Catali
na; la Virgen co11 el Niño lJios en su.~ brazos, Santa Isabel y 
Sanlt.1 Inés: Por encima del r~tablo en lo alto del muro hay 
un medio relieve colosal, que figura al Apóstol patron de Es
paña á caballo matando moros. El altar del éostado del Evan
gelio está dedicado á San Francisco de Borja cuya estátua, de 
mérito' muy superior y tamaño mas que el natural, ocupa el 

-nicho ú hornaciná ·del retablo; este es de gu~to moderno, y 
contiene seis pequeños lienzos de muy buena mano, y otras 
tres esculturas, recomendables lambien, sobre su cornisamen
to. Enfrente de este se halla el tercer altar, con retablo. asi
mismo de madera dorada y de moderno estilo, con una imágen 
de talla, de su titular Santa: Teresa de lesus; lo notable que 
hay en este altar es el ara que tienen descubierta de intento 
para que la admiren los curiosos, y como mbestra do 1 as que 
existen en el altar mayor .de la Catedral, en el del trasparenf
te, en el de Santa Marina y otros, todas las cuales, como esta 
del ~~anta Teresa, son de precioso mármol oriental con vc'
tas sumamente raras y finísimas que no desmerecen del ágatn. 

'Vamos ahora árecorrcr ligeramente los seis lujosos sepul
cros que encierra esta magnífica capilla, remitiendo á quien 
desee mas detenida descripcion y noticias históricas á las pá

. ginas desde la 3i8 hasta la 389 del tomo y obra tantas veces 
citada. Los dos que se ostentan en el centro de ella, son de 
rico mármol blanco, de estilo gótico y llenos de esculturas de 
aquel género, con sus cstütuas yacentes sobre los lechos mor
tuorios, todo de relevante mérito y digno de mucho estudio; 
pertenece el de la derecha al fundador D. Alvaro de Luna que 
viste armadura completa y sobre ella el manto de la 6rdcn de 

5 
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Santiago, habiendo fallecido, segud dice el epitafio que se lee 
alrededor de la cama sepulcral, en Julio de Ha3, (no dice como 
murió, pero todo el mundo sabe que fuédecapitado en Vallado
lid); el de la izquierda corresponde á su muger la Condesa Doña 
Juana Pimentcl, que segun su epitafio murió en Noviembre de 
1488: ambos son obra del escultor Pablo Ortiz, que los hizo en 
1489 por encargo de la mencionada Doña Maria de Luna hija 
de aquellos Señores, y que es regular hiciese tambien los otros 
cuatro de que ahora_ vamos á hablar, pues se labraron en la 
misma época ( á lo menos los dos del costado de la Eplstola.) 
De estos, que son asimismo góticos y están amparados por hor
nacinas abiertas en las ochavas de ambos lados elegantemen-
1e adornadas de cresterfa, escudos de armas de los Lunas y 
otros graciosos entalles, pertenece el de la izquierda, segun se 
-entra en la capilla, al Arzobispo D. Juan de Cerczuela, h_er
mano de madre del Maestre D. Alvaro, que falleció en Febre
·ro de 1H2; la estátua que está echada encima y vestida de 
pontifical, es de un mérito reconocido: el otro sepulcro de ese 
mismo costado di?! Evangelio, e5 da otro Arzobispo de Toledo, 
tio carnal de D. Alvaro, llamado D. Pedro de Luna, .muerto 
en Setiembre' de Hit, y no es menos digna de atencion su 
~látua yacente que Ja del anterior Sr. Cerezuela: el mas in
_mediaco al altar principal, en el lado ele la Eplstola, '!órres
ponde al hijo varon que tuvo D. Alvaro, pero que murió antes 
que su padre, á quien llamaron D. Juan de Luna y titularon 
Conde de Santisteban; su estátua es notable y viste armadura 
-antigua: últimamente se tiene por seguro que el otro enterra
miento que hay en este lado, pertenece al padre de D. Alvaro, 
que se llamó tambien como su hijo; en este no hay estátua ni 
epitafio alguno, porque tal VIYL no se concluyó de labrar por 
fallecer la Doña Maria que los costeaba 6 por otro incidente 
imprevisto, pero tiene las armas dtl la familia y en todo lo 
<lema~ es igual á los otros tres. En el hueco que deja la horna-
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,eina por encima de la urna cinericia, colocaron el año p1·6ximo 
pasado la tumba sencilla del último Prelado que ha tenido asta 
Iglesia, el Cardenal D. Juan José Bonel y Orbe, que falleció 
en 11 de Febrero de 18ti7. 

Réstanos adVértir que esta capilla de Santiago se llama 
tambien vulgarmente Capilla General porque de su sacris
tía se atiende con cera, oblala, cálices, ornamentos etc. á todas 
las <lemas capillas del ámbito de la Catedral que no están re-· 
servadas para que celebren Canónigos y Racioneros, como 
hasta 1!586 se ha'Cia en la que hubo detras de la pintura de 
San Cristobalon, segun indiqué al hablar de ella. · 

CAPILLA DE REYES NUEYOS. 

Llámanla asi para distinguirla de la otra capilla Real tilu-· 
lada de los Reyes Viejos, de que ya hemos hablado, y por ser 
de fundacion mas moderna que aquella, pues sabemos que la 
otra la hizo D. Sancho el Bravo, al paso que esta es de D. Enri
que ll, que la dispuso en su tcslamento otorgado el año de 137.i 
y la llevó á efecto en vida, construyéndola en el sitio que ocu
pan las dos últimas bóvedas de la nave que vamos recorrien
do, donde están ahora la salida de la Catedral para el claif«':.. 
tro y la escalera privada que tiene el Arzobispo para su casa. 

En las páginas desde la 390 hasta la 399 de Toledo en. ll' 
Mano se dán extensas noticias acerca de esta fundacion y de
mas que se la agregaron luego por D. Juan 1 y por la lleina 
Doña Catalina, esposa de D. Enrique lll, número de Capella
nes, cargas que habian de alzar ó cumplir, unioú moderna de 
la capilla de Reyes Viejos, y último estado en que ha quedado 
por virtud del reciente Concordato de 18til, todo lo cual ex
tederia los límites del plan de este compendio si se hubiera de 
apuntar aquí; por tanto vamos solamente ,¡ decir lo mas pre
ciso para que el viajero forme idea de la importancia y roéri-
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to artístico de este departamento de la Catedral. Deseando el 
Cabildo con el Sr. Arzobi>po D. Alenso de Fonseca quitar el 
estorbo que para las·proce~iones claustrales y para otros .usos 
eau&'lba la antigua capilla de Reyes en medio de la nave menor 
de Ja Jgle~ia, alentados con el reciente ejemplo del Cardenal 
Cisneros que había trasladado Ja del Rey D. Sancho el Bravo 
á Ja del Espíritu Santo, obtuvieron permiso cid Emperador 
Cárlos V para llevar ií otro sitio esta de D. Enrique JI; y como 
no hubiese dentro de la Catedral otra <í propósito para hacerlo, 
fué nece&'lrio mandarla construir ele nuev~ escogiénd()Sj) el 
terreno que ocupabá la capillita de Santa Ill;rbara Y. Ull :t;tller 
de fcrreria que la caía <letras. foé su director el famoso Alon
so de Covarrubias, que empicando en los trabajos á los mejo
res obreros que por eotonccs había en Toledo la dió concluida 
en tres años, de>de 1:¡:¡1, que el Emperador aprobó sus. pj~nos 
Y. proyectos, ha;tá tií:li en cuyo mes de Mayo se verificó Ja 
traslacion de los sepulcros reales desde. la antigua á Ja nueva 
capilla, valiéndole la direccion á Covarrubias 2i,908 rs. 28. ma .. 
ravedis vellon y el nombramiento de maestro.mayor Q.c ei¡ta 
Iglesia. La arquitectura de esta c~pilla es platerescá y de lo 
~elegante que en ese florido género puede verse: Ja entrada 
Ja forma un hermoso arco lleno de lindos entalles de arriba 
aliajo tanto en su frente como en su interior, donde ostenta dos 
notables estátuas de Heyes de armas con sus mazas, escudos 
de las armas de Castilla y de Leon, y una preciosa verja de 
hierro dorado, trabajada por el renombrado maestro Domin
go Céspedes: sfguese á esta ,·istosa portada un átrio 6 ante
capilla, algo oscuro y sin rosa notable, y al frente da paso á la 
capilla por otro arco muy espacioso resguardado con dos hojas 
de puerta de maderas finas. Consta la capilla de una nave di
vidida en tres bóvedas muy capaces por dos arcos primorosa
mente cuajados de molduras doradas al gusto plateresco, es
tando los techos y muros adornados tambieii con filetes de oro 
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y aiul en todo Jo que figura las junturas de las piedras: en la 
primera bóveda, segun se entra, hay tres altares que, como 
otros dos iguales que hay en la segunda (Y luego veremos) son 
de preciosos mármoles y dorado bronce, de arc¡uitéctura gre
co-romana y órden corintio, trazados y dirigidos todos cinco 
por D. Yentura Rodriguez en 1íí7 en sustitucion de los anti
guos que allf babia desde el siglo X\'!; tienen cada uno un 
lienzo de D. Mariano Maella, representando los tres de esta 
bóreda el Nacimiento del Salrnclor, su 11clorucion ¡ior los 
Reyes ]fagos, y el Apóstol Sa11tiar10, y los¡os de Ja bóveda 
segunda á San llermenegildo y San Fernando. Nótanse tam
hiCn en este prinier tercio de la capilla dos objetos, colgado 
el uno . de su muro Norte por encima del ór(\\lnO, y el otro 
pendiente del techo hácia el muro Occidental; este es un es
tandarte de guerra, encerrado en una bolsa de lienzo, cuya 
enseña segun unos es la que servia al ejército .de Portugal en 
la batalla de Toro el año de. H76 que se cogió por las tropas 
victoriosas de nuestros Reyes Católicos, y segun otros fué to
mada á los moros en l? accion de Bcnamarin 6 batalla del 
Salado en 13i0 (lo que en esla dive!·gencia de opiniones me 
parece mas verosímil, ya lo con8igné en una nota á la8 páginas 
t02 y .íO:l del tomo 1 de Toledo en la 1lfo110): el otro objeto 
colgado del muro es una armadura antigua completa que ves
tia el Alferez ó porta-estandarte de la dicha bandera, y por 
consiguiente; si la primera opinion es la exacta, perteneció esa 
armadura á D. Duarte de Almeida, y siéndolo la segunda, no 
es sino del Príncipe sarraceno Abuc-1\lclic. En la bóveda si
guiente, ósea Ja de en medio, tienen su coro los Cap:!llanes 
con una buena sillería de nogal, bastante bien trabajada, que 
ocupa los dos costados hasta el frente del arco de division con 
la tercera, en donde están los otros dos al tare; que ya hemos 

·mencionado antes. Por encima del coronamiento de la sillería 
se Yen dos cuerpos de arquitectura plateresca, dejando cada 
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uno dos nichos ú hornacinas en sus intercolumnios, y en 
ellas se cobijan las urnas sepulcrales de los Reyes y Reinas 
que ahora diremos, con sus estátuas yacentes; advirtiendo que 
estos sepulcros son los propios que tenían en la antigua 
capilla, y datan por lo tanto de la fecha del fallccimientÜ de 
cada uno: d~ sus epitafios se aprende que el primero 6 mas 
avanzado al altar, en el costado de la Epístola, encierra las 
cenizas del fundador D. Enrique Il, que murió en 30 de ~layo 
de l:li8: el otro de ese mismo lado pertenece á su muger Do
ña Juana, mue~lm 27 de Mayo de 1381: el que en el muro 
del Evangelio corresponde al del Rey, encierra los restos de 
su nieto D. Enrique IJI1 que finó en 25 de Diciembre de H07: 
y el frontero al de la Reina es el de la esposa de este, Doña 
Catali1w, fallecida en 2 de Junio de 1418. En el ángulo de la 
derecha, entrando en e;;te departamento de la capilla, está tam
bien la csl<ltua, arrodillada y del tamaño natural, de D. Juan 
el JI, obra de Juan de Borgoña, y puesta allí por disposi
cion de cierto Capellan mayor para excitar á que rueguen á Dios 
por él como singular bienhechor de la capilla, segun la lápida 
que tiene por bajo de la repisa 6 peana. La tercera bóveda es 
propiamente el presbiterio, cuyo frente ocupa el altar mayor 
compuesto tambien de mármoles y bronce: pertenece al órden 
corinlio, y le trazó D. Mateo Medina en 1805, siendo debidas 
al escultor D. Alfonso Ilergaz las estátuas de Srm Pedro y San 
Pablo que tiene á sus lados, asi como los genios y demas talla 
que sostienen el escudo de las armas Reales; el gran lienzo que 
ostenta en su intercolumnio representando la füscension de 
Nuestra Señora á obsequiar con la casulla á San lldcfonso, es 
del pintor de Cámara D. Mariano Maella. En los muros late
rales de este presbiterio hay otras dos hornacinas de gusto pla
teresco tamhien, encerrando los sepulcros y las cstátuas, arro
dilladas sobre ellos, del Rev D. Juan I la del costado del 
Evangelio, y de su muger Doña Leo1wr la de la Epístola, fa-
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llecidos aquel en 9 de Octubre de 1390, y esta en 1ll de Se· 
ticmbre de 1382; ambas estáluas son obra de Jorge de Con
trcras: A la derecha, finalmente, hay entrada á la sacristía 
perfectamente provista de lujosos ornamentos y mucho servicio 
de plata, alhajas cte., y mas adentro tienen Jos CapeIJI~ la 
sala en que celebran sus juntas ó cabildos. 

CAPILLA DE SANTA LEOCADIA. 

Existía desde los principios de la construccion del Templo 
actual, pero en la primera mitad del siglo X\'! la restauró, 
hermoseó y dotó el Canónigo D. Juan Ruiz de Rivera, que se 
encuentra.sepultado en el muro derEvangelio, y enfrente en 
el de la Epístola se vé tambien el enterramiento de un tio suy_o 
del mismo nombre que asimismo fué Canónigo de esta Santa 
Iglesia; ambos son de mármol y tienen sus inscripciones que 
rcv~lan haber muerto aquel .en 1.º de Abril de 1539 y este 
en 19 de Febrero de 1535: además se encuentra aqui enter
rado un Dignidad de Tesorero llamado D; l'crnando Alonso 
que falleció en 2:J de Octubre de 1328 segun su ~itafio que 
está sobre una columna á la izquierda. 

El altar tiene una buena pintura en marco de mármoles 
que representa á la Santa titular, de cuerpo entero y tama
ño natural, con la particularidad de ser obra de un manco de 
ambas manos, discípulo muy aprovechado de Maella, llama
do Ramon Seiro, que la hizo en 1786, recibiendo 600 rs. 
por su trabajo. Junto á la mesa de altar se vé una silla grande. 
á manera ·de cátedra de nogal' sobre un entarimado pequeño, 
la cual sirve de confesonario al Canónigo Penitenciario. 

CAPILLA. DEL CRISTO DE LA COLl!M1"A. 

Es sumamente pequeña y sin cosa notable : el altar y su 
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retablo sofl· de piedra, pintada, como igualmente las figuras 
de cuerpo entero de Jesus atado á la columna, San Pedro y 
San Juan Evangelista. En el costado de la epístola hay una 
antig~. -e_fi:_. gie de talla, que representa á la muger V crónica 
con e1•nzo en que está impreso el Rostro del Salvador; tié
ncsela mucha devocion porque se apareció á Teresa Alonso 
á 5 de Enero de H69. 

PORTADA DE LA SACRISTIA, Y PILARES FRONTEROS 
AL SAGRARIO. 

En el espacio que sigue á esta capilla hubo hasta fines del 
siglo XVI otra que llamaban de San Andrés, cuyo sitio ocupa 
ahora parte de la pieza antesacrislfa; pero no tenia la entrada 
aqui en el intercolumnio que nos toca recorrer, sino por dentro 
de la actual antecapilla del Sagrario, y en donde es al presente 
la puerta de la antesacristía babia entonces una ventana gran
de que drjaba ver dicha capilla. Tambien hubo en ese mismo 
muro desde_ muy antiguo una porcion de inscripciones con los 
nombres dllosArzobisposy fechas delos fallecimientos de va
rios de ellos, pues se enterraron muchos al principio en la 
insinuada capilla de San Andrés. Mas á principios del si
glo X YII, cuando se levantó de planta todo ese departamento 
que se llama capilla de Nuestra SeJiora del &1grario, Ochavo, 
Sacristía y casa del Tesorero (como mas adelante veremos), 
se abrió aqui esa puerta para la antes.1cristía, con jambas y 
dintel de m_ármol negro, rematada en un ático de lo mismo, 
que contiene otras lápidas de alabastro en que se leen la fecha 
de)a toma de Granada y la ele la renoyacion ele los antiguos 
letreros, que por su antigüedad no estaban ya legibles, he· 
cha de úrdcn del Cardenal Sandoval y Uojas cuyo cseudo de 
armas se vé alli esculpido. Encima de todo se contempla un 
medio r.eriern de piedra representando la Asuncion rle Ja Yír-
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gen Maria, obra, como Jos dos escudos de armas de la Ca
tedral que hay á sús lados, del escultor Juan Fernanrlez. Todo 
Jo demás de ese fróntis le ocupan las indicadas inscripciones 
que ·son una especie de catülogo de los Arzubispos ·desde San 
Eugenio hasta el penúltimo Sr. Inguanzo. Por ahora no tras
pasaremos los umbrales de c.sa puerta, pues todo lo pertene
ciente á la sacristía tendrá su lugar mas adelante. 

En los dos pilares aislados que hacen frente á la portada 
de Ja capilla del Sagrario, que es Ja que ahora nos toca visi
tar, hay dos retablos de madera dorada, colocados á unos 
seis pies de altura, cada uno de los cuales eucierra en su in
tercolumnió uirmedallon, do madera, en que el famoso en
tallador han de Bruselas esculpió do medio relieve á Sa11to 
Domingo de G11zma11 en el mas cercano á la puerta de Ja sa
cristía y á San Francisco de Asís en el otro compañero, am
bos de mérito. 

CAPILLA DE LA VIRGEN DEL SAGRARIO. 

Para acomodarme al plan y dimensiones de este compen
dio, tengo que ser muy breve en la dcscripcion y mu~ conciso 
en las noticias históricas do este principalísimo departamento 
de Ja C~tedral, viénc4>me precisado á remitir á los lectores que 
apetezcan mas estcnsas esplicaciones al tantas veces citado 
primer tomo de Toledo en la Mano donde encontrarán todos 
los pormenores que deseen desde la página 4 23 hasta la .i 67. 
La venerada imágcn de l'\uestra Señora del Sagrario es indu
dablemente de una antigüedad muy respetable, ya se atienda 
á su forma ya á la materia de que se compone, y es. tradicion 
no contradichá.que en la ~poca goda se la daba ya culto en 
r.sta Catedral, y que los cristianos que quedaron en Toledo al 
apoderarse Jos sarracenos de esta ciudad, la escondieron en un 
pozo donde permaneció no solo durante los 370 años de la do-
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minacion mahometana sino al¡i;unos mas despues de la recon
quista hasLaquc fué <lescubiertasu existencia en aquel ignorado 
sitio. Entonces la colocaron en el altar mayor de la iglesia11n
tigua, y cuando se levantó el templo actual la trajeron á un nicho 
que decoraron con este fin sobre la puerta segunda 6 interior 
que tenia el relicario ócuarto donde se depositaban las reliquias 
que poseía la.Catedral, al cual daban tambien el nombre de 
Sagrario, y <le aquí le provino á la im<ígen de ~uestra Señora 
el título de Virgen del Sagrario. Es de madr.ra muy dura y 
de color oscuro, pero está toda forrada con una chapa de plata 
con alguna pedrPrla fina, escepto el rostro y las manos, y se 
encuentra sentada en una silla del mismo mela!, acoplada esla 
sobre una peana de la propia materia, y luego asegurada al 
magnífico trono en que la vemos; pero de la efigie solamente 
se descubren el rostro y las manos, pues todo lo demás, asi 
como la silla y penna est<I tapado con los riquísimos vestidos 
que la ponen de diversos colores segun los tiempos y las festi
vidades, vclan4o tambien toda la parte superior y posterior 
de la cabeza, no menos que la garganta, una elegante corona 
imperial de gran valor, aun la diaria; y una blanquísima y ri
zada toca. 

IlasLa los últimos años del siglo XVI el terreno que ocupa 
ahora esla soberbia capilla, con la del.Ochavo que .Ja cae 
detrás, y gran parte de la actual sacristía y casa del Tesorero, 
no pertenecia á la .Catedral, sino que era un hospital que lla
man del Rey; y varias casas particulares; y lo que en el dia 
es vestíbulo 6 antecapilla del Sagrario, la antesacristía y paso 
para el patio del Tesorero y su claustrillo con algunas piezas 
interiores, eran tres capillas que titulaban de Santa Marina, 
de San A gustin y San Ponce, y de San Andrés, y la sacristía 
y relicario ú sagrario anti~uo, sobre cuya segunda puerta es
taba el nicho con la imágcn de i\uestra Señora. Ya hácia el 
ai1o de li90 babia hecho algunos ornatos r,n este sitio, cspc-
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cialmente en la portada de la sacristía, el Cardenal Gonzalez 
de Mendoza; mas un siglo dcspues le ocurrió al Arzobispo Don 
Gaspar de Quiroga el pensamienlo de hechar abajo 1oda esta 
parte de iglesia y levantar sobre su terreno y el del hospital 
del Rey y <lemas casas, que al· efecto se compraron, una fá
brica de nueva planta que comprendiese, bajo un plano y. for
mando un mismo cuerpo de edificio, la actual capilla de la 
Virgen con su .vestíbulo que se llama capilla de Santa Marina, 
el relicario entendido ge~eralmente por el Ocharo ,· Ja sacris
tla con todos sus departamentos, y las oficinas, palio y cláustros 
que titulan casa del Tesorero porque para vivienda de este 
Dignidad se destinaba. El propio Sr. Quiro~a <lió los primeros 
pasos para la realizacion de su grandioso proyecto, y encargó 
al famoso l')icolás de Yergara, el rno1.o, los planos y trazas, 
que fueron aprobados en Hí92: nm atajó la muerte al ~n.o
Lispo, y to.e-O ya á su sucesor el Cardenal Alberto Archiduque 
de Austria la gloria de que en su tiempo se colocase la pri
mera piedra en 159a, aunque tan lentamente se llevó la obra, 
que al posesionarse del arwbispado el Cardenal D. llcmardo 
de Sandoval . y Rojas en Hi99, solo se había construido el 
muro exterior de la capilla i¡ue mira al ¡\trio ó patinillo de la 
puerta de la Féria. Este Prelado fué pues el que impulsó y lle
vó á cabo el proyecto desde 1606 hasta 1616 en que Se remató 
en su mayor y mas principal parte, quien fundó capellanlas, 
dotó aniversarios y mis.1s de punto¡ costeó tolla la ornamen
tacion y consiguió ver colocada la s.1grada im<ígen en sil mag
nll1co altar, ante el cual se encuentra sepultado como tambien 
siis padres. y hermanos ; por estas circunstancias es te:nido y 
con razon por el verdadero fundador de esa gran capilla y de 
todos sus accesorios ya mencionados, aunque ya se encontrase 
dispuesta y aun comenzarla la obra por sus antecesores Qui
roga y Alberto. Lo poco c¡ue se habüi hecho has~1 el nño de 
1606, fué dirigido por el cilado :'iico\;ís de Ycrgara, el mozo; 
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mas como falleciese este en aquel í'ño, se puso al frente Juan 
Jlautista. Monegro, en cuyo tiempo se construyó casi todo el 
edificio, aunque todavia alcanzaron á dirigir la conclusion del 
Ocha\O ó relicario despues de muerto l\lonegro, los maestros 
mayores de la Catedral, Jorge .Manuel Theutocópoli y Felipe 
Lázaro Goiti: tales fueron los arquitectos de esta insigne fá
brica, en que trabajaron una multitud de artistas y artesanos 
de los mas famosos de la época , asi pintores ·y escultores en 
piedra y bronce, como plateros, marmolistas, herreros, al
bañiles cte. La planta de todo este vasto edificio es un parale
lógramo, su materia rica canterla, y su arquitectura greco
romana, estando rcpariid~ interiormente en tres grandes zonas 
ó secciones. que comprenden: la rrimcra, la capilla de Santa 
l\larina, la de la Yírgen del Sagrario, el Ochavo y su vestí
bulo; la segunda, la antesacristía, el gran salon de esta , El 
vestuario y ei cuarto de la e ustodia , y la tercera, et patio, 
claustrillo y piezas que titularon casa del Tesorero: en el pre
sente artículo solo vamos á hablar, y muy á la ligera, de las 
capillas de· Santa Marina y de Nuestra Señora, dejando para 
otro lugar el dar uua breve idea de todos los demás departa-
mentos adyacentes. · 

La capilla· de Santa Jla1'ina (que vulgarmente se llama 
de Docto1'es , porque han de ser graduados los que obtengan 
las capcllanias en ella fundadas por el citado Cardenal Sando-· 
val y llojas ), es el wstíbulo ó antecapilla de Ja de Nuestra 
Señora del Sagrario; á su entrada, por fuera de la gran verja 
que la cima, seré en el pavimento una magnífica plancha~e 
cobre de considerables dimensiones, en que con letras dorad'as 
hay un lacónico epitafio latino que dice <1Aqui yace pofro,ceniza 
y 1wd11 u, y es la cubierta de la humilde sepullura. del Carde~ 
mi Arlob1spo ll. Luis fornandcz Porlocarrero, que murió 
en Setiembre de lion. La portada de esta antecapilla es de 
preciosos mármoles, y consiste en un arco de medio punto 
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con 30 pies de alto por 15 y medio de ancho, exornado por 
dos soberbios grupos de columnas y pilastras, de órdcn com· 
puesto, que sostienen su cornisamento correspondiente; sobre 
el cual se alza un ático con el escudo del Sr. Sandoval , y por 
encima de este asientan tres esculturas de tamaño natural re· 
presentando á la Virgen adorada por ~an Bernardo y San ll
dcfonso; lleva esta portada la fecha de 1610 en una inscrip
cion de letras doradas que hay en el friso del primer cuerpo, 
y ~e cierra el arco de entrada con· doble& .. puertas, unas por 
Ja parle de afuera , que son verjas colosales de hierro que es
tuvo plateado y dorado (como las del coro y la capilla mayor) 
de que toda via conserrn restos, y otras,: ·de. maderas finas, por 
la cara interiOr. Es esta antecapílla una pieza cuadrada de 23 
pies por línea y.4.0 de altura, con pavimento de mármoles 
blanco, encarnado y aplomado en graciosa comhinacion, y su 
bóvellf (que tambien es de piedra) como las partes altas de los 
muros; .están pintadas al fresco por Vicencio Carducho y 
Eugenio Cajés, .representando,· entre mil otros adornos·y ca
prichos, la Aclói'acion de los Reyeil, Ja Prescnt~¡on de Nues
tra Señora en: fj,ternp/o y las cual ro Sibilas co¡if!linotes ó ró
tulos alusivos f sus respectivas profecías: hay dos altares 
iguales de esquisitos jaspes, con un lienzo cada uno en que 
Carducho pintó /a Ascension del Seiio1• en el de la derecha, y 
en el de la izquierda á Santa Marina: á espaldas de esta se 
encuentra una pequeña. sacristía en cuyos muros deben no~ 
tarsc la lápida sepulcral del primer. arquitecto de este templo 
Catedral, que ya mencionamos en la página 12, y dos cua:
dros de Luis Tristan que son w1 crucifijo y un retrato del 
Cardenal Sandoval. Por un arco enverjado que está frente á 
la puerta de esta sacristia, comunica c..in la antesacristia prin
cipal, y por otro de 32 pies de arto por 1 G y mcuio de ancho 
(cerrado tambien conjigantcsca verja de hicrroplatcatlo y dora
do) que hay cmre los dos altares mencionados, se pasa á 
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La capilla de la Vírgen del S(lgtario es otro cuadrado 

como su vestíbulo, pero de mayores dimensiones, pues liene 
36 pies de Hnca por cada frente: toda ella est.1 revestida de 
mármoles, lo mismo el pavimento que los muros y la cúpula, 
á excepcion de los recuadros en que ostenta pinturas al fresco, 
y su labor es á cuatro haces 6 fachadas, cada una de las cuales 
consta de tres cuerpos de arquitectura de órden compuesto, 
sobre los que se levanta la media naranja cerrada por tin 
enonne floron de bronce dorado, de cuyo metal son tambien 
las basas y capiteles de las pilastras y varias ?tras piezas de 
esta lujoslsima capilla. En la fachada frontera al arco de en
trada se encuentra el altar de Nuestra Señora, con graderla 
chapada de plata, y encima de ella está colocada la sagrada 
imágen bajo de un arco abierto de 22 píes de alto por rn de 
ancho, y sobre un airoso trono, en que compiten lo precioso 
de la materia (pues pesa 52 arrobas de plata perfectamefi do
tada) con lo elegante de la forma debida al famoso platero y 
escultor italiano Virgilio llanelli, que le concluyó en 167~; 
auxiliado en sus ·últimas labores por el madrileño Juan Ortiz 
de Revilla,.tffihiendo costado la heclÍura 572¡ij)O rs. vn., y la 
plata empleada en él 577,060 rs., 6 sea un t6íll1 de 1.U9,060 
reales vellon. A los dos lados del altar se abren dos huecos, 
con sus verjas de hierro plateadas, que dan paso á la tras-ca· 
pilla que sirve de átrio 6 vestíbulo al Ochavo; en los muros la
terales se encuentran los scpnlcros del Cardenal Sandoval al 
c~tado del Evangelio, y de los padres y hennanos del inismo 
al de la Epfi;tola, segun manifiestan las cuatro largulsimai; ins
cripciones latinas que alU se leen, por bajo de las cuales hay 
en cada lado dos pequeñas capillitas ú oratorios cuadrados con 
siete pies por banda y 13 de altura, en los que ademas· de her~ 
mosas cajoncrias para guardar los ornamentos y plata del ser
~;icio del altar de la Vfrgen, se contemplan doce lienzos y 
cuatro frescos de los mencionados pintores de Cámara Vicencio 
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Carducci y Eugenio Cajé:;, alusivos á las vidas de San Eugenio 
y San :Bernardo, en los del costado del Evangelio, y de San Il
defonso y Santa Leocadia en los de la Epístola, con las virtu
des Fé, Esperanza, Caridad y Justicia en los cuatro frescos de 
sus techos: en la fachada de frente al altar, á uno y otro lado 
del arco de entrada, se conlienen dos estátuas de bronce en 
sus correspondiente5 hornacinas, la una de San Pedro y la otra 
de San Pablo, que hizo el escultor Juan Fernandez. En el se
gundo y tercer cuerpo de los cuatro frentes, hay balcones y 
ventanas con molduras y frontones, escudos de armas, pasa
m'anos y rejas doradas; y en varios recuadros que dela el re
vestimiento de mármoles, pintaron al fresco los repetidos Car
ducci y Cajés, los misterios de la Armnciacion, la Cancepcion, 
la Natividad y la As1t11cio11 de Nuestra Señora, los Doctores 
de la Iglesia latina San Gregario Magna, San Am/}rosio, San 
Geró11imo y San Aguslin, los de la Iglesia griega San AtantUio, 
San Crisóstama, San Basilia y San Gregario Nacianceno, y 
los ·Arzobispos de Toledo San Eugenia con el Profeta Isaias, 
Sa!~ Eladia con David, San J11lia11 can Ecequicl y San E14Jo
gio Cüll Salomüll; ademas hay las pinturas de San Fabian y 
San Scbastian, y varios angelitos y otros caprichos con los 
cuatro Evangelistas en la cúpula 6 media naranja, constitu
yendo cada una de estas partes que, tan á la ligera y tan su
perficialmente dejamos mencionadas, un todo magnifico: que 
apenas puede cóncebirse no viéndolo , y del que ya dimos 
minuciosa explicacion en las páginas de Toledo e11 la Mano 
citadas al principio. 

TESTERO NORTE DEL CRVCERO, Ó PORTADA INTE
RIOR DE LA. PUERTA LLAMADA DEL RELOJ Ó DE LA 

FERIA. 

Dejando para otro lugar la dcscripcion de Ja portada cxtc-
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rior de esta primitiva entrada de la Iglesia, vamos á dar una 
ictea de lo mas notable que ofrece su fachada interior que 
constituye el extremo Septentrional lle! crucero. En ·primer 
término est:I la puerta que titulan del Relój, porque le cae 
encima el de la Catedral, y de la Feria porque á su salida co
mienza la que se celebra aqui durante los ocho dias del 15 al 
22 de Agosto todos. los años: su entrada está partida en dos, 
como la del Perdon y la de los Leones; por un pilar que tiene 
en medio,· y las hojas que la cierran son tamhien chapadas de 
-bronce co,n labores' copiadas de las que vimos ya en las de la 
~itada puerta de Leones, §i bierr no se les puede co.nceder tanto 
mé~ito, ilsi por su falta de ori_pinalidad como porque no igua:.. 
Jan á las manos de Villalpancto y Diaz del Corra.! (que hicie
ron aquellas. á mediados del siglo X YI) la~ de los plateros 
madrileños Antoni1J Zurreño y Juan Antonio Dcimínguez, que 
. labraron estas (el priinero la de la izquierda del que las mira, 
en 1713, y el segundo -la de la derecha en 1715 ): en sn cat'a 
interior preséntan asimismo 70 tableros de nogal, imitando á 
lo~ de las puertas que tienen enfrente, tallados por Rairnundo 
Chapud con mucho acierto y buena ejecucion, aunque no ton 
el esmerado trabajo que los arlistas citados al hablar de dichl!S 

. puertas de Leones interpusieron. Por encima del buce-O de estii 
. entrada se rellena el arco de la fábrica con dos hornacinas bas
iante graciosas, en que se contemplan las est..1tuas, de tamaño 
natural, de la Vírgen orando y el Jlrcangel San Gab'riel nnim
ciándola la Encirnacion del Verbo; aquella es obra 'de Nicolás 
de Vergara el viejo, y esta de Juan Bautista Vazqnez su oon
tcmporáneo (mediados del siglo XYI), amLas de piedra pinta
das y estofadas; en la clave de dicho arco hay una medalla 
circular en que de medio relieve se represen la la Apa-ricion de 
Santa Leocadia á San Ildefonso, salirndo esta gloriosa patro
na de Toledo de su sepulcro en presencia de llccesvinto y de 
toda su corte y numeroso concurso de pueblo, 'produccion 
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mu~ notable1 da\·~ª' eilacléi :Gre,,<YOri<> de' Borg0ña ·que la •hizo 
('ni H4~;· y:. á isas alistndÓS·Ot~os· dos ;mecJaHoncs: del •referido 
:D!(lllist1u.V1azquez· c0n;fos: ·Profetas. ~n~el 1Y' ZúC{l11ias, 1.En se
gv.fldo :1érminoi!loneinos un cuerpccito' de: arquitcctttl'll; platc
rese¡¡¡:trobajado ·en.1515 por-Diego de .,lelasoo; :todb ·de·pic
{l¡.ll'Ulaiiili:oon adoi'nb& r resaltos· ·dorados,, eh ·rinyb interco
'lumnió édntral sti·ve liesfo~ ó muestriridril reloj, y ·enifos dos 
:colutrirales unas figuras' \:estidas á l~an·ligu:i;1 •piatad'as 'dC claro 
· o~ooro! po(~rarlcisco: t::omontcsr;corooa -estri lindo· adorno ,pria 
:esp1!cic:11ei.íítirlo en!cjile qay.do~ hornb'rccillbs annadils que tie-. 
·oon'elliJDedi& •dc1 cllbs ~ria como .urna !en:dpnde: están ·ln~oám
paml.s pcquruiasr dol'.reloJ:(que ·sirven ~fa regirshiiintro <'le-la 
:Jglcsili).á1las ~ulili!s •ainCl)azan !{;qlpearrcqn¡uno¡¡ ,mazos· que 
•émpañan; estas figuras· lasihnQ"Diegor:€opirr de- llolanda, ·y 
lo dcmas de ese remate Juan de Tobar: últimamente'iltimina 
:dn:i;u p-rayor:alturarto,do•:as~ imuro 1otro.:ro$eton ·(J. graDJ.dara-
11Joylllcálada: !la:u!lOs:í!O piesidediámelrO'~Omt>·Ja·de·SU!,frénte, 
JrtóíJ.Jvistosos tl'llsparetit.e& 11le:cris~l · dé:'cokl~esr>Abajo ·en: los 
.Iadoo~e :lit 1puol'ta de ~a·Fer~; se•i.:eni otiras:tlos 11my plxfncñas 
-cori:Slls ·cqerpecitos cle ar.quitect\lra :moderna, 1.y por: encim1'. de 
· eLias unas .. ¡ilnturns·con: marcos :de: diversoS ;mármdles, q\J.i! !l'e,.. 
:.pr.cidntlm.a:Santo•Tomós. de Aqi,UO:o y:SantaiGcttrtidis, sobre 
,eg¡as,otl'OS cuadros. colOSllles en .que .pin!.6 1Lueás Jorddlló al
V1111)o:de sli e.5eriela; un~s-a5unt~ bíbl~¡r 'Y' otros dos· tQdavia 
1nasÍ3Í'lilb'l¡ ¡ fir.matlos po~ él pintór: tl<!' íCárilara t'ranciseo Uieoi 
{tti•1600' Y"3f.'7J ,:,iiglllmldo umo·la¡prei;.emácion do los planos 
db::la>Catoorat· á Sanlfemando, .. \I: otro, la heildlcíoii de .este 
li!mpfo pbr el :i\r'J.Obispo Ddn ,fü)drig<i. 

CAPILLA :DE·SAN. PEDRO. 

·llilndadb. á principios <leLsiglo XY por el Arzobispo D. San
· Cho ilti Rojas, que erigió lambicn en ella mías capellanias dejan

(; 
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do pingüe dotacion.para sostenimiento del culto (que hasta hace 
unos veinte años se ha .venido practicando aqui en· coro vivo 
por mañana y tarde) ·y para el alzamiento de las cargas que 
les impuso, cuyo pormenor, asi como la minuciosa descrip
cion de la capilla, puede verse en la obra que vamos compen
diando., desde la página 487 del tomo 1 hasta la 50a. Luego 
de edificada, se trasladó á ella la parroquia de San Pedro que 
hasta entonces babia estad.o en Ja capilla que es ahora de San 
Eugenio, como vimos al , describir esta en la página í8 , y 
aqui continua establecida la parroquialidad de Ja Catedral: 
á últimos del siglo.pasado la restauró•y adornó magnlficamen
te el Sr. Cardenal de Lorenzana, dejandola como en el dia se 
encuentra, aunque los capellanes y el culto y sufragios que 
desempeñaban cesaron con la pérdida de las remasháciaelaño 
de 1837. 

La capilla es de arquitectura gótica, constando su portada 
(á la que se sube por. una graderla de·berroqucña:) ele .un 
hermoso arco apuntado cuyas archivoltas se cncuenlriln, llenas 
de m_olduras y relieves de .gusto ~ótico perfectamente dorados, 
y entre su ra.m.age .se distinguen unas targetas eµ que está re
partido á dos:rengloncs cada: una un largo · epitafio , en verso 
latino, del fundador: sr .. Rojas'; una elegante ·verja de.hierro 
con adornos dorados: cierra la entrada, y sobre el arco.se ven 
16 figuras de mármol , pero pintadas· y estofadas, la una.i (que 
es la mas alta) de San 'Pedro sentado .en su trono pontificio, y 
las otras'Hi son .bustos ,que representan al. citado.:Anobispo 
D. Sancho de Rojas con· los.catorce Dignidades á:sils. lados 
como están cuando el Pcriládó: celebra misa ú otro de .Jos ofi
cios divinos de pontifical: en el espacio que dejan ·libre del 
muro en ambos. costados, ~e hallan pintadas.al fresco la Voca
cio11 de San Pedro cuando estaba ejerciendo su oficio de pes
cador, y la Prision del mismo Principe de. lps Após:oles. El 
interior de la capilla consiste en una extensa nave dividida en 
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tres grandes bóvedas, lodo de piedra y con loS pilares, arcos, 
aristas y ventanaje de puro carácter gótico,. ,teniendo dor_ados 
Jos filetes y resaltos que adornan.sus tliversas partes. Cinco son 
Jos altares que hay, todos m·odernos, de ricos mármoles:y con 
excélentes lienzos pintados expresamente por D. Francisco Ba
ycu á fines del último siglo cuand.o restauró Ja capiJla: el Señor 
Lorenzana: el mayor 6 principal que ocupa el testero de Ja nave, 
está aislado en el centro del presbiterio ; ·teniendo á sus· lados 
la silleria de nogal que usaban los' CapeÍlanes para sus oficios 
y ahora el clero en las func!Cines de parroquia, y á su espalda 
el facistol y demas espacio para Jos cantores cte. con In puerta 
que da paso á la sacrislla y otra sin objeto en el otro lado para 
que haga simctria con aquella: como á' un tercio de la altura ' 
del mtiro delras del altar se eleva· el retablo que' sube hasta 
'cérea de fa bóveda, y está reducido' á. un marco de mármoles 
de graciosas formas con un cordnairiiénto dé' gloria, .en·cuyo 
ccn'tfo . 5e contiene un lienzo colosa1 · donde' 1el citado Bayeu 
pinló el milagro de San Pedro sanando al !!Íllido á la ipuérúl. 
deltémp/o. En el mismo presbiterio se encuentran ·colgados 
de los muros,á derecha á i1.quierda oti'Ós dos éirntlros·de gran
des dimensiones, ·que représentan ·los DeS'(fosori-Os de Santu. 
Catalina v la Batalla de las Na1.•as de To/osa; tambien al lado 
deÍ É~angcllo sobre el: respaldó' 'de iá · ~iliefoi' dc!J ·coro, es' dll 
not.'Ír la eslátua sepulcral1eé~áda:sobre Ja cama mortuoria del 
fundador D. Sancho de Rojas, que en la épo.ca mencionada de 
~a rcstaurácion ''erifieadadiHlrdeii del Sr) Lorenzana•coloca
ron ·e.n 'ima hornacina :¡iractK:ad'a eri Ja pared, pues· hasta en
tonces habfa tenido s\1-scpulct'O aislado en medio de Ia·navc; 
es de irnirmol y de mucho mérito como ciscu.ltura del siglo XV, 
y carece de epitafio porque le púsieron en las t.1rgetas de la 

. portada, scgm1 queda dicho, pero sabemos que murió en 21 
de Octubre dé H22. 

Los otros cuatro altares son tambien magníficos en materia 



~· .Y ,forma, especial~l\le los. do~ Ull'~,ipffledia.los. ni .prcsbitci·¡q, 
que tienau,h~r!Jl~Síl~ c<i1unma$Ae,.ór~en:~orinlia;.1.o~ Jicnr41~ 
~e, Bayeu ,que .. ost¡my¡n ~tP.s< d~ ,, ~g.uran ql . dct l!;vangelip1~ 
Sau .. l'ed~o (lbispq de Osmti,·Yi .\!.1 1 d~, la)~eís\ola á Sa11}'¡tli1t.n 
.QJrnPo ·~. Cue1,ca, .Arcedi.~s qu~ f ~1:m'\, ~,lllbo& til11larcs, ~e 
'.E1>le40;. y 'los ~tr<¡~ dos ~s. scncil)QS ,n.;pr~~l\1'lll:~P.. ~~s: rqt.a7 

- .Ll® á Sa7i. lg1t(ICi() i!e (,oy<>lffe Y: á $fi#:f fl'PJ~~ !<Ul~C1:'1:. 4)~ 
tii.lls:·del escalan que e.leva cl prq~jtqri~'.¡jc\.,e:¡t¡i. Mt I~ .~~nil!a, 
se repara una simple losa dtqr\\\l·m,ol1hla,o.co, qon fi\9t~,Y:]c,tra~ 
.d~Jirqnce ~ora~0¡ es~ ~Ol1$llLt,LY~ .e,l:cE\\tafip latiqo: ~\!1,S,~r,~r 
{A.t·~~ual J), ,P,e.dro 99 ln.gu\ln~q,.y, ~\yero, .penúlliip~ -~-~~b.!~P? 
~t.l'1 lt1vo esta, ~ioi:esis, n:m~~tq ,Cl\ ~q ~~· ~n,cr9AeJ8~~·,!~7 
.~ffiQ jlay algunos ~tI:os. e11~r:l!WlieÍ1.los de: pe~son~ 11~.Lalil.~ 
.~l!YllS· l~pid~· se cn~~n.Lra[l,. a)1ora iuc.rusl<\ras en· lqs, p~red~~ 
jM¡\19 l\.ws düS alIB,res d~ S<!n)~~4ro;dc. Os.nia, y·Sau., Jµl¡a~.9r 
~~ca, .~P.lr,e cll9~.~~ !ll~n~Í-OU\U!Cf!l()~ (}lquc.~sJ¡i,á;.)flS;_p.\~ 
~e~, P.TimerR ,d9,estO?, ! cuya,.~pVi¡)a ios~ 1 n~, rc~.~la,,q~P,~¡ll:p 
;ñ\í,el1Capóriigo1)i ~uan, 1ffll¡;Yt~giira, qµtj e_~,Ql)lu~tradq ~~\~; 
;Jti~ieo,ql}~,¡¡~ri/,li\Í .¡~ his~q~¡~. pe Tol~qo .que· cqr~~ .. ~~l\.,~~ 
~t1dól}imo.de,Ped!'(l d,e:Al¡:q~r;,,iqµ9,,dejó. LodQs,s,us, bien~~ 
;P,Q.r1·berencia al hpspjU\l, .\lc ~ll}C~~1de ,~ta. ciudad .• 

,¡>Q~TADA I~!fEJÚQR. ))E1.J,A PuEllTA :OE SA..~TA · 
GAT.A.Ll~\;. 

En. elespacio ¡signien!c .á )a :capill~ de San Pcd~~ \1a,y1 ~na 
puerta de las mas µntiguas ~).a .~~ted!'lll, y .la ,llam~n. de 
Santa Catalina . por una e(lgio. eje .cita· virgen .y, piártk,quc
ticóe sabre'el pilar del.cen\ro-:en )a cara .exterior qu~ .mira al 
claus1ro, para el· cual da páSo desde la Iglesia; en.s!l'.Iugar 
cocrespondiente darenws idea .de eiia portada c':\lcrior., . .ahora 
;;ulo drbcmos hablar de la interior como hemos hecho eµ to
il:ls las demas pucrlas, Comp:ínese de un amplí:;imo .arco de 



83 
c5ti10'oji\·ai·muy•e'X\Jrnado de follage5; piromidiJS. cori,creste•. 
rta 'gotica;:y1 ésttltlla5•~nmamente 11~rcciables: en:culiúto ·r~ve
lah el estado' dc:cse ·tirl~ á''fines pc1's\'gto XIV., én cuya epoca: 
slHiibró eStti'puettn;' tambien 5e parte el hueco··&\- dos en1Pi1;;: 
dn!i·/Jél' Un' p1lár tjUc' :i!c' lévatita en sU: Ct!Dtr-0¡ · siendo ioda est.1 1 

obrtliy $n '.aWndatitll''~rn11ment.'uiíon·de fa pitidra1Dlanea«1ue1 

~Uii.o el ~~p~o·;yllo'~?Y rico nogal ¡ai;1·~os ~dísima5 ho
Ja5 de1 puertá ~tre' hr:mertan .. 

. CArILLA D~ ~A vrnGE~;1>E'tA .. ~~~4n:· 

A coiltinuacion se enc~enlp J!l~·:H~p1lla 1 ~:i~t,aµt~. sen,9p\a.i, 
r~stwir~~.isegl!~~~ ~¡;g~i~c.w~ ~r<¡~o~~B~~p~ ,c,~.i?:\ .. ªPJ de 
1_5M ~. P~no.JlfP.P.a_¡!í\1l¡r9.~ ~~~l~~~~A~l·~1g\~ -~~. IW!'J!? J?!~J, 
n~1a4~.rl~¡ r~or,crq,IJil!ll,llP,?.1~ M!.09.~~.~·~~B~~-· ·~~' ~~~-. 
P1:1.\~ll~:~l 1~i4JP~L~\Yf,,,,yJí1!J~cf?: ~!!; ~µn,i~. ge_ }~J.,, 1~~111 
1~ .. 1~H!l?P\9P.,9~¡;)l.%' cP,, NH~.lrP.\q~,¡e,mp?.tfa,díl,~~·)~1 rWJI~º· 
d,~I i;;~~H~~Ji~ J.~nP.,f.~ ):erla.A~ !¡ic.rrq.¡p~y ~l1n¿¡na,!,~:'W ii?.a 
altar ~9!V.~l\\o.,M .rna.d.cr~,,~9f~da yAe.pRco ~Bsto.,,,~r.. ~H~~ 
~Qrn~p¡1w ~~Jpn~cllJ~la 11p~ ~~gic .n¡uy , ~C.~~h\r, d!f)~. firY~: 
d~ h~. IJP!w~~ ~r~ ~u. ?~nt¡~ini~. P.i.i~, n_wcr.10.so~r~¡ s~~ r?~\Wi~,, . 
.. ,. ,J;1'. \a,:P~F.l~.,~~~~n~~, ;q ,unq: Y •. ~.tr,o, l~d\)'¡ .~)a ;r.eJa 1, sq11, 
4igqps, 4~ ~~íl~rarn~,All,~; l~f.nz?~ ,g~~. ha Y.:~~?~ <m,, ~\', m#,g3~~ 
~l1¡$,1~~fC'/R c)c,.p¡~rmol'l?:~ e) q~, l~:dcrccl1:\,· ~g~n; ~ p¡,¡qi; 
c.stá, .fl~ql,\\?.o ,por, ~I!, ~iv,Gra,. ( qu~: ~·p es cI r.&~ap,~_l~to ), ',f.~P~~~-, 
s.~P-V1A~;.1'1~~ip .~1¡lcrpo¡t $a.~1, ~.i~p~ de. ,Al~~!~,. ,Y, ~s -~~ ,f!l.~l 
~egtll,ar, 1 ¡¡iié~i, tp;, el A~. i~ ,fffl~~cr,q~, ~o S<Jh~lll?~ ~u!cn}c .¡nmasc, 
~gµ,r¡i,á,~~J1!~ª$ Jll'fiw~,Y !;>,,'l/,\\º,~º;.S~. ~§l'l\ h ~·~º;~.,aq~~ 
cc~a.4~ •. ~r.o .c.s mcJOf,B\fO ~~~dr.1tp ,p7qucpo,,~u,~ t1~nc.c.~q-; 
rr.~ .rcprc~nlí!P.do la Y.imen de De/en.. · · · 

CAl!ILLA DE LA PILA BAUTISMAL. 

Forma su entrada u11 · hcnnoso arco gótico coronado por un 
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adorno piramidal q11c:sµbe hnsta tocar la bóveda de la nave, 
con cstal11ilas y crestería qu.i le· dan un aspecto muy agrada:
ble: á sus cQsta\los · se no~~n cuatro belHsimas columnas de 
mármol, .y sobre cada una deellas una estálua como la mit¡_¡d 
del.tamaño :natur~l, .representando los Evangelisles San Lu-: 
cas y Sau Juan lás dos mas próximas á la entrada , y dos Pro· 
fatas las .dos mas exteriQres: el. arco se cierra. ·con una bonita 
verja de hierro dorada y pintada,. que labró en 1324 el tantas 
Yeces ¡n~p~\onado, ipa~~\rc,.Domingo Céspedes,, o~tentando 
entre los'c.'iprichosos'adómós platerescos de su coronamiento 
unmedallo.n del 1nismo metal que figura la in~resanle escena 
del :Bauti:m10 deCris1o:pór'Sái1 •Juan'.. · · ' 
' ~~a e<ipilla'es péq11eñi~1 y r~novada en 1712 al gusto ro.o~ 
demb ; en medió de d)a está la ¡iila en que 'se hace la beíidi-1 

don del agua :en los oficiíis del S.1bado Santo y . de la vigilia 
dePentecostés , y. donac se. ba.utizan ·1os niños dC la feligresfa 
de San ·Pellro; es de bronce; en foníia de una.cópa tallada'en 
fajas á 'manera dé cortcliá, y llc~a de moldl)rás y follages de 
muy a\to·re)icve; a~rcade la especie que traen alguri& áu.: 
lores de que· el metal '<le~~tii pila bautismal hizo parte del 
primitivo sepulcro.de D. Alvaro de Luna, ya dige lo bastante 
en las páginas de Toledo en la'.Jfilnó cita~as al llablar deeste'.en: 
teIT.ainí:cblO en la 'capilia de Santiago; Réstanos advertir que en 
:tmbo~ muros laterales' 'hay dos retablos antiguos de maderá 
con unas ' eseulturas bastante. imperfectas' pero apreciables 
para ci csludip de ese. arle én el siglo XV á que corresponden; 
son un Crucifijo entre su illadre y San !\tan. en el lado de la 
la Eplstola, y l.iVirg&n adorada pvr dos Angeles, en el del 
Evangelio ; la 'pintura 6 estofado de ~tas tallas, y las de los 
retablos mismos y de cuatro tablitas que presenta en su zó
calo el de la .d<:recha, la hizo Francisco de Ambel'C:> en 1507 
por unos 162 rs. de \e\lon. 
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ALTAR DE NUESTRA SEÑORA DE LA ANTIGUA. 

Arrimado al poste ó pilar de la fábrica del templo que si
gue á la capilla del Bautisterio, se encuentra un altar con su 
retablo de piedra blanca: fileteada de oro, tallado todo él á Ja 
manera gótica, con tres hornacinas ,en· el cuerpo principal y 
un eoronamienio calado que las sirve de dosel ó guardapolvo. 
En esos tres nichos se cobijan igual· nómero de grupos de es
cultura ·en mármol pintado y csiofado, representando el del 
centro á Nuestra Seiiora sentada con el Niño Dios sobre sus 
rodillas ; á cuya imágen llaman La Vírgen de la Antig1la por
que es cosa no contradicha que ya· se veneró en la antigua 
Catedral goda , y ante ella se bendecian las banderas del ejér
cito cuando emprendían Jos l\eyes caste1lanos·alguna expcdi
ciOn contra los moros: en las gtras dos hornaciliane contie • 
nen á la derecha de la Virgen eJ. Comendador- mayor de Leon 
en Ja Orden de Santiago,· D. Gutierre de Cárdenas, ofrecien-

• do su hijo á Ja Señora, y á la izquierda su esposa Doña Te
resa Ennqucz, haciendo Jo mismo cori su hija : estos dos se
ñores fueron los fundadores de este. altar. á principios de¡ 
siglo XVI y en 1634 le restauró y puso Ja verja de hierro que 
Je circunda, el Canónigo obrero D. Baltasar de Haro. Por bajo 
de las eslájpas mencionadas, hay tres lindísimas tablas en que 
están pinta1RlselNaci111ien!o del Salvador, San GregorioPapa, 
diciendo misa, y la J)e&c)tflSion de Nuestra SBño-ra á poner Ja 
ca:;ulla á San lldofonso. 

CAPILLA DE DOÑA TERESA DE BARO (VULGO DEL 
CRISTO DE LAS CUCHARAS.) 

En la bóveda siguiente hay una capilla gótica, 1¡uc titulan 
de Doña Teresa de Ilaro, porque Ja fundó una Señora asi 1111· 
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mada, c.sposa del ~fariscal Diego Lopcz de Padilla, alhí en el 
siglo .KM1·Y'ta1nbicíl $1l[latelltWÍJd~ yl).lgax~t')t{!(~~ ~lfll~l
bre de capilla del Cristo de las Cucharas, porque entre sus 
m11clio& y.:~llllll0~1orna~o~ o~lenta ,var¡oa 6$ct1~0~ de;laifuffl!a
dor:¡ .. y,d~ !>'! m~ri11G.que,~11.bl~son_ndos.~rx·doa' l<>hos;~;;tr¡¡¡;_, 
11adiUas, 6 como ~1.lcJiaronl!s :grandas :, su1en~a,, ~iun:11w>1 
qudor.rnii tres.~\lfV<IS .yu~ienc:eus1 liltitcs.1y moh!ul'$, !Iorad11s,. 
<;on•niuy graciosa crast¡¡r(a, y ,wia bucna;1;erja.d1J.,hiefr.o. En:" 
frente: pslá.~~ l\ltar1 d,o¡¡¡¡do tamblen. y: de órden · dóri<:o., .en cur'i 
yo jqte¡¡cp~1.1mnio ~p,1:0,ntempJa-,irn berm~o :Grnc.ífij11;de:.l1Jlln.,, 
y ~·su¡¡¡lndos;pinlllW>s1la,Ji.rgett'Y Sat11IU®;·8SÍ·c'1m.o en.e>l· 
zóca¡q,lf.\:úllimá cell(l,~l 1Salvador .CIJ~,~~s,disof.pulo~ ~.todos: 
q~, P,"ena!:fi~uo., Ows, cualro·l).cm.OSihay1idigoo.s :de estimai · 
dqs¡& ~Qs.1Jo~.os del ,relabl~·~rcpr.csenla~ c;le~iudu11r~1 
pQ¡~L ~cce:-lw(TIO .y.lfi,::Yírgeii dt fps . .f)¡¡l(J11M; ~· pps Oll1lQS:hue.~. 
c~;OO IOO·íllufOi\ l~ll!r.ales·sob.~0,la¡¡¡~jofl.0d31l1 que ílg11ran1'il1 
flag¡elaci(llJ,>~11!1~u.s..y"s11,flr.en~i111i~1t11>;811 et · hUP.IQ:dB la&~ 
Ql~fis'i:· . 

TIU:$,QUADRÓS NOUllLES. J'.iPQ~JADAJ~TEBÍQR DE. 
.Li\ :P.Ulill!l':.1\DE Ll\. PRF.sB~TACIO)I, · 
'. -··. : . 

o:. En:las dos bóvedas qilé'.falwn.para cortoluir:csta.la1'iJnfsiina: 
nave, eslutó. ;hasta 153i la primitiva capilla: de ;}le.~s rnuevos; • 
SP-g!lll'.<júeda·,dicho ai ·hacer:Ia·df8cripcion.de{!a,a!Wal; .ahora 1 

están:libres,!y..entios .lienzos ií interoolumníos deLmur1>::qiie 1 

vamos recorriendo deben repararse los trescuadros;.quc .ador-• 
nao el primero siguiente á la capilla de las Cucharas, que re
prJ!sédtan. de tamano. naturol ái sa";Qdrlós,.Bofrí1Jll.ed .ádlíirtriJ. 
do el cadáver dc!'. lllldclllor; Jcr i¡tie C!itá Cli:tifüdio con mnrco 
de mármol e.>, y á Sa11 Vicente Ferrer y San Antonio de Padua 
los dos de sus lados; todostresS!)nide:mut1i0,1si· biah uócilns
tan sus. autores. Por bajo de.estas· p\ntwrei se ven· dos ~puertas. 
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pequeñas que sir\'en de'entrad:t•á:la cscaleropri\<tda~~ don· 
de.eLArzobispB' bajald:fü. Cat~dr.al•dtlsde s11 palaci<Y; 'Cruutnilo 
la: catJc:qoo isepara•cstos1dos\.edi&iós ;pot'•Uil'arco que·ihttbia/ 
hecho.tonAtrili~.\\ .. qnel; del siglo:·XrV• eHlardenaH\fendó1.il?yf 
mejoró en4GOl.;.1labmndo1e5ta-ostaler:rlámbihn:,· el Sr •. Snn;.;: 
do.vaki: · ·· 
- , Eh elU~imo:espiltjo ó1 ~ntrc~aiío· de 1o6·pilar~ de-'hi nave;' 

se abre una-puerta:quc llá'l;iilida 'do·lidglesia 11! claustro', á:la 1 

qtie:llamau1i:lé11iJ P.resen1acio1l; ;piirque 'en ·tfu medallott· •que 
tiene en la:faelur:lia eii:terio~ se contempla tallállb'este misterio;:: 
)'de cúya portada füterlidr ·DOS vamos á ocupar llhOl'a'¡·dejarJdl> ! 
la de '.áfudra pam;otto. tugttri'.eomo hemos: heelwcoiY todasilias ¡ 
demall. ·(fonsl!itp la!quoies ~bjeto •de :estas• liMllS: eri• 1u'rVlir00 
rnagnlfieo·IJe,;medio piinter :'cxomirdo,c(in. url ·lihdo :cnerpó'de' 
ari¡uiléc~ura dél'. rcnacÍtJ\icnto:, .lcomfiq(1sto ~e idos limJ:osl oo:i; 
lumnas en1parte oalíieiit¡1sda-eot1tlcS j en' lo dema& 'l~Mas)~:: 
un gra<;ióf~icomiisamoruo1oru éu9o· ~n!ro liay uoarmtid11lla 1co1r 
el busto .. d'cl 1R~dreE1.enno1 •. obra·de1:Pedfo ·Marlinez1diJ•~la"'' 
ñeda<fiiol1iz(}eyi1368¡éomó tamllien él·ffiOUdo; (fe Ta Caietlrar· 
talla® en lá ·clave. -Oel ¡at'ilO~· uematando eonitlamilros y·~nde-"; 
labi'os·labradDs:pM· A-ndrés· Jlernandeí!, · habietniii tralajhoo las 
colu,maas y lhmlis¡'ljcioi Juaa.Marizano y T<iribio "lloürigUflZ en; 
Hi65, lod<> por.1suptic5ío.ei piedra; !y las' dos!Jí<ijás rte•nógal:qtle \ 
cierran .. \a1.enl.!'.ada'.la8 hizo .e(d.HO~ :Pcd\to1.dd Menai tallarldd · 
los cuau:o est'.1Hlos· de-ar.mas: que:ostent:in ·en. sus· tableros'., :Gi'": 
raldos de.Merlo . 

• ~A:Pl~.DE.~AN:JUAN:Ó .I~E·LATORl\E (:VULGOi ·DE;· 
. LOS: CANONlGOS.) 

-· .tBn11e\ füsbiro ide. esta! nave::rormarido ángulo 'eón.la porta~ 
da·~e la Presen\aéii:le ~·.y:lmcicndo: ~ucgó con Ja. capilla·muzá
rabe·queya:visitaoios:al otro ~xlremo dqoesle lienzo occidental 
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del .templo, hay otra capilla que ror estar en el hueco mismo 
del zócalo de la Lorrc la llaman Capilla de la Torre, y' cuya' 
verdadera advocacion es dé san J utin porque cslá dedicada al 
Thiqtista, ,sie'ndo tambien entendida pór Capilla de lo& Canó
-nigo~, ~ eausa de.estar sus t.rcs altares re5ervados para que.en: 
ellos tligan misa rezada los individuos del Cabildo. En lo an
ti~o; hasta fines del siglo XIV, huboaqui otra capilla dedi
cada~ Jesus en su apariciPn á San Pedro cuando se escapaba 
de Roma huyendo del ·martirio, y por eso .Ja Lilulaban la capi
lla de Quó vadis, en memo~ia dc lo ·cual háy encima de su 

- po~tada U!i grupQ con las dos figuras del Salvador y del Prlnci
pe <le los;Apóstolcs, trabajado en 1523 p0r Cristobal de Olarte; 
mas:cuí\odo, por la época citada 5e .Jabró .Jaeapilla de Reyes· 
nuevos enJas !i® bóvedas. inmediat1s, fné eSta de Jesus· des
tinada á sacrisUa. do aquella; Luego qué en 153( se quitó ~e. 
all( Ja c¡¡pilla Real; quedó sin :uso Ja. que hasta entonces fue•. 
r;t.su sacri~lía, y el Arwbispo O;; Juan Tavera la eligió:para su· 
enlerramicnto, :haciendo labrar casi de nuevo !oda ella, y de ... 
dicándola á s11 pálrono San Juan Bautista; empero ·no llegó á 
ponerse.en col lo hasta algunos años· d~pues; siendo ya Arzil• 
hispo D~ Fr.· Bartolómé .Carranza, porque el Cardenal funda
dor. mudó de propósito cnlerrándoSe en la iglesia -de su hospi
tal de Afuera. El Director de esta obra fué el famoso Alonso 
de Covarrubias, bajo de cuyas órdenes: trabajaron esa preciosa 
facba<;la. 'plateresca, los insignes escultores Juan de Arévalo, 
Martin de )barra, Leonardo Aléas, Gregorio. de Borgoña y 
otros ocho mas de tanta ó mayor nombradía (que pucde ver 
el :curio&Ó,. con la ptinlllal designa~iim de la's partes 1¡ue cada 
uno hi1.o, y la detallada tlescripción: de csla lindísima por1:1da 
y capilla, en las páginas 210 y siguientes del mencionad.o lo· 
mo 1 de Toledo en la "fano) desde Enero de 15:17 en ailc· 
lanle: su mérito es univcrsalmcnle reconocido, 110 menils que· 
el del interior de la capilla, así por el precioso artes!loado de 
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su techumbre.como por lo elegante de sus retablos y· lo apre
ciable de sus es<;ulturas y pinturas. Consta esta fachada de un. 
grandioso ¡¡reo redondo, en cuyo centro se destaca .un cuerpo 
de arquil!?clura .. con columnas abalaustradas, llenas como, el' 
friso, basa.mento. y <lemas, de rel\eves de esquisito gusto y 
correcUsfma ejecucion,. coronado por un medallon con el busto 
de. San.Juan, el cu.al (lccora la puerta de la capilla; á sus la
dos 1my, dos'.tablas .de gusto gótico,. con. seis preciosas cslátua5, 
y arri)>a.::11n segundo. cµerpo con un;i hornacina. cu que se, 
contiene el .insinu¡¡do .grupo de Jesus y San Pedro; r.Jmatando' 
con, ~µdos de las.armas imperiales y las del Cardenal .Tavc
ra y Obrero Lopez de Ayala. El interior es uu cua4(ado de ,20 
pies por línea y 30 de alto, con el pavimento y zócalo~e már-. 
moles, y el techo de piedra blanca fileteada de negro y oro 
forrn;tn.do . UJI ar~e.sopado .. estalnclllico l)lllY'vi?~.;. ~uya tc
clmmhrc· es parte de la qqe .luvo la· a.ntigua capilla de Reyes 
Nuevos, y se c9locó aquí en 15iO por el cscultorJuan Orozco, 
medÍa{\te11na ·gratificacion de 1;628 J"S, ¡ n mrs. ;dpeljon. 
Los tres altares que hay cri esta capilla so.n 'á cual mas apre;. 
ciabies, todQs de madera dorada y pertenecientes al género 
plateresco, hecho~~ en tiempo y¡¡ del Sr. Arzobispo C¡¡rranza: . 

. el de frcnte.ála cntrada6tá tallado wr Jua11 Bautista Vazquez 
on 1560, y tiene un Crucifijo csc\llpido ,por Nicolás de Vci:gara; 
el viejo, :con:.la Virgen y San /ua11 Et1angelistq pinll!dos al 
claro oscul'.() por Fran.cisco ComontQs; .. el de la izqui~rda.tam
bien es obra de Vauiucz, Llorado y estofado ( c\)mo el ante
rior} por. el mismo Comontcs, de q¡¡ien son las dos tablas que 
contiene de ~n Bartolome .Y la Virg1111 co11 el Núio . l~us en 
l¡razos; y el de la· derecha, cuya talla es. c!e Pedro Martinez 
Castañeda y el dorado y pi.ntado de lsác de llcllé, presenta 
otras dos tablas de Remando de Avila, en que se contemplan 
dos pinturas de San Juan Bautista y la Adoracio11 .de los 
Reyes. Ilay ademas dos cuadritos á los lados del primer altar· 
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. un.o ~¡fo Nuesll'a · Seiiol'a con el Niiío e11 braill)l,·Jbl ofro•ael 

Sagrado l4iMth1 'de Jes1t{én- el 11iciiio. de• lai ;V<!róúica:· yipot" 
Ú)timO Se'':VeO arr\lnFá llÍUChá' :afüira érl 1tokrtrt!S :'frenlÍis•'.dti.; 
Norte,· Medi-Odi~ y :Oriente; unas'. pín~iiras 1 cólosales,'de•ttti~· 
de V~la..~u; qútl anteS cstuvie'rori ·im ·Cl ola'uslró'ba)ó',:y re~: 
sentari el uncnfl<i V1rr1en de· Groria 'c!111 ;el·Nbl<f,i1ciol:otiada1 
por: Angel~; 'y rodeada ·de SN1t l1la~; ·&i11 i~tollio;SrtÍllll< ea.:• 
talitui y Santa lné6;y'abajo.im;primé1"tétmiilo ·ttlffifanle,~1i• 
Ferna11d<J •eb tt~·Atrtequera attodiltadó; 1los;otros·dc;.i•fig11i'an '111 
las &lnllwCosnie y Vámtail'1 :Sa.iit •Jiittipe y:&1111íligo:·Eri 1111s • 

págiillls !MlJ·iy.2i8"dcl precitltdo 1<11Ílcillde'To(edo• éfil/tt"M~' 
sli::d~n "butlosas 'tiótrciilS histórítasi ~ v!'-0!Íó$itó · de• l!stos>tt'esi · 
cuadíios1

• • 

CAJ>fLLA:·DKLA: DESGENSION ,i·Ó DE·IJA. ~illGEN 
. . ... . ·DB:Pt·EDR'A·~ 

Todavla nós :qiiéda'qti·e:~isitl!r· ólrti"capllf¡f;qilcr:neva :esm1 

advt>eaeroli t título';la éÜnhe·h~llá!arrfüía\lá:'af ~c~Ítndólpilá~ 
ais!Mo,de losiqúe"~partln l.as!:tlos· iía~e~llili!nótes·,"frenle'á'·fa' 
de 'Dofüí;1e~ 1fü! ltar-0 :¡¡ Cristo 'M :Jas'OU'ch'aiÍlls: lf.6 trarlieíóil 
~ r~ ~ste :sitiU ive111a:11 .ca~r !el' atrar:·mhyot .. de·t.i ·antigua· 
e&lcdl'a(, y lionsiguientefu'ente que \i~uf~\!lVo Juga~ l:Mrilla~· 
~rosa: Dl!stert~itin 1ile 1Mdrra• :Siihtfsiirnilá· vcsti~ á'·\Slln lldefonso 
la casulia:; ipor:lotantd !;é·vencró desde luégo"e!;(e1lugar en:la 
iglesia nue~'ll';. dedicantlo una'. éa¡iillif!\ ''l!qú~ mismo 'Ú ·aquel 
recucrdd tan glorioso pará' l!sta· Cati!tlml ; l mas >como. con la 
antigüroad 'se' h'allasc detériOraila:, 'dispris0·el •Arzobispo Don· 
Alonso.ffc '1.1tin5écai 1 al· trasladar ·á 'Otra parte .Jaéapilln<le Reyes,•· 
l"brad&; qrie áhnalmente' vethüS, y .qu~1 todavia .fué' ensan.:: 
chada ;· hermosead;t ·y circtiÍld:ida: de; esa; e!Cgan!C 1verija::de 
hierro, por'cl Cardenal de Snniloval J Ro.)ásen 1610. TJ)icne• 

. la formlí·piramidal muy scinejnntc á lll'torre;•1<es't.Qoo de már.:1 
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-mol:blnnca filetead~ de: oro, )'·sus·d\inension~s. SOn·:degM1111:11 
·pies qior ·!4cl1u1ilo de·sus,.cuatr!l· f~n~s •.. con la allura de.la 
-lia,·ei En: lui grada. del.' altar cslá entcrtad-O· .el, Cardenal Ar.zo.~ 
,bis~o:D1 llal-laSár Moscos0: 'lf S;indoval i'que segun :e); e¡Jitafio 
:cséritO:idn .una'· lámina.de. bronce que remata con:su .. rettato, 
·faI!ecio1eJ\ .l\eliembre <;lei 166~. La· mesa a.ll~~:.y, el .retablo ·~n 
dc:ala@aslrO.C(lnl magníficps ·ncjorn0:5:dC ~l](\I~~ dQl'l\do i) foagc>, 
y en e\ segundo so. CQnl~n1pla11 lindísimas es)!ulluras:d¡¡._Felipe 
·de .. Bo!]~ñ!I, dcí sµ 1Jcrmu111> Gri:gor.io, .de. :~ba~~inn: ~hnona
.cid-Jy;nli1rdri., :A 1Qnso de. ,Co~ari:uhi,as, si!!11do)a. reprr,~111~ 
~dp:idc1 mcpállJ)J1•tieQ.lral ·la;; D4sCe»sio11. de Nue$l~~ :SitiiQttl, 
.y.; habiéUdas.e. paga®.p!lr .\a 1J!)ano :<\e obra solalJ!cl.lle· á· dlcl100 
.artist~ ~O,~aOJ.'.s, :J.i~eia et año l(.i33.• Al CO!\t.ac\O dfü l~.Epfs
-tohl,1ha~1·u11a:.espnoie .. de: cl\iaAe .j~$pe erumr,nado; dentro de 
:lo oúal,.$!l·11ncierra,uhJ~urm· troza d11Ja piedra: en que.ise .. cr.ee 
-p11sorl~ piee,la; Reirill dllÍ c¡eio ~ aqncll111 nocl1e;rUi·-su mila
,grJ>Sa: ajrarJc~ 1á • SanJldofP.nso, .. ~uyi.Hcli.quia :ie 100.a :ydiesa 
e12trand.il ~1!dedo:~ 1_1na: 11tljilla , d~·hrílni» que .lieOO, Ja: 1Jaja 
en 'un ,lad.9•1 C11atro:·•l1ermosM .coluqmlis .. tleijl\Sllc. con: Qdbtnos 
de: bronce en las;basl\S y capitcles,,sosliert~11J11.bon~1a,bóvcda 
.qqc cubre G.ile recinto (.{jU:e es1 una verdadera perla);; y.Jos otros 
cuerpos, que~ hay. encima, son unos ateos: g6lieos.aleL dicho 
márh1ol)ll~ll0. ,rodead!l!l. :de 'pirámides y: agulaa .Jlen~ .de 
4qrª~a:.er!ll\l!lfÍ~ yAe ,estaLuita.& 'f ánge!J?S ,, ll'1~~ :ir~nmla,r: en 
un.a,·QS\á~!lll·dé ,la ~írg(,'l.\ , .. jµnh>.: á. la:.cl.ave.. 

LASA:CRISTIA. 

);11 hemos notado , al. hacer la r.eseña de la, capilla c!c .t\ues
tra Sefü>ra del Sagrorio, que se :eomprenden ·bajo un mismo 
plano COU' esta, y formando un solo cuerpo ,del edificio que 
hizo cónstruir á principÍos del siglo XYII el Cardenal D. llcr
uardo Sandornl y Rojas, la Sacristia con su vestíbulo, el 
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.: '9chavo ó relicario, y el patio y casa. del Tesorero:' ahora va

mos á recorrer ligeramente estas diferentes piezas, y á indicar 
Ja multitud de preciosidades que en ellas se encierra; remi,
tiendo á los curiosos que apetezcan una descripcion detallada 
de las mismas con noticias circunstanciadas y datos históricos 
acerca de las reliquias y alhajas, ál tomo 1 de Toledo en la 
]fano desde la página 532 á la 628 donde hallarán cuantos 
pormenores pueda apetecer la mas exigente curiosidad. 

Lo primero que se encuentra al penetrar por la puerta de 
la Sacristía, que ya vimos entre las ·capillas del CristQ de la 
.Columna y la de la Virgen del Sagrario, es·una 'pieza cuadri
longa de '2 pies de larga por 20 de ancha y unos 35 de alta, 

-iJUe sirve de vestlbulo a~ gran salon de la Sacristia, y por eso 
·la llaman la a11)esac1'islia: en su muro OcCidental tiene coniu
·nicacion con la antecapilla ·del Sagrario, ·p~r medio de un 
nrco. cerrado con una Luena verja de hierro; :en el 8epten
·trionaJ está la gran puerta de.entrada.al salon de· la Sacristía, 
con .su portada de fina .lforroqueña muy bien . trabnjada en sus 
·molduras y resgúarüada por des hojas de rico nogal, cuyas 
.dimensionesseránde :unos.25' pies de alto :por 10 de ancho, 
·habiendo• labrado esas hojas el. escult9r . T<iribio • Gonzalez, y 
·su·oompañero Juan Fernandez los.cuatro ·e~u'dos:de :¡rmas 
que· las adornan; en Cl costado 0rieritai:se encuentra el paso 
pará el claustrillo,. patio y casa· del 1'esorere; y ·en el l'tleri
<lional la entrada -Ordinaria. y :gericral,qtic' ya conocemos, á 
cuya izquierda se hallan empotrados en el grueso del muro 
los restos de nueve ArzobiS¡ióstudüS primeros q~e tuvo To
ledo dcspues de la reconquista por D. Alonso VI, que ha
·bian sido enterrados hácia este .sitio de .la antigua Catedral, y 
<luego se depositaron.en la capilla 1 de· San Andrés del tempio 
·actual (que ya se ha di~ho esturo aquí mismo), Eiendo por 
ültimo recogidos, donde ahora continuan, al derribarla para 
lcrantar este departamento de la iglesia en tiempo del señor 
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Sandoval y Rojas. Cinco pinturas de buenos autores se ven 
colocadas en sus paredes , á saber : á los dos lados de la por'
tada del salon grande , la Crucifixion lk Sai1 Pedro y d 
martirio de San Amires, aquel de Eugenio Cajés y este de Vi
cente Carducci, por los que se pagaron á cada uno, en 1616, 
2,667 rs. y 30 mrs. vn.; sobre el arc0 de comunicacion con 
la capilla de Santa Marina, la Huida á Egipto, obra de .tu
cas Jordan; y en los lienzos de Mediodía y Oriente dos cua
dros. colosales de francisco Ricci que representan la .4nun
ciacion .lk Nuestra Señora y et sueño de San J~é, en que- el 
Angel le revela la inocencia de su pur!Sima Espo~ en su atado 
de preñez. 

Sfguese á e,ste vestlbulo un magnífico salon de 100 pies de 
l~rgo, 38 de; ancho y sobre 50 de alto, con su.rico paVimento 
de mármoles. blanco, negró .y encarnado , revestido en sus 
.cuatro costados. por dos cuerpos de art¡uitectura dórica ; "y 
eubicrto. por nna, hermosa· bóveda· lisa que el '.fecundo· Lucas 
.Jordan pintó: ar freseo .con indecible. maestría. En' los interco
lumnios del primer cuerpo hay arcos en que se· acomódan lu
josas ,cajonerias de _maderas finas, alternando coñ- huecos en
.trelargos .á manera de alacenas con sus puertas- de1 nogal per
-fectamente. l.ábradas: .en el. cuerpo segundo hay hor1iacinas con 
.elegantes jarrones .blancos y dorados; y diforenlcs recuadros 
en que se ostentan pintura~ del mismo Jordan ó de su mimera; ·En · 
el testero defrcqte,.ála enlJ'ada,.sevc unsoberbioaltardeesqui
-sitos mármoles .y bronces; pertenece al órden corintio; y ostenta 
en su intercolumnio el mejor lienzo que pintó el Greco 1 que 
hie11 pudiera pasar por de Ticiano, de grandes· dimensiones, 
y reptescnta et dMpoio de &1(8 vestiduras al Salvador;. not-án
dose entre ·lo&.soldados· romanos.que· le rodein, el retrato del 
mismo autor, quien recibió por este trabajo 6,1i87 rs. vn. en 
el año de .Hi87 que le concluyó. ( llasta hace tres ó cuatro 
meses hubo sobre Ja gradilla de este altar una prcciorn figura 
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c11 pi~dra, de ,San l\r-qncisco de Asis;, escultura .de lllonso ·Cnnri', 
yquQ ahora g.uardan en! una urba dcntro·dela pieza·que llaman 
ilc ia,,(l115\odi11;. de que. l~cgci'.Puunos ·ii hablar. ):EiHos:tlos 
prim~rOs.;ll'OOS dC) lo~ mur'()S · laterales.b'ay Ol.i'OS• dos alláros·mas 
J:l!llueños !!1Íe et anterior,iperp de·la ,misma ¡materia;. ooni dos 
euactros .ap,rc~blcs;. eLun() ·es el' Pr.endimiellltfde Gr.isCo/lde 
Do11 francisco .Goya~ y· efotrn la '.QratiolúleWaerto~:~:Don 
JOO{: RalOOS: en las damas 11\'0<is d~.ambó's costados,. oobtc las 
Jl)CQ<;iouadas cajon.~rias;· baY, élros .. ~ionr.oS, lodos: buenos,· qúe 
~~:la ~pa.ri&io1t.dtl Sa111al'lie~~a4ia .. á-.Slwlldefonw~ ieH\'a+ 
cit!1~1I~ .~:Y 1tt··~irt>raC.i01ul!l 'W&'.1Réyts ;ul4li>dre5 de• ·P.cdt!Jídc 
Orrentc; el Dilitvio universal, de los-Ba&1nos; y 'San··Agqstill 
a.in. /¡ij1(11ridMDl'é&':lle·il1Uórde111E•tj11e;1>bserv(\n ·s11·i·eglit., de 
.J~-Oe ~anlojn.: .y 1en•el' arco •último.de~ muro: Oecidc11t~1se 

· Jmlla ol lújoso sep11lcrode:már~oles '}'!a\abaslro, :del:Cándeohl 
Jn(anle · de Espailit;:p;,; LUis:•iJariw de! •Il()lll:¡oa• il¡u!l • imurilken 
M\ln!> .de: 18~,: y· au¡¡-a':elW.ha .retrato ·se:cdntempl:r ¡mtodilla:r 
-011: ante un: P.éélinall>rio;sobrb·tW.iQraa> ieine~atiil;;' :esiq.monulr 
~nent~ fué.trabajadlfien &ma p,orl D.!Valeri.100S;llvatiecra:r:En 
Jíll!,alaoonás::do lo8demllS:huootiS entrcla~~<>S sc:gunrQim par~ 
d~. latifamOSí!S<.al .. de esta opulenta ·Iglesia 1 de que ;pronto 
.dkelll9fl.algunai.c0sa¡. y P,Or ei¡cima '.(le, ias ·phcutm! que las.cier~ 
!'lln,..está colocado' mi: apd&tolcido-; del :Grcgón1lgunos de.~ .. 
,~·ó& e.uadros;sob de· tné~iro,sripeiim-; n11nqtip:ott'OS-adole~1de 
-&lis frecuentes: estritvagunci~ .. "Ultima monte¡: ·además ·,ttei1 los 
nµe.ve ll'enms cem!Jlásages· b!btiéOOJ¡ tle·Jord~Il'.ó·éopi:iide:~i
~in~lll.'\ il\l,yos, qliq hay1en1:cliscgundO.•criarpoj·pin1óic$le ro~ 
mosq Jl~lista en: lad>úvilda •la:D8.ite11Pion de ' N~estrá Sefiorá 'á 
.poner 1.11 cas111/a.á:SttnJ{ikf-011Sa; con; ntlrriirable Wffil'li<llloion 
de gil>ria, y s.e retrató·él en;.elhneco:de· lívúltima"vcntanaifül~ 
gicja del lienzo OCcjtiental; 

Por una pncrtat¡uribaycnCl.éomcdio dehntlro Oriental, 
ó sea el de la derecha segun se entra en el salon., sé pasa á 
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una pieza cuadrada que titulan el vest11a1·io porque en ella se 
revisten de los sagrados ornamentos los Prebendados que han 
de oficiar las misas y otros actos solemnes del culto divino ; su 
bóveda está pintada nl fresco en 1671 por Claudio Coello y 
Jose DC1noso, su pavimento es de mármoles, y tiene preciosas 
cajonerías y costosos espejos lisos y con floreros pintados en 
el cristal: tambien hay sobre la cajonera principal en ·que se 
visten los ministros un magnífico Crucifijo de márfil, de gran' 
tamaño, en cruz de ébano,. que es una alhaja en su clase. Pero 
Jo principal que el curioso y mas todal'ia el aficionado á las 
artes debe reparar en este aposento, el' la lindísima colcccion 
de pinturas en lienzo, en tabla, ;¡ aun en cristal, que cuelga 
de· sus cuatro muros: ocupa el centro del testero un grau 
cuadro apaisado, en que Lucas Jordan pintó el Bautismo de 
Cristo imitando con admirable perfeccion y completo resultado 
al inmortal Rafael de Urbino; tambien hay una exactísima y 
bien acabada copia del mismo Rafael, con- la Sacra Familia y 
San J uanito, ·cosa primorosa ; ·un CrucWo, de Ticiano ; t11t 

retrato de Clemente VII, de Wandik, cuya verdad excede á 
toda ponderacion : 11na Ci rcunsc ision del Señor , de t'rancisco 
llasano, el jóven, y un Nacimiento 1 de su padre Jacobo; un 
cartujo de medio cuerpo, (que es retrato del Cardenal Nicolás 
Albergato); una Samaritana, y otro cuadro de capricho repetido 
en el Escorial, con la Virgen j el Niño &obre un pedestal 
rodeados de tma multitud de Santos, ambos de Rubens, aun
que otros tienen al primero de estos por del caballero de Mc11i5; -
un sepukro deJes11s, de Juan llellino, im San Cárlos IJorromeo 
y San Felipe Neri, de Gui<lo Rb,cni; un David tocando el arpa, 
del Güercino; un San Francisco, del Greco; y yarios otros mas 
pequeños de autores que no son conocidos, pero dignos todos 
de alternar con los anteriores, sin que debamos omitir el re
comendar seis magnificcis lienzos· de tres tamaños diferentes con 
hermosísimos floreros debidos al pincel del famoso Mario Fiori. 

7 
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A los pies de esta pie1.a hay una puerta magcstuosa con su 

portada de mármol y sus hojas de rico y bien labrado nogal en 
que están tallados escudos de armas, por la que se penetra en 
otro aposento al¡i:o mayor que el anterior, al cual llaman el 
cuarto de la Custodia porque en él se guarda estíl incompara
ble alhaja con otras á cual mas preciosas, de que muy luego 
vamos á hacer mencion. Tambien se ofrecen aqu( algunas 
pinturas notables á la vista del inteligente. Un cuadro pintado 
por lsác de llelle en 1568, que representa la ;\¡¡aricion de 
itn Santo Apóstol á San Nicolás; una Adoracion de los Reyes, 
de autor no conocido, pero no destituida de mérito; 1tna Sacm 
Familia con dos niños mas, obra de Gaspar Lopez enl587; 
11na ·Santa Inés,. de medio cuerpo tamaño natur~l, de Antonio 
Wamdik; dos lienzos colosales que figuran el Sueño de Salomo11 
y otro ¡iasaye bíblico, (la profecía de la dcstruccion del. tem
plo de Salomon), que parecen ser de Jordan;· la lluida á 
Egipto, y San tucaspi11tand-0 w1a imágen de la. Virge1¡, :que 
no se saben sus autor.es, mas no desmerecen .de los anterior.es.; 
y por último una Asuncion de Nuestra Señora , cuadro do ta
maño muy r<1,rular, y produccio~ del célebre Cál:los l\l~rati 
imitando al Albano. Ahora hay que notar tambien: aqui la p~i
morosa escultura <lel ·San Francisco, . en piedra, de Alonso 
Cano que, como se ha insinuado antes, yenia hasta hace unos 
cuatro meses ocupando la gradilla del altar grande del, salon, 
y actualmente se guarda .en una urna de cristales que.hay so
bre la cajonería larga de este aposento de la Custo.dia. 

LAS !~BAJAS. · 

Ya que est.'lmos en .la pieza en que se encierran las mas ;ri
cas y notables de la famosa coleccion de preciosidad~ que.con 
el nombre ele alhajas atraen la curiosidad de infinidad de via-. 
geros de dentro y de fuera del reino, yaroos á. decir de ellas 
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alguna co&'I, ó mejor á dar un catálogo de las que hay., sus 
nombres y sitios en que deben Yerlas, pues en un compendio 
como este no es posible proéeder á su descripcion, ni siquiera 
tan breve como la hacemos en otras cosas, porque la natura
leza de estas no se presta A ello sin invertir mucho espacio;,asi 
pues tengo que remitir á mis lectores á sus propios ojo~ quf\ no 
les engañar&n, y á los que deseen datos históricos . acerca de 
ellas y pormenores curiosos sobre sus. autores, coste, cte. etc.' al 
tantas veces citado tomo l de Toledo e11 la Mano desde la 
página tia9 hasta la 596, 
· La.Custodia. fat:lcolocada.en un lujoso armario que ocu

pa el testero de este cuar\o que por eso le llaman. asi, descan
sando aquella incomparable alhaja sobre un11 magnítica peana 
como de una vara de altura, compuesta de cuatro Angeles- que 
soportap con hombros y manos la meseta. en que asienta. La 
maridó hacer en 1515 el Arzobi;1io ,D: francisco Jimcncz de 
CiBneros al famoso ·artiHce .. aleman Enrique de Arfe, que la di6 
concluida en 1521; el An.obispo D. Alonso de Fonseca dispuso 
en• 1525, que el . mismo Arfo la quitase todo el bronce y hierro 
que at. principio tenia en las _basas y armaduras, la aiiadiesé 
otro plinto de sola plata, y atornillase todas las piezas para que 
se pudiera desai'l'!ar cuando conviniera, y el Arzobispo Don 
Gaspar de Quiroga l.a hizo dorar en 159í por Diego de Val
divieso bajo la direccion. dél .célebre ~·rancisco Merino. Tie
ne -unas tres varas de alta, afecta la forma piramidal y perte
nece alestilo ojival florido con imponderable multitud de ador
nos, entre los cuales se cuentan 260 estátuas de difcrcn tes ta
mañps; es de. plata: lilanpa y dorada con peso de ~5 arrobas y 
;I .Jibras, que tuvieron de coste con la hechura y dorado 
34.5,6i9 rs .. vn .. sin -incluir el ralor de las piedras finas que 
tiene engastadas: cst.o se entiende de solo la Custo1lia exterior 
ó templete en tuyo centro se alza la wrdauera Custodia donde 
colocan á S. D. M., pues esta es de oro solamente con gran 
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riqueza de esmaltes y piedras preciosas de todos géneros, te~· 
niendo una arroba con tres libras y media <le oro {t¡uc fué el 
primero que trajo de América Cristobal Colon á Ja llcina Ca
tólica, la cual mandó labrar esta alhaja para su C:\mara, y de 
ella la compró asi hecha el Cardenal Cisneros despues de muer
ta Doña Isabel, sin que conste el precio que por tal preciosidad 
p~se): tampoco entra en cuenta para el 'l·alor ni para el peso 
y dimensiones reseñadas de la Custodia exterior de plata (que 
fué la trabajada por Enrique de Arfe), Ja peana sobre que 
descansa, segun va insinuado, y que mandó hacer á mediados 
del siglo X Vlll el Cardenal Infante D. Luis Antonio de Ilor
bon, Arzobispo electo de esta diócesis aunque no llegó á con-, 
sagrarsc. 

El ues!ido y manto de la l'ii'gen del Sagrario. En otros 
dos armarios alll inmediatos se conservan estas dos singular(
simas piezas, <le cuya riqueza no es facil tener idr.a sino vién,
dolas: Ja tela en que están cortadas es Jama de plata muy fuerte; 
pero absolutamente no se ve nada de ella, porque Ja cubre 
toda el alto recamado de oro fino, que á su vez está casi por 
completo tapado con el espesfsimo bordado de aljofar:y perlas 
de que se hallan cuajadas una y otra prenda, habiéndose gas
tado 300 onzas de oro en canutillo, hojuelas, hilo fino y lleco, 
mas otras 168 onzas ·de id. en piezas vaciadas, cinceladas y 
esmaltadas, y 256 onzas y 13 adarmes de aljofar para el oor
dado, un increíble número de millares de perlas de diferentes 
y muy notables tamaños, con multitud de diamantes y otras 
piedras preciosas que forman parte de tan lujoso trage; ademas· 
se encuentran repartidas por el manto, vestido, mangas y~ 
toral al~unas docenas de joyas á cual mas ricas, en que ti 
diamantes entran por miles, Jos brillantes, rub!es, esmerald&S; 
topacios, cte. cte. por centenares, siendo todas estas espléndi
tlos reg:tlos de Ucycs y Reinas, Arzobispos, Prebendados y 
otras pmonas derotas de Nuestra Señora, entre los que no se 
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ven desairados los que recientemente (el 12 de Junio de este 
año de 1858) hahecho la piedad de S. ~l. Doña Isabel ll al 
visitar por primera vez <Í la \irgcn del Sagrario, que consis
ten e!l una magnffica pulsera_de oro y pcdreria y un soberbio 
alfiler de brillantes, tan ricos en valor material como estima
bl(!S por su hechura. (En la$ páginas 1i73 y siguientes de Tole
do en la Jlano se hace una rclacion detallada de las joyas de 
Ja Virgen y del Niño c?n e;;presion del número de piedras que 
contiene.cada. una, valor dado á muchas de ellas y personajes 
que las dieron). · 
, El restido del Niiío. Es de la ¡µisma clase de bordado, 
con ·oro, aljofar, perlas y diamantes, y tambien se ven muchas. 
y muy ricas joyas sembradas por todo él; se encierra en otro 
escaparate frente al del vestido.de Ja Virgen, y tanto el uno 
como el otro y su manto fu~ron hechos de órdcn del Cardenal · 
Sandova\ y Rojas á principios del siglo XYII, bordándolos Fe
lipe .Corral ayudado de otros ocho oficiales que empicaron cer
ca de un año en esta obra exclusivamente; pero en· 1762 ~e 
varió ·algun tanto la distribucion y colocacion de las joyas suc\-. . 
tas, y se forraron de nuc\'O, haciendo ligeras composturas en 
todas tres prendas, cuyo \'alw total 110 está averiguado. 

La Cruz de la ma11ga. Entre otras varias alhajas de me
nos impQrtancia que las reselíadas, aunque todas de mérito ar
tístico y de valor material, que se guardan en otros escapara
tes y urnas que hay sobre las cajonerias de esle aposi¡nto,, se 
hace notable una cruz colosal que colocan sobre el asta de 111 
manga grande que se saca en ciertas procesiones solemnfsimas; 
es de pinta dorada, de car;ícler gótico, con un Crucifijo per
fectamente cincelado , por bajo del éual hay una cala\era y 
dos huesos de oro esmaltados con el mavor acierto: la hizo <I 
principios del siglo X\! un platero de 'folc<lo, llamado Gre
gorio de Varona. 

Guion del Carde11aLlle11do:::a, Alli mismo, en el otro ex-
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tremo de Ja cajonería en que están las urnas y escaparaie del 
nstido del l'iiño de la Yírgen, se vé una cruz arzobispal de 
plnta dorada y forma gótica , colocada sobre una muy ália 
vara, tambien de plata, la cual tiene el mérito de haber per..: 
tenecido al gran Cardenal de España D. Prdro Gonznlez de 
lliendoza, que la llevó por todo el reino ~orno guion 6 insignia 
de su Primucia y de que fuese la prim ra cruz que se enar
boló sobre la fortaleza de la. Alhambra de Granada el día 2 de 
Enero de H 92, cuando se lomó esta ciudad á los moros por 
los señores Revcs C"tólicos. 

Cuatro part~s del nnmdo, corona 11 manillas tle la Vírgen, 
baiulej11s'y cálices de merito particular, biblia de oro. En 
las diez alacenas que hemos adrertido existen en los muros del 
salon grande de la sacristía, ·se encierran una infinidad de 
objetos destinados para el culto asi en el altar como en el coro, 
tal como cálices, c:mdeleros, incensarios, navetas,. cetros; 
jarrones, ele. etc., todós de mucho valor intrlnséco p(Jr sri 
materia y muchos de ellos de mayor eslimacion por su forma 

. 6 por otras circunstancias históricas, pero su enumeracion se
ria muy prolija y hasta enfadosa; no pueden· sin embargo pa
sarse en· silencio las que sirven de epígrafe á este pt!rrafo. 
Llaman las cuatro ¡mrles del m11111lo á otros !aritos globoi; de 
plata como de media yara ó algo mas de di<lmetro, en: que 
están ~rahados los mapas de Europa, Asia, A frica y Am6ri-' 
cP, teniendo encima unas figuras adornadas de pedrería .con 
los emblemas de los caracteres mas notables de cada una de 
estas regiones, y débajo ejemplares de los animales mas .co
munes en los mismos paises; fueron regalo tic la Reina Doña 
Mariana de ?\cobourg esposa de Carlos 11. La corona de Nues
tra Seiiom ele! Sagrai·io, es alhaja correspondiente á Ja ri
queza del vestido y mnnlo de que hemos hablado; se compone 
cxclusirnmcnlc tic oro y pedrería preciosa, siendo su forma 
la de las coronas imperiales, y co:;tó en total, como está 



193 
nhora, 40i,113 rs. 27 mrs. vn. llabia hecho el cerco ó dia
dema y los florones, Ilernando de Carrion en 1556, y en 
1574 la añadió ~l imperial Alejo de Montop, enriqueciéndola 
con esmaltes muy primorosos en el interior, y con lindísimas 
estatuitas y otras figuras sohcrbiamrntc cinceladas y con un 
excesi1·0 número de piedras preciosas de mérito singular por su 
gran tamaño (especialmente la esmeralda torneada que fa sirve 
de globo do remate de su cúspide), en el exterior .. Las ma
nillas ó pulseras, dignas compañeras de la corona, son obra 
del famoso platero folian Honrado, de fin del siglo XVI; 
tambien son de oro con cincelados y esmaltes de muchísimo 
mérito, y lleva engastadas de Ja manera mas ·delicada una 
sorpreildente cantidad de piedras preciosas de gran tamaño; 
su coste en junto fué el de 17~,í89 rs.·vn. Hay ademas en 
esas alacenas con las otras· insinuadas piezas, varias bandejas 
y salvillas grandes y pequeñas , de plata ·con cinceladuras y 
entalles de notable ejecucion , en que se· pre5entan de muy 
alto relieve algunos cuadros históricos como el robo de .las Sa.,. 
binas, ·la guerra de las amazonas, cte. Asiinisino ~ gtiardan 
alli diferentes cálices de oro con pedrería fina y esmaltes de 
gran estima; la espada de D. Alonso VI, lós· pocos restos que 
en 18i5 se pudieJ'l)n encontrar en uiia bóveda de la derruida 
iglesia de Capuchinos, de los ·Reyes godo1rWamba y. ·Rcces
vinto, cruces y mil otros objetos á cual mas préciosos art!Stica 
é históricamente considerados. En fin se.enseña aqui tambien 
un ejemplar de la Biblia (que Uamaii de oro: porque tiene en 
cada cara ocho miniaturas sobre ]¡\minas de oro puro) escrita 
en pergamino con letra del siglo XII; y di\'idida en tres grue
sos volúmenes, representando cada miniatura el pasacre del 

. . D 
antiguo tcstameuto á que hace rclacipn el versículo de la Sa-
grada. escritura que hay á su lado: fué rcrrnlo de San Luis 
Obispo de Tolosa, y el mérito dQ sus ~sinaltés ~- brillnntéz de los 
colores Cs imponderable atendida la época en que >C hicieron, 
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Toda ria dc!Jc hacerse aquí especial mencion de otra. alli~ja 

que sino del gran valor material ni del r~lernnte méritQ· artís
tico que las referidas, es sin embargo una preciosidad en, su 
género; se encuentra en el camarin de la Virgen del Sagrario, 
al cual se. sube por una escalera de piedra que hay á la entrada 
de la verja que comunica el salon de Ja Sacristía con el ·vest.í-, 
bulo del relicario Ú ochavo. Es ese camarin una piececita de 
:li á 36 pies de larga por unos nueve de ancha, ·pintada ai 
fresco por Ricci 6 por Carreño Inicia 165i, en cuyo centro, 
debajo de una cupulila que re forma en Ja bóveda, se v_e .un 
gran escaparate de maderas finas y cristal , . aislado sobre ur¡ 
alto zócalo de mármol, conteniéndose dentro de él l)n bonil() 
altar con su tabernáculo de dos pies de alto y mas cÍ!l uno de 
diámetro, cobijando una estálua.de Nuestra Señora con el Niño; 
hace á las cuatro caras este altar, y en cada frente tiene sus 
candeleros como de med~1 vara de a\los; y ademas _un sqrvici(l 
completo, compuesto de Custodia, cáliz, vinajeras, campanilla, 
sacras cte. y una lámpara lindísima, todo de tamaño casi or-: 
dinario, y todo de riquísimo y trasparente ámbar arna.rillo y 
de elegante forma. Adornan tambic[} esta pieza 18 grandes 
cobres en que Pedro del Pó ,·.llamado .el Pale:rmitano, pintó 
varios asuntos de la vida de !a Virgen, y alguno alusiyo á 
Santa Leocadia y San lldefonso; y: un lienzo que hay enfren
te de la entrada, con Nuestra Señpra y su divino llijo, parece 
de muy buena mano, aunque por:tener.cristal delante y estar 
á mala luz no se puede juzgar bien. · 

RELICARIO (vulgarmente · .. EL OCllA YO. n) 

Por la insinuada verja, que. se: en~uenlra· á Ja mitad.·del 
muro Occidental del salon dc'la sac~tfa ,··S!l penetra en. una 
pieza cuadrilonga de 36 pies por 8 ó 91 de ?ncl10 y 2t de alta 
.su bóveda, toda ella, incluso cltecho,. tcycstida de mármoles, 
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como vimos la capilla del Sagrario, á la que sirve de trascapilla 
y de átrio ó veslíuulo á la de las reliquias ú Ochavo (llamado 
asi porque su planta es octógona.) Pásase á este desde su pórlic~ 
por un arco de grandes dimensiones,· asimismo revestido de 
mármoles del propio modo que lo está lambien el relicario, 
con los capiteles y basas de las pilastras. y otros ornatos de 
~ronce dorado. Se 11royectó y comenzó .á construir Mcia 159í 
cuando la citada capilla del Sagrario, sacrisHa etc. (como te
nemos dicho. en otro silio), por Nicolás de.Verg!lra el mozo, 
le continuó Juan "Bautista Monegro, todavía alcanzó á dirigir 
su fábrica algun tiempo Jorge Manuel Theutocópuli, y vino á 
concluirla Felipe Lá1,1ro· Goiti en 1663 porque se llevó lenta
mente la obra; el revestimento de mármoles le hizo Jlartolomé 
Zµmbigo,· los bronces son lrabajo del plate.r(l romano Alcjan
¡lro Jlracho, y los frescos de su media naranja de Frauci.scp 
Ricci y Juan Carreño, si bien retocó los que .hay e11 lo~ re
cuadros de· encima de las ochayas, D. Mariano Maclla on 17i8: 
consta de dos cuerpos de órdencompuesto, 1¡uesc ;¡17.an sobre 
un zócalo m~y alto, y le cubre una gallarda cúpula. En las 
ochavas del primer cuerpo, convenientemente. subdivididas en 
nichos de diferentes formas y dimen~iones,. están colocadas las 
sagradas reliquias en cajas ó arcas grandes y peq11eñas de pla~ 
ta, nácar y otras materias preciosas, y en c_¡¡stodias, cruces, 
~státuas; bustos, vasos de diversas figuras y relicarios de va
riedarl de hechuras y por lo general de plata dorada'! algunos 
de oro con buena pedrería: el catálogo de ellos. no cs. para un 
compendio, basta decir aqui que hay. i1asta 116 relicarios 
de todas clases, y 357. reliquias· en ellos contenidas; entre 
las arcas grandes de plata sola, mencionaremos únicamente la 
que servia para encerrar al Señor en el monumento, la que 
encierra el cuerpo de San Eugénio, y la que conliene el. de 
Santa Lcocadia, la primera de las cuales pesa cuatro arrobas; 
ocho li~ras y ocho onzas, la segunda liene de peso cinco ar-
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robas menos diez· onzas, y Iá tercera sube á cuatro arrobas, 
ocho libras y doc'c·on~as; todas tres hechas por Frrinéisco ~lc
rino á fines del si'glo· XVI y con primorosos bajo rclieres en 
que se .figuran pasnges alusivos ti la pasion y muerte del Re
dentor', v á !ns ''idás y martirios de San Eug2nio v de Santa 
LCoeadi;; cuyos porméfiores, con detalladas 'descripciones de 
otros m'uchos relicarios, cruces y esttltuas .de pliita y oro, acoril
pafiadas de. curiosas noticias históric«s, · pueden verse en el 
tomo 1 de Toledo ·rn la Mano desde la página 596 hasta 
la 617. 

CASA DEL TESORERO. 

Réstanos hablar de este último departamento de la Sacris
tia, para dejar completa está ligera reseña de lo que tiajo unos 
mismos muros exteriores y con sujecion á un sol~ plano se 
contiene en ese cuerpo dé'edificio levantado á principios del 
siglo X VII. Ocupa la parte mas Oriental de él un patio con 
galerías cubiertas '.en dos de sus frentes, y varias 1'alas y habi
taciones en primero y segundo piso, al cual se dK el nombre 
de patio, claustrillo· y casa del Tesorero, porque para vivienda 
de esté Dignidad fué <;onstruido: Modernamente sirvieron al
gunas de esas piezas para oficinas de administracion de rentas 
y fincas de la Iglesia, y ahora, que ya no posee ningunas, 
apenas tienen uso ; en el piso alto se conserva el archivo de la 
Catedral , entre cuyos pre :iosísimos documentos se cuentan 
sobre 2,000 escritos eu áéabe. Lo que hay de notable en esta 
última seccion de la Sacristía, es la sala del piso bajo que ti .. 
tulan «laciiadm de las ropasu, compuesta dedos piezas, en 
que colocados en sendos armarios se guardan infinidad de 
ornamentos de todos colores y de diferente riqueza en telas y 
bordados, segun para· las festividades en que se usan, habién
dolos de un mérito muy superior por el valor de su materia y 
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por el arte con que están tejidos ó recamados: Su coumeracion 
seria muy prolija, y la drscripcion de los mas ~stimablés ·cie~ 
masiado embarazosa; solo nos permítircmos r~comepdar .Jos 
regaládos por los Carden&lcs Arzobispos ~!cndoza, 'Cisnero!\ 
fonseca, Silicéo, Conde de Te va v otros. Tambien se custo-: 
dian aquí los frontales-mas ricos d~l altar mayor y del coro, 
como igualmente las manga-$ de la cruz de la Catedral para 
las procesiones, nlfomliras, sillas para los pontificales cte. etc; 

SALA CAPITULAR. 

Cllilndo visitamos la :capilla muzárabe se indicó que· hasta 
que la fundó· el SP: · Arzohispo Cisneros cstuyo en aquel sitio 
otra:'capilla de Cotpus'-Christi y dentro de ella celebraba el 
C~bildo·sas júntas ó sl'Sfoncs, pero que en dicha época, y con 
el ·objeio de construir· al tí la Muzárabe, la compró aquel insig;.; 
ne Pr'elndo ;- é hizo: levantar ademtls una nueva Sala capitular 
que es·de la que ahor:1 .,·amos á ocuparnos. Agregóse, pues, 
entonces :al extremo Meridional del ábside de la iglesia un 
cuerpo de edificio rectangular' todo él de piedra ;inventado y 
dirigido por los famosos arquitectos del Arzobispo y de la Ca
tedral, Pedro Gumiel y Enrique de Egas, comenzándose la 
obra en 150í y concluyéndose del todo en 1512: es un extenso 
patclelógr~mo en cuyo piso bajo están cómoda y desahogadamen~ 
te colocadas las oficinas de la Obra y Fábrica (¡\las que se des~ 
tiende por una escalera que hay á la derecha de la por·1arla 
de la antesala dc'cabildos junto al sepulcro de Cebrian y su 
muger; (de que ya dimos noticia al mencionar la ?ntigua ca
pilla de Santa Isabel que hubo en este mismo sitio); y en el 
principal , que está al nivel del pavimenl9 de la iglesia, se ha
lla la Sala capitular con su tllrio ó antesala delante. Tiene esta 
una linda portada gótica con follagcs y junquillos dorados, pi
rámides crestadas y <lemas ornamcntacion prnpia de ese gé-
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nero de arquitectura, habiéndola traLajado el escull~r Antonio 
Gulierrez por los diseños y baio las órdenes de maestre l)iego 
Copio, <¡_l cual hizo en 1510 las eslátuas de la l'irge11, San 
Juan Evangelista y Santiago el mayor que la adornan iy al-, 
11unos años despues el escudo de armas del Sr. Arzobi>po Fon
i¡eca que hay sobre la clave del arco; cierran este u:nas hojas 
de nogal, granadillo y otras maderas finas perfectamente tra~ 
bajadas, y dá paso á una pieza de medianas di.mensioacs cuyo 
pavimento es de.niármoles, su techumbre un lindísimo ar· 
tcsonado de madera ,pintada y dorada, obra de Francisco de 
Lata, que carga sobre un Iriso plateresco del mejor gusto, 
habiendo pintndo este , como el techo y los muros on 1511 
Di11go Lopcz, Luis <le Medina y Alfonso Sanchcz, bajo la di· 
reccion de Juan· de Jlorgoña; la obra de carpintcrla del artq .. 
~nadq y toda esta .pintura costó 2,i:12 rs. con.17 m~. ,TI, En 
los costados Norle y Mcdio<lia cst:ín colocadas dos· enjonerlas 
ó armarios de csquisita madera y de gusto plate~o, cubier· 
\os d11 entalles, mascarones, y mil. otros .. caprichosos relieves, 
que hacen de ellos dos verdaderas joyas artlsticas; el de Ja 
izquierda segun se entra, ·Je trabajó . un excelente- escultor 
Uamado Gregario ·Pardo , digno contemporáneo de Alonso 
Berrugucte y <le J.lelipe de Borgoña, principi¡\ndole en 15i9 y 
dándole concluido :en l!Jal , habiéndoscle pagado por su t~., 
bajo 19,671 rs. 8.mrs. vn.; el del otro lado es mas moderno¡ 
y Je hizo en 1780 Gregorio Lopez Durango á imitacion del 
otro de enfrente, pero es algo inferior en su ejccucion: poit 
encima de.estos armarios, qu~ Cdsi cubren toda la pintura al 
fresco de los inmos, hay nueye lienzos apaisados y muy lindos 
en que el pintor representó con buen dibujo, brillante colorido 
y feliz compo:-iciou vario; grupos de nirios entreteniéndose e1! 
diversos juego,; de su edad: cinco de ellos wn de D~ Ant.onio 
Gonzalez, y los otros cuatro de D. Andrés de la Calleja. 

En el muro Oriental estü la puerta para el salon en que se 
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celebran los cabihlos, la cual presenta una parlada puramente 
árabe, compuesta de tres graneles tablas de almocárabe per~ 
fcctamente dorado, semejando un delicadísimo encaje de hilo 
de oro, rodeadas de un friso de la misma clase, y coronada la 
ele encima de la entrada por un cuerpccito de arquitectura del 
propio géneró, sobre el cual se contemplan escudos del Car
denal Cisneros y del Obrero Lopez de Ayala: ideó esta lindísi
ma portada Maestre Pablo, y la ejecutó en e$tuco durísimo el 
escultor Ilernanlino Bonifacio en 15!0; este mismo labró tam
bien las dos hojas de puerta, de nogal con relieves dorados 'i 
entalles al estilo plateresco, que cierran esta segunda entrada. 
La sala Capitular es un cuadrilongo de gran capacidad y ma
gestuosa altura, en que Lodo respira suntuosidad y grandeza: 
tiene por pavimento una taracea de ricos mármoles de colores 
que forrria un mo:iáico de bonito dibujo, y su techumbre 
ctmsiste en un soberbio artesonado de madera ,dorada , y 
pintarla de azul y encarnado, que en su género nádn es 
inferior á los mejores de los Alcázares de Granáda y de Scvillaj 
Je comenzó el célebre Diego Lopez de Arenas, autor de los 
mas famosos artesonados que lmy en esta última capital de ;An;. 
dalucia; y habiendo muerto sin il\abarle le remató FrailciSco 
de Lara en 1508 , encargándose de la pintura y dorado, como 
tanibien de la de su riquísimo friso , los mencionados Luis 'de 
Medina y Alfonso Sanchezque Jáconcluyeroó eil 1510póri,i83 
reales vellon, y tallando Bernardino Boiiifació los escudos de la 
Catedral y d'll Cardenal Cisneros que hay en el friso. Juan de 
Borgoña pintó al fresco los trece cuadros que adornan los mu
ros; y representan, en el del testero el Descendimiento dela 
Cruz, el Depósito del Sagrado Cadtí1'er en el regazo de Jlaria 
Santísima, la Resurrection del Señor; en el muro de la en
trada el Jiticio final con los bienaventurados que se salvan á 
un lado, y los infelices que son condenados al otro; en los 
otros dos muros laterales están la Concepcion de Nuestra Señora, 
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Slt Nativiclacl, la Ptese11tacio11, la ,founciacion, la Visitacio11, 
laCircu11cis1011, el Trá11si101le la. l'itgc11, la 1ls1t11cion y la Des
cension á ¡m11er la casulla á s~11 Jldefo11so: tambien pintó la 
séric de retratos de los 82 Arlobispos que rn cuentan en el 
catálogo de esta Santa Iglesia desde San Eugenio 1 hasta el 
Señor Jimenez de Cisneros que lo era en 1511 que acabó 
Borgoña esta obra, debiendo advertir que todos estos los eje
cutó á su capricho, pues no pueden ser retratos mas que si 
acaso los del Sr. Gonzalez de Mcndoza y del Sr. Cisncros á 
quienes pudo conocer, habiéndole valido todas estas pinturas 
9,133 rs. 8 mrs. vn. Por bajo de ellas C>tá, todo al rededor de 
la sala, la sillería de nogal en que se sientan los Sres. Capitu
lares, teniendo en el centro otra mas alta y ricamente talla
da y perfilada de oro, para cuando el Prelado asiste á presidir 
el 'Cabildo; esta sillería la hizo en 1512 el repetido ~'rancisco 
de Lara, y la del Arlobispo maestre Copin de Holanda en 15H¡ 
y en los respaldos de cslos asientos se van continuando los re
tratos ya verdaderos, Y' en lienzos al oleo, de los Prelados. su~ 
cesares de dicho Cardenal Cisncros, habiendo hasta ahora 21 
desde,D. Guillermo Croy hasta el Sr. lnguanzo inclusire, pues 
toda'ria no ha sido colocadotrel.del· último Arzobispo.Sr .. Bonel 
y Orbe; muerto en el año próximo. pasado; entre estos .losíllay 
del mismo llorgoña, de. l:rartcisco Comontes,. de .. Ltiis Carba-' 
jal,'de Luis de Velasco, de su 'hijo Cristobal, de Tristail, de 
11rancisco de Aguirire, de'Ricci, de Goya:y el.último de nues· 
tro contemporáneo D .. Vi<:c!Jlc . .Lopcz. Los nombres .ele nues~ 
tras Ariobispos, con algunas noticias biográficas de ellos, y la 
minuciosa descripcion 'do lodos los objetos,.que se cncictran 
CD la Sala capitular y, en :el ante., Cpbildo,. pucd~.· el curioso 
que lo deseo verlo .en J\I 9bra, que .vamos .. compendiando, .des-. 
de la pagina 628 á la 6~5 .y. <les(lc la 807 á la 853 <le! tomo I; 
como puede encontrar lo que ha.y de notable cu las oficinas de 
Ja Obra y Iübrica, desdo la lií5 hasta la Gi9. · 
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EXTERIOR DE LA CATEDRAL. 

· Ya que helJlos. visto, llunque á la ligera, lo mas notable 
que, debe visitar el curioso en el interior de la Iglesia Catedral 
<le Toledo, justq es qu9 echemos una rápida ojeada por su 
exterior, en cuya voz comprendemos las fachadas de sus ocho 
puertas principales, lps cláust.ros alto y bajo con los objetos 
mas dignos de atencion quq cu ellos se encierran, y la esbelta 
torre que S(l gallardea en su porrada principal 6 <le Occidente. 

·El Templo primad~ forma por si solo una extensa manzana, 
pero no tiene la hermosa vista que disfrutan otras catedrales; 
porque ademas. <le estar situada en terreno bastante bajo res
pecto de varias <le . las. cal.les que la rodean , son estas estre.., 
chas por 1 o general y el caserío. inmediato. ahoga el edificio no 
dejándole un lejos que aLarque su conjunto sino permitién
dola ver únil~'lmen te 11 trechos. . 

La fachada del Perdon es la principal , cae al Occidente 
que es el extremo <le las naves 6 pies de la iglesia, y hace 
frente á una mediana plazuela que titulan del Ayuntamiento¡ 
porque en ella se encuentran las casas consistoriales y tambien 
el Palacio arzobispal : tiene á su izquierda, seguu se mi.ra, la 
torre <le. que mas tarde hablaremos, á la derecha Ja capilla 
Muzárabe con su elegante cí1pula de piedra berroqueíja y de la 
blanca de la Rosa llena <le molduras y crestería gótica, y de 
una á otra (que forman <l~s pabellones 6 cue!'P,OS salientes) 
corre una bonita verja de hierro sostenida por pilastras .. con 
jarrones, formando una lonja m.u~· capaz,. á la que.dan salida 
las tÍ'es. gra~dcs puertns que existen en este fróR~is, llamadas 
del Perdon, la central , ele los Escribanos Ja de la derecha y 
de la Torre Ja .de)a .izquierda. Consta. esta grandiúsa portada 
<le tres arcos de piedra. bl~n.ca <le la empicada en el jntcrior del 
icmplo, de arquitoctura gótíca con la ornamcntacion corres· 
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pondiente á su género, de junquillos, arquitos, columnillas 
de mármol y folfages' teniendo en Jos costados del grueso de 
los muros sus repisas.corridas, sobre las que hay eslátuas, y 
formándose sus archivollas con una éoleccion infinita de ánge
les cubiertos por calados doseletes , cabecitas de Santos y Re
yes etc.; sobre cada 'una de las puertas se ofreccn·á Ja vista 
bajos relieves que Jlenan el medio punto de los arcos de entra
da, representando en la del centro la Dcscension de Ja Virgen 
á poner la casulla á San lldefonso, en la de Ja derecha el Jui
cio final, y en Ja inmediata á Ja torre unos estrellones con 
caras y cabecitas en medio : el segundo cuerpo de la fachada' 
le componen dos arquerías góticas con estátuas de Santos en 
cada arquito, en las dos secciones laterales, y en la .central 
otro trozo de arquitectura de canlcter ojival, con una reprc
sentacion ·de la última Cena en que se ven al rededor de la 
mcsá el Salvador y Jos 12 Apóstoles, de piedra blanca y ta
maño mayor del natural; el tercer cuerpo presentá en esta 
seccion central un grandlsimo arco partido en dos por Ün pilar, 
que da paso á la luz para que ilumine Ja magnifica claraboya 
ó roseton de que hablamos al describir el interior de esta puer
ta al fól!o 39, el cual se ve á Ja espalda de esta abertura ge
mela, y le corona ·una barandilla de piedra calada al estilo 
gdiico, en medio de la que se contempla una estátua colosal 
de ·Ja teligion; en ambos costados consiste este cuerpo tercero 
en unas galerfos modernas greco-romanas y de órden jónico, 
que no se avienen.con el género de arquitectura del resto de 
la fachada,·y fueron construidas al restaurarse esta en 1787, 
por el arquitecto D. ·Eugenio Dúrango, terminando ton el in
dicado anwpccho calado que corre todo el frontis: Comcnzó
se á labrar esta portada (que tiene todav'ra 60 estátuas' bien 
conservadrui y de mérito relativo á las é¡íocas deque proceden) 
en 1U8, y hubo de conclui!'Se á mediados de aquel siglo, 
siendo sn director el Maestre Alvar Gonzalez: :quien apetezca 
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mas detallada dcscripcion y noticias curiosas acerca de esla fa· 
chada principal> las encontrará muy minuciosas en las páginas 
222 y siguientes del tomo 1 de Toledo en la Mano. 

En el costado Meridional de la Iglesia se encuentran las 
dos fachadas exteriores correspondientes ú las puertas llamadas 
•Llana y de'los Leones.u La primera de estas es precisamente 
la última que se ha construido, pues la hicieron en el año de 
1800 bajo la direccion del arquitecto D. Ignacio Hnám, en. 
sustitucion de. la antigua que habia,en este mismo sitio con el 
nombre de •pt1erla de los Carrelo11es,u y ahora la dicen Llana 
porque es la única que sale al "nivel de la calle sin escalon 
ninguno. Su arquitectura es greco-romana de órden jónico, 
con dos columnas y dos pilastras colosales que sostienen un 
sencillo cornisamento triangular, siendo todo de fina piedra 
berroqueña y la ornamentacion de basas, capiteles y dente
llones de la cornisa, de la blanca de la Rosa: tiene su verja de 
hierro, labrada en 1805 por Antonio Rojo, cerrajero del Rey. 

La fachada de los Leo11es es sumamente graciosa y aprecia
ble, y en la que los inteligentes se embelesan por largo rato 
admirando sus innumerables bellezas. Se construyó por los 
años de H.60 bajo los planos y direccion del maestro mayor 
de la Iglesia, Anequin Egas, y siendo su aparejador Alonso 
Fernandez de Licna: trabajaron toda la preciosa ornamentacion 
que ostenta, el imaginero Juan Alemán con otros varios en -
talladores de merecida fama, y fué restaurada su parte alta á 
fines del siglo pmdo por el mencionado D. Eugenio Duran
go. Tiene al frente un enverjado de lfterro sostenido por seis 
gruesas y altas columnas de una sola pieza de mármol blanco, 
sobre cada una de las cuales hay sentado un Leon de regular 
tamaño y de la propia materia, sosteniendo un escudo de ar
mas, de donde le ha venido á esta fachada el nombre de Puer
ta de los Leones. Consiste en un arco magnrfico, de gusto gó
tico puro, cuyos costados, fondo y archjyoltas se hallan cuaja-

8 
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dos de una infinita variedad de adornos y resaltos tallados en 
la misma piedra blanca de que se compone toda esla obra, 
entre los cuales sobresalen varias cstátuas de cuerpo entero co
locadas en Jindas repisas y cubierlas por gallardos doseletes, 
algunas de las cuales tapa el cancel de madera que resguarda 
las preciosas hojas de In puerln de que ya hicimos mencion al 
fólio 50 : sobre el fondo del ,arco, c¡ue forma una bóveda cru
zada por aristas, .se ~ontempla un grupo de escultura figurando 
Ja Asuncion de Nuestra Señora, obra moderna de D. Mariano 
Sal \'atierra con que se sustituyó la aatigl.!a representacion de 
este misterio que debía· estar ya muy deteriorada cuando fué 
restaurada esta imponderable portada. Por encima del arco, y 
cu los dos pilarones dé berroqueña que le sirven de marco, 
hay once medallones eón bustos de muy alto relieve y varias 
otras estáluas de cuerpo entero, rematando en un fronton mo• 
derno que <!orona una estátua jigantesca de San Agustin, á 
cuya espalda se. nota el roscton calado"·que hay sobre el órga
no. En fin, todo aquí es bellísimo, pero no cabe en u.n com
perulio su detallada descripciou y otros datos históricos que 
encontrará quien los apetezca, en el tan repetidamente citado 
tomo 1 páginas 295 y siguientes, · · 

·En el ofro extremo · <leI crucero: del templo, · qua cae al 
Norte, hay la puerta que lilulan det Reloj pj)r estar sobre 
ella colocado el de esta Santa lglCsia, y da. salida á la calle 
que llaman de la Chapinería, cu.ya. portada tambien es digna 
de la atcncion de los curiosos por 'su·no escaso mérito relati:
vamentc al· tiempo en qfie fué construida, que se remonta á los 
.principios del siglo XV ó acaso á _lcis últimos años del XlY, si 
bien fué restaurada cu parte á fines del pasado por el repelido 
Durango que hizo aqui lo que en las del Perdon y de ,Jos Leones, 
poniendo un coronamiento greco-romanó á los cuerpos góti
cos de la primitiva fábrica. Consta tambien de uuarco gótico 
de grandes dimensiones y de piedra blanca, cuajado de relic:-
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,i!s en sus costados, fondo y archivoltas, pero de durísimo di
seño, incorrecto dibujo, imperfecta ejecucion y composicion 
muy ruda si se los compara con los de la puerta de Leones, y 
sin embargo dignos de estudio par:¡ la historia del arle, aten
dida la época de su conslruccion¡ hay asimismo varias est<íLuas 
menos. mal ns que lo· <lemas, 11unqÜe inferiores á las de la otra 
portada que acabamos de visitar, y en su mayor parle tapadas 
como aquellas, por el caneé] de madera que tienen por delan
te las puertas. Por encima del arco se nota el resto de la fa. 
chada que se restauró en el último tercio del siglo próximo 
pasado, cuya materia es berroqueña de grano muy fino y su 
arquitectura greco-romana, ostentando en su centro la esfera 
exterior del reloj que ocupa un aposento labrado sobre el 
grueso del arco de abajo, y á sus la.dos la .acompañan dos 
ventanas decoradas, rematando en una sencilla cornisa que 
está dominada por una buena estátua de Santa Leocadia, tras 
de la cual se descubre la claraboy1 de lindísimos· calados que 
hace juego con la que en el otro lado del crucero vimos por 
cima del órgano de Leones. De ·ambos costados de esta 
fachada se destacan dos cuerpos de edificio que son: el de la 
<lerecha la capilla de San Pedro,. y el de la izquierda la de la 
Virgen del Sagrario y el Ochavo, y del uno al otro corre una 
buena verja de hierro trabajada al estilo gótico en ll.82 por 
un maestro Paulo, quedando de la parte adentro tn á!rio bas
tante capaz y embaldosado. de mármoles blancos y negros. 
Del costado izquierdo, segun. se \•a á entrar en la Iglesia, ar.
.ranca una hermosa torre cuadrada y muy alta, labraJa de pie
dra blanca hácia el año de H2i.i por Alvar Gomez, y rrstaura
datambien y añadida co¡¡ un remate ú chapitel de gusto mo
derno, cuando Durango reformó esta portada; en esa torre 
estuvieron siemrre y están ahora las dos campanas grandes 
con que el reloj suena las lloras y los cuartos para gobierno 
del público. La esplicacion de Jos asuntos representados en los 
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bajo relieves del nrco de entrada y <lemas pormanorl!S de esta 
portada, se encuentran en las pt\ginas i67 y siguientes de 
Toledo en la bfa110. 

Réstanos hablar de las otras dos puertas que hay en este 
mismo costado Norte de la ~atedral , cuyas portadas interiores 
vimos ya en nuestro paseo por el ámbito de la Iglesia, v di
gimos que ambPs dan salida para el cláustro; la primera se 
titula de Santa Catalina y la segunda de la Prcsentacion, y 
ahora nos toca examinarlas por fuera , como hemos hecho con 
todas las <lemas. 

La portada de Santa Catalina es acaso la mas antigua de 
las ,de este templo, pues se labró á fines del siglo XIV: con
siste en un arco grande de arquitectura ojival , lleno de fo
llages y entalles góticos, perfectamente dorados y exornados 
con columnillas de pi1.arra negra: divide la entrada en dos' una 
columna de m:lrmol que tiene por capitel un bajo relieve re
presentando el actJ de sepultar los Angeles el cadáver de San
ta Catalina; sobre esta columna descansa una efigie de dicha 
~anta, esculpida en piedra pero pintada y estofada como 
otras dos estátuas de la misma clase, algo mayores que esta, 
que se veµ á los dos estremos de la fachada. En el medio 
punto sobre el dintel de la puerta hay un liem,o de mucho 
mérito que ~eprc,;enta la i1n1mciacion de Kuestra Señota pin
tado expresamente para este sitio en 158í, por Luis de V elasco. 

L'tl ¡iort(J(la de la Presentacion, es sin dispula la mas linda, 
ya que no s~a la mas grandiosa 9e cuantas tiene la Catedral; 
está labrada de piedra blanca, al gusto plateresco, cuando 
este género se hallaba en su mayor auge, por los citados ar
tistas Pedro Martincz de Castañeda, Juan Bautista Yazquez, 
Torihio Rodriguez, Juan Manzano y Andrés llerriandez, que 
la comenzaron en 1565 y no vino á terminarse del todo hasta 
lincs de aquel siglo <le oro de las artes. Consta de un arco <le 
i O pies de alto por 20 <le ancho 1 encerrado en un elegantísimo 
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cuerpo de arquitectura plateresca, compuesto de pilastras, 
friso, cornisamento y remate triangular, todo cuajado de los 
mas csquisitos y caprichosos relieves desde el pavim!ffito hasta 
la cúspide, y decorado con varias estátuas inmejo11bles y me
dallones con escudos y otros juguetes, contemplándose en el 
centro sobre la clave del arco el óvalo en que está figurado 
de medio relieve el Aliste1'io de la Prese111acio11 de Nuestra 
Señ<>ra, de donde ha tomado su nombre esta puerta. Descen
der á explicar los detalles de tan complicada y bellísima obra, 
no es propio del objeto con que se escribe este compendio, ya 
Jo hice en las páginas 659 y tres siguientes del tomo l de To
ledo en la ,l/a110 donde encontrará quien !o desee pormenores 
y noticias curiosas que aquí no caben. 

CÜUSTRO BAJO. 

Precisamente nos encontramos en él cuando admiramos las 
bellezas de la portada de la Presentacion, por la que, como 
tambien por la de Santa Cat~lina, se &'lle desde el interior de 
la Iglesia; pero ene su entrada propia de la calle por una 
puerta que llaman del Mollete porque se acostumbraba en lo 
antiguo á dar limosna de pan á los pobres, en piezas que aqu[ 
nombran molletes y en otras partes panecillos, y 5e repartia 
ese socorro en esta puerta, la cual tiene una facliadita gótica, 
de piedra, construida á principios del siglo XY y adornada con 
ramage tallado, columnas y <lemas accesorios de aquel género 
de arquitectura siempre rico en detalles. 

En ei local que ocupa este claustro tenían los mercaderes 
judlos un mercado que titulaban Alca11a, hasta los tiempos del 
Arzobispo D. Pedro Tcnorio·quc deseando alejar de las puer
tas de su Iglesia aquel sitio de contratar.ion se le compró y 
dispuso levantar estos magníficos pórticos con la capilla de San 
llla~ que está en un ángulo; encargó los planos y dircccion de 
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Ja obra al arquitecto de la CatedralRodrigo Alfonso, y en U 
de Ago;to de 1:~89 colocó el mismo Prelado la primera piedra. 
Es todo de berroqueña y de piedra blanca igual á la emplea· 
da en la cqnsiruccion del templo, de árquileelura· gótica, y 
tiene rada úna de sus cuatro g:ileriüs 186 pies de larga, 27 de 
ancha v 60 de alta, siendo su pavimento de finísima sillcriai 
en el e;'pado cuadrado de 130 pie$· por' línea que dejan en el 
centro, :1iay un .bonito jardin, al cual corresponden hermosas 
y muy fuertes wrjas de hierro en cada uno de los cinco arcos 
que. comprenden en su respectivo frente dichas galerias, Anti:. 
guarnc~lé ·hubo en ellas varios altares y retahlos dr. fundacio
nes particulares (que· el curioso puede ver con una minuciosa 
descripcion de cuanto encierra cstr chinstro y noticia$ históri· 
cas acerca de lo mismo, en el tomo J de Toledo en la Jla110 
desrle la p:ígina 619 hasta la 678), y pinturas de la escuela an
terior al siglo X YJ: pr.ro se quitaron en la segunda mitad del 
próximo pasado, pintando en su lugar varios frescos los céle
bres D. Francisco Jlaycu y D. ~Iar.iano Maella, no habiendo 
podido acabar su mit<•d este último ~arque la· humedad de los 
muros (en gran parle mas bajos que la calle) destruyó al póco 
tiempo uno <le los dos cuadros que lle\' aba hechos y dió á sos-· 
pechar que lo mismo acontcceria con los demas. Baycu pintó 
once cuadros que, .Principiando por el que hay en la portada 
interior de la puerta del JloUete y siguiendo siempre la dere
cha, representan: el primero, el llripto y blal'lirio del Santo 
Niiío de la Guardia: el segundo, la Prisio11 de Srrn E1tlogio, 
Ar;;obispo elrclo de Tole1w: el tercero, la Predicacion de San 
Euymiio á los loledaiws: el cuarto, s11 ,lfartirio, el quinto, 
la 11erelacion que San Dio11isio hace al enfermo Arco}do, de la 
existencia del cadáver de San Eugenio en el lrtr¡o 11-0mle le ar
?·ojaron sus tmluyos: el sesto, laEnlrad1.1 de sus reliquias ·en 
Toledo el afio de 1565 acompañando el Rey D. Felipc·IJ y 
otras personas Reales, Obispos cte.: el sétimo, lli Caridad de 
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Santa Casildiz (nntural de Toledo é hija de su Rey moro Al
menoii) para con los cristianos cautivos en las mazmorras del 
palacio: el .octavo, el fülagro· obrado con la 1Jtis1i1a Santa de 
conver1irse en rosas los panecillos que lle\'aba en su halda al 
sorprenderla su padre para cast.lgar·tan buena 'accion: el nove
no,- la Muerte dd la misma Virg'en tcff1la11a en el dcsie1;to cer
cano' á Rrihicsca <lóncle se· retiró·~¡ hacer' vida penitente: el 
diez, los Sa11tos Ar:,;obispos de Toledo Sil11 Ildéfonso y San Ju
liá11; v once, San Elaclio, Prelado tambien toleda110, rcpar
liencto" limo~na á los pobres: el único que ha quedado de. Jos 
cI-OS que pintó Maella es el que sigue al último de Ila)·eu, y 
representa á Santa Leocadia conclucida ante s1i juez que la 
ordena·sacrificar á Júpiter, y:ella se niega cop dignidad á obe
decerle. En los huecos que faltan por pintar y estaban ~·a pre
parados para ello, hay varios lienios (algunos de ellos muy es:. 
tropéados tambien por la intemperie) c¡ue son' copias hechas 
por Courado y por Castillo, con cscelentes condiciones y mu
cho acierto y maestría, de. originales de LUcus Jordan: repre
senta el primero de los pocos que allí han· continuado, el 
Triimfo de lose{ en Egi¡¡to: el segundo, la Cuera ele E11yaddi 
en que se escondió David, y de Ja cual sale huyendo Saul: el 
tercero apena:; conserva rastro del asunto que tuvo pintado, 
que era la Presenlácion ele vfreres ·que la p1·ude11te Abiguil 
hi:;o á David para que refre:;casen sus tropas: el cuarto, el 
famoso y sabido Juicio de Sa/o11ion entre las dos madres que 
disputaban ser el hijo de cada una el nifio vivo; y quinto la 
Visita ele la Reina SaM al Rey Saloman. Deben notarse ademas 
en el claustro 6 galería Meridional las antiquísimas esculturas y 
demas adornos en relieve que decoran los respaldos de la es
calera de bajada del Arzobispo; y de las cap:llas del Cristo de 
las Cucharas y de la pila bautismal: las primeras consisten 
en 10 medallas de alto relieve· en que 'coil la durem, incor
reccion y ridículas actitudes y <lemas dcfcctr,s que hemos no· 
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tado en las de encima de la portada exterior de la puerta del 
Reloj, se figuran (mirando de izquierda á dere1:haj la A1111n
ciacion de Nuestra Señora, la Visitacio11, el Nacimíento, la 
Aparicion del A11gel á 11oticiársele á los pastores, la Adora
ción de estos al Ni1io Dios, la Prm11tacio11 d{I los füyes Jlagos 
á Herodes en Jer11sale11,• Ad-Oracion de los mismos al Sal
vador en Bele11, la Circu11cisio11, la Degollacio11 de los Ino
centes y la Huida á Egipto: los <lemas ornatos mencionados 
son <le carácter gótico, con escudos de armas , columnas de 
mármol , pirJmides crestadas etc. Finalmente ~eh~ repararse 
una columna que existe circundada de una verja de hierro há • 
cía la mitad de la galería Oriental, arrimada al muro de la iz
quierda ósea á la parte del Jardin; fomia parte de esta colum
na una piedra cilíndrica de mármol blanco, en que con carac: 
tércs latinos del siglo VI se lee la fecha de la co1isagracio11 
de esta Iglesia Catedral á la Virgen Jlaria en 12 de .4bril del 
año 587, primero llel reinado lle Recaredo. Este precioso do
cumento histórico fué hallado en una escavacion practicada en 
1591, y se mandó colocar aquí poniéndola un pedestal en cu
yo frente se grabó la misma inscripcion en letra mas moderna 
para que pueda leerse mejor. 

SALA CAPITULAR DE VERANO Y BIBLIOTECA. 

Frente por frent<) á esta columna de la Consagracion de la 
Catedral, se vé una puerta grande con su portada gótica de 
piedra, la cual dá paso á dos piezas bastante capaces que son 
la antesala y la Sala capitular que us.'lba el Cabildo para sus 
reuniones en tiempo de calor, que solo hac.-! unos 25 años 
que ha dejado ,de celebrar aquí : la primera es un aposento 
cuadrado, de .arquitectura ¡;ótiea , que lulcia HM hizo 
labrar el Arzobispo D. Pedro Gonzalcz ele Mendoza para c.1-
to<lra en que durante el coro daba lecéiones de gramática la-
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tina un pr<>ccptor asalariado por el Cabildo, y dcspucs del 
oficio divino hacia explicaciones de Sagrada escritura el Ca-' 
nónigo Lectora! todos los dias no festivos; en su muro iz
quierdo se abre otra puerta gótica con los resaltos y follages 
tallados en la piedra y dorados, que comunica con un salon de 
bastante extension que mandó construir el Cardenal Jimenez 
de Cisneros á fines del siglo .XV para Sala de Cabildos en 
el verano, y en el cual estableció provisionalmente á Jos Ca
pellanes muzárabes mientras se arreglaba Ja actual capilla, 
como digimos á su tiempo: hoy no conserva esa sala de su 
primitivo carácter mas que la mencionada portada, pues fué 

. reformada al gusto moderno en 16H, en cuyo año pintó 
~rancisco de Aguirre el escudo de armas de la Caledral que 
se ostenta sobre la silla de nogal que hay en el textero para 
cuando el Prelado queria presidir ICJS cabildos, y labró el es
cultor Francisco Sanchez con el platero Francisco Salinas la 
preciosa y elegantísima mesa de mosáico de maderas finas, 
iaspes y bronces que está colocada al pié de la misma. 

Toda la tirantez de estas dos piezas (que es de 80 pies de 
largo por 26 de ancho), la ocupa encima el Safon de la Bi
blioteca, al que se sube por una cómoda escalera que tiene ~u 
entrada en el testero Meridional de la antesala Capitular, ósea 
á la derecha de la puerta que sale al cláustro. Ya babia labrado 
una pieza para librería, aquí mismo, hácia l 380 el Arzobispo 
D. Pedro Tenorio que regaló á la Catedral su numerosa y se
lcctisima coleccion de códices, y la babia mejorado á fines del 
siglo XV el Cardenal Mendoza; mas su sucesor Jimcncz, de 
Cisneros la construyó de nuevo mas ámplia y mas adornada 
con buenos estantes de nogit, mesas, etc., y por último el 
Sr. Lorenzana la reformó á !! moderna hace unos 60 años, 
colocando magníficos armarios de nogal , con puertas de cris.; 
tales, que forman un cuerpo de arquitectura jónica, con una 
olcgantc coronacioo de acrotcrias y festones ondulantes dora · 
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dos, todo de mucho gu>to y de· magestuoso aspecto, Pero lo 
mas esencial y mas notable de esta Biblioteca, es el resp~ta
!Jle número de manuscritos(pucs los libros'impresos son pocos) 
que constituye su mérito y riqueza, contándose á centenares 
los códices preciosos ora por su antigüedad ora por la helleia 
ele su escritura y por las inapr~iables miniaturas, viñetas y 
l.etras ele adorno que contienen muchos de ellos; los hay. de 
los 'siglos Vlll, IX, X, XI, ~11. XIII; XIV, XV, y XVI; 
1.os·hny con pinturas y escritura de los célebres Alejo Jimenez, 
Gonzalo de Córdoba, Alonso .Vazqucz; Ilcrnardino Calderon, 
füancisco Yillndit>gQ, Francisco lluitrago, Diego :de Arroyo, 
Fran~isco Comontcs, '1\ló'nso. dci.Córdoha, Juán Ilrocario, 
Pedro Obregon , Juan Marlinez do los Corrales, Alonso Mo':· 
r.ata, Miguel Eguia, Juan de Salazat, Antonio Maria Anto
nonciGs, Francisco Grigioto y otros; y los hay en láminas de· 
plomo, en hojas de palma; cri pupiro· antiguo, en pi7.arra y 
<;n tablitas chinas; e11 fin es uila curiosísima y abundante co
Jeccion de pi'eciosidades·artísticas y lilerarias, de mucho valor 
material y de mayor estimaéion toda:via para la literatura 1 por 
la clase de oliras que en ella se encierran, pues est.1n ejem
plares de toda lo 'mejor que se escribió en la antiguo, asi en 
Ciencius eclesiásticas, como eri Dcrccbcifcivil, Medicina, Filo
sofía, MalcmUticas, Huilianidades, Literatura, Ilistoria, Geo
grafia, A~trologfa', etc. etc. En el !Ol1JO I de Toledo en la 
Mano desdo Ja,página 681 hast.1 la 689 encontrará el que' las 
desee noticias mas circunslanciadas de esta preciosfsima :Bi
blioteca. 

CAPILLA DE. ,S¡\N IlLAS. 

En el ángulo qüe forman los cláustros 6 gr.lerias ele Orien-' 
te con ~orle, y precisamente en' el hueco 6 espacio en ·que ya 
digimos estar pintados por Jlayeu ·Jos, Arzobispos de Toledo 
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San Ildefonso y San Julian, se vé una preciosa portada gótica 
con los resallos de las archivol1<1s' del _arco, capiteles <le las 
columnas y otros adornos, que la embellecen, -dorados, y con 
el misterio de la Asuncion <le ~uestra Scüora representado en 
figuras poco menores del natural sobre la clave de la puerta; 
esta Chl paso á la capilla de San Illas, fundacion del Sr, Don 
Pl!dro Tenorio, el Arzobispo que ya sabemos hizo construir 
el cl;lustro Lajo. Tambien. es gótica la capilla, y consiste en un 
cuadrado de i(J pies por línea con 60 de. altura, cuya bóveda 
y la parte mas alta de sus muros está pintatla'al fresco, por el 
estilo de las fachadas que dejamos ya vistas en .las capillas do 
San redro y de Muzárabes, representando. varios pasages de la 
vida de Jesucristo :-tienP, tres altares con siete ta]¡Jas muy aprq
ciahlcs del 'pintor de Cámara de Felipe JI, lllas de rrado, á 
saber: cinco en el altar mayor que representan ü San Bias, 
t•eslido de Obis¡10 y rodeado M otros muchos Santos y á los 
cuatro Ewngel islas, y una en c.1da cual de los colaterales; 
que son· de San .1ntunio Abad y de la P11rifitacío11 ó Vlrge11 
de la Candelaria; hay ademas en la primera hornacina del 
retablo principal una estátua de Nueslm Señora tallada en 
piedra y pintarla luego , con Ja particularidad de que la corona 
que tiene ¡mes1<1 es labrada en la piedra misma de la imágen: 
t11mbien en el muro frontero á los altares debe repararse un 
lienzo grande de Jorda11 ó <le su manera,· en que está pintado 
Da u id l11clia1u/.p con 1111 oso. Junto á este cuadro, está colo
cado el magnífico candelabro en que durante el tiempo de 
Resurreccion hastil la Asccnsion, luce el Cirio .Pascual en el· 
presbiterio de la Catedra!': es de maderas pintadas imitando 
mármoles y dorados ñronces, tiene de ocho ¡¡ nueve varas de 
altura, y le embellecen varias estátua~ de Angeles mancebos y 
niños; y diferentes medallones con bajos reliel'es dorados, 
todos alusivos al .mistmio que representa esa luz en el tiempo 
de Pascua; es en fin una pieza muy elegante y grandiosa, obm 
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del escultor D. Mariano Salrntierra en 1804. La detallada des· 
cripcion de este candelero y del otro que titulan el Te1wblari-0 
porque Je usan para las luces que van apagando en las Tinie
blas de los tres dias de Semana Snnta, así como otras noticias 
históricas y curiosos pormenores acerca de esta capilla, se con
tienen en las páginas 688 y siguientes de Toledo en la ,tlano, 
aqui solo se puede añadir á lo dicho, que en el pavimento se 
lc1•antan dos sepulcros de mármol blanco, cuyas urnas son 
sostenidas por leones, y tienen encima estátuas yacentes ves
tidas de pontifical; perteuece el de la derecha al fundador Don 
Pedro Tenorio, que, segun dice su epitafio tallado en el borde 
superior de la urna, murió en 18 de Mayo de 1399, y el otro 
(que no tiene inscripcion ningunr.) corresponde á su capellan 
y luego Obispo de Plasencia D. Vicente Arias de· Dalboa. 

CLAUSTRO ALTO. 

Encima del que acabamos de recorrer hay otro claustro de 
las dimensiones que este en fongitud, pero bastante mas an
gosto y mucho mas bajo de techo. Le mandó edificar el Señor 
Arzobispo Cisneros; segun dicen, para obligará los Canónigos 
á vivir en él, ó por lo menos á los que debían celebrar los 
Oficios divinos en la respectiva semana que les tocase de tur
no; mas no llegó á tener efecto, y el claustro se concluyó mcz· 
quinamente sin duda por el cambio de objeto: tiene su ante
pecho y barandilla de hierro que cae al jardín, y todo alrede
dor varios saloqes y aposentos que llaman Claverias, sobre las 
cuales hay habitaciones cómodas para algunos dependientes de 
la Catedral; encíerranse en esas clavería~ diferentes ohjetos y 
útiles para el servicio de la Iglesia, entre los cuales se en
cuentra gran parte del famoso monumento de Semana Santa, 
de que con este motivo vamos á dar una ligerlsima noticia 
aquí, remitiendo á los que deseen mas detalles á la minuciosa 
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descripcion que hice del mismo en un párrafo especial que 
ocupa desde el fúlio 701, al 717 del tomo. I de Toledo Mi la ,lla· 
110. Se sube al claustro alto desde el bajo por una gindiosa 
escalera c¡t1e lleva el nombre de D. Pedro Tenorio, acaso por 
estar pegada á la capilla de San Bias fundada por este Prelado, 
pues no presumimos que sea obra del tiempo de este señor 
sino del Cardenal Jimenez de Cisneros, ,por las razones que 
hablando de ella se estamparon en el citado tomo, páginas 
698 y 699, y tiene subida ademas par otra escalera labrada 
en terreno del Palacio arwbispal frentc á la puerta del Molle· 
te, la cual desemboca en el arco que atraviesa la calle desde 
dicho Palacio á la Catedral, siendo esta subida la comun y 
ordinariamente usada, pues la escalera de Tenorio se halla 
siempre cerrada cscepto cuando por ella bajan los efectos del 
Jlonumento. · 

ll!zose el ltfonumento de Semana Sa11la de órden del Car· 
' denal Arzobispo D. Luis Maria de Borbon en reemplazo de 

otro que habia de trasparentes pintados en 1668 por los ·is· 
tas Francisco Ricci y Juan Carreño, y se estrenó en Marzo de 
1807. Se arma en las últimas bóvedas de la ·nave mayor, de· 
tras del coro hácia la puerta del Perdon, ocupando una exten· 
sion de 114 pies de larga, .i,5 de ancha y sobre 80 de aha, 
llegando sin embargo el pabellon que cubre el tabernáculo 
hastá el techo mismo de la Iglesia. Le trazó y dirigió su cons· 
truccion el arquitecto de la Catedral , D. lgnaéio Háam; es de 
madera pintada imitando jaspes, y dorada en los sitios conve· 
nientcs, y presenta una sola fachada sumamente magestuosa y 
sencilla, pues está reducida á una escalinata de 30 gradas, que 
conduce á ~n soberbio tabernáculo en cuyo cenlro se· coloca 
el arca ó sagrario; 17 estátuas convenientemente distribuidas 
y todas de madera con pintura blanca fina imitando alabastro, 
adornan esta máquina, y la decoran un costosísimo pabellon de 
seda encarnada bordado de estrellas de oro fino del diáme1ro 
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de una cuarta cada una, que son en número de 293, con mu~ 
chos otros adornos del. mismo metal (y mide 9l.2 varas de 
sarga jihle de seda), y una muy rica colgadura de terciopelo 
carmes1 de lo mejor que se tejía en las célebres fábricas de 
esta ciudad,· galoneada ele oro fino, en la que entraron mas 
de 1,200 varas de esta costosa tela y sobre 600 onzas de oro 
en la galonadnra y flecos: en fin es casi inverosímil el esccsivo 
coste de 80,000 duros que sin embargo se invirtieron en esta 
obra que solo se luce dos dias en el año. Las esculturas son 
de D. Joaquin Aralí, D. Antonio Tolch y D. Mariano Salva .. 
tierra; las tallas del tabernáculo de D. Narciso Aldebó y ~on 
JoséRipoll, y el resto de lós trabajos en. madera de ·o. E11gc· 
nio Aleman; úllimamente diremos que le alumbra una cruz 
colosal que se suspénde en e.l aire á bastante altura con 222 
luces de aceite con reberberos que la hacen parecer de fuegb 
por los retlejos que hacen los mecheros de liomba, y sobre 
400 de cera en cirios gruesos qúe se colocan. en candelerós 
iguills sobre. los escalones de la graderia. • 

!ñ una ·de las salas mayores de las claverias se encierran 
los renombrados Gigantones y la Tarasca, entretenimiento 
de las gentes sencillas y de lós niños en los festejos públicos, 
y que son unas figµras de pasta sobre velador; con vestidos 
antiguos de seda, de 8 á 9 varas de altas, que se hicieron en 
Barcelona el siglo pasado; y que iban antes en la proccsion de 
Corpus, hasta que lo proliibió el Sr~ Lorenzana por ·las. irre-, 
verencias que causaban en las gentes.su'5:nidíetilüS gestos y las 
contorsiones .de una .muñeca que llaman· ;A¡¡a-,bolena,: colocada 
en la espalda ·de un monstruoso dragon:cjue titulan la.Tai·c1sca. 
En esta sala de los gigantes, 'Y en Ja. que la precede, asi como 
en los muros de la escalera de Tenorio, hay urios cuantos 
lienzos de grandes dimen;,icines; y que aun á la mala luz que 
tienen no parecen despreciables, y representan escenas cam
pc~trcs, cacerías cte. 
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RELOJ Y TORRE PRl~CIPAL. 

Por una pequeña puerta que hay á la 'izquierda en la pri"' 
mera sala antfs· de la de los gigantones, se pasa al cuarto en 
que está el reloj de la Catedral, que es una piececita moder
namente labrada con mucho lujo sobre la fachada de la Iglesiá 
que lleva el nombre, por esta mi>ma circunstancia, de puerta 
del Reloj. Ya le babia en este templo por el año de 1371, he
cho por un platero toledano llamado Gonzalo · Perez, ·y el 
sustituyeron tinos 50 años despues con otro mejor que hizo un 
religioso nombrado Fr. Pedro hácia H.25, el cual fué reempla
zado á su vez con otro que construyó en 1536 un arllfice de 
Medina del. Campo que se llamaba Juan Jalon; mas tambien 
cedió su lugar por el año de 1792 al que hay actualmente, fa
bricado por el.relojero de Cárlos IV D. Manuel Gutierrez, á 
quien se pagaron H0,000 rs. por él, cuya enorme su.ma uni
da á otros 3i ,H 2 rs. que i_mportaron las gratificaciones y ayu· 
das de costa,· mas· 280,339 rs. 23 mrs. qui? se invirtieron en 
la construccion del aposento en que está colocado, su escalera, 
aumento de al1.ada en la torre contigua: y obra de su nuevo 
chapitel, fundicion-dc campanas etc.; hacen subir el coste to
tal del reloj y sus accesorios á la esccsira cantidad de 727 ,751 
reales 23 ,mrs.;Es de hierro bruñido como plata y·dc br9nce 
perfectamonte dorado; formando. como un templete en que 
hay rcpart\das . varias estátuas, y no hay duda que :es pieza 
digna: de la :~aledral, .pero seguramente co~tó muy caro y no 
corresponde,ni al desembolso que el Cabildo l1iw, ni al lujo 
con que le colocaron; ni á .Jo que en el día se hace por mucho 
menos dinero. 

La torre principal en que esl<ín la famosa campana gran· 
.de y las <lemas de que usa la Iglesia Primada, es lo único que 
al Yiajero falta recorrer para completar su rápida visita á la 
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Catedral de Toledo. Es esta torre de solidísima construccion · 
combinada con Ja esbeltez y gallardia de la manera mas acer
tada, pues pareciendo una pinlmide de filigrana por Ja deli
cadeza de sus calados, es sin embargo una mole fuertisima de 
piedra br.rroqueüa. Dirigieron su fábrica primerotJ maestre Ro
drigo Alfonso y despues el maestre Ahnr Gomez ó Gonzalez, 
y duró, con algunas interrupciones que es natural ocurrieran, 
desde hácia el año de 1:Í80 hasta el de J HO. Consta de tres 
cuerpos de arquitectura puramente gótica, el primero es 
cuadrado ~e íO pies por línea (teniendo JO de espesor cada 
muro) y ni de alto , está adornado con junquillos, arquitos 
yfaji!_s_rcsaltados, y decorado con ventanas, cst<ltuas, cama
feos. y escudos; el segundo octógono, de 70 pies de al\o por 
30 de diámetro , y es calado á la manera gótica , rodeándole 
pirámides crestadas y airosas torrecillas ; y el tercero afecta la 
forma piramidal con planta octógona tambien , tiene 60 pies 
de alto por 20 de diámetro en su base, disminuyendo insensi
blemente hasta rematar en unos do~ pies, lleva por adorno tres 
círculos 6 coronas de rayos que la ciñen á iguales distancias ó 
alturas y le dan una visualidad muy agradable, y sale de su 
cúspide un espigon de hierro sumamente grueso que remata 
en una cruz colosal , teniendo otros 22 pies este barron en que 
van ensartados cuatro enormes globos de cobre y una gigan
tesca veleta; de modo que la altura total de la torre, .desde la 
calle hasta la punta de la cruz , es de 326 pies castellanos: 
los dos primeros cuerpos son de fina y bien trabajada berro
queña con algunos de sus ornatos de mármol , pizarra y pie
dra blanca de la rosa , y el tercero es de madera escogida y 
sumamente gruesa, hierro, plomo y pizarra, formando un 
todo elegante y grandioso. Doce son las campanas que hay en 
esta torre, entre las que Ee cuenta la famosa Campana gordll, 
que ocupa el centro del buceo del primer cuerpo en su última 
scccion; la fundió en 1753 D. Alejandro Gargollo por mandado 
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del Arzobispo Cardenal Infante de España D. Luis Antonio de 
Borbon, tiene !15 pies de circunferencia, .12 muy cumplidos 
de alta, su grueso no baja de un pié , y su peso es de 1513 
arrobas; est<\ drdicadaá San Eugenio, y se encuentra des
graciada con una raja en la cara que mira ul ~orle, porque 
desde sus principios se cascó por haberla puesto un badajo del 
mismo metal, que allí se vé en el sucio amarrado con unas ca
dwas. Al mismo piso cu que está la campana gra-nde hay. 
otras ocho de muclio calibre tambicn, pues la que menos pesa 
unas 200 arrobas, colocadas en las yentanas ó arcos enrejados 
<¡ue tienen los cuatro muros, dos en cada frente: en el hueco 
del segundo cuerpo se hallan colgadas una sobre otra, dos 
mucho mayores que las de abajo excepto la grande, y enci
ma de ellas una máquina cilíndrica de madera chapada de 
hierro, con una porcioit de mazos del mismo metal que al ha
cer rodar sobre su eje el cilindro , por medio de una cigüe1ia 
que tiene á un extremo, golpean en las chapas sucesiva y pre
cipitadamente remedando el sonido de una carraca; llámanla 
la illatraca, y usan de ella para tocar á los oficios divinos 
desde el Gloria de la misa en el Jueves Santo hasta el mismo 
himno en la del sábado, en que como es sabido no se tocan -
las campanas; y como es grande y se encuentra colocada á tau 
imponente altura, se oye perfectamente en toda la ciudad. Ul
ti mamente se ve la duodécima campana puesta en una fuerte 
armadura de hierro por fuera del antepecho calado de piedra 
en que remata ese segundo cuerpo; es pequeña y la· titulan 
el cimba111lfo ó el esq11ilon, sirviendo para llamar á los Pre-
1mndados al coro, dcspues que han tocado con las otras cam
panas las señales y en la forma que corresponde segun la ma
yor 6 menor solemnidad del día. Quien desee una descripcion 
completa de la torre, nombres de las campanas etc. , vea la 
obra citada, página 728 y ~iguientcs. 

9 
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MOHMEXTOS ns PRfülPALES 

QUE HAY FUERA DE LA CATEDRAL. 

Al emprender nuestro paseo por Toledo para señalará los 
viajeros los monumentos mas notables que en su r{.pida ex
cursion á esta ciudad deben visitar despues de la Catedral, 
como mas dignos de la atencion de la generalidad de los cu
riosos, y hacerles una ligerísima indicacion de su historia y de 
los objetos de mérito mas preferente que en cada ~no de ellos 
se encierran, vamos á seguir el mismo órden con que los co
locamos en el tomo 11 de la tan citada obra de Toledo en la 
!rfa110; esto es, dando lugar primero á los que fuervn conven
tos de religiosos, luego á los que lo son de monjas, despues á 
las iglesias parroquiales, á continuacion á las ermitas, tras de 
estas á los hospitales y demas establecimientos de beneficen
cia, en seguida á los de instruccion pública, y por último á 
otros edifkios ya de uso comun, ya con destino especial, ya de 
dominio y aprovechamiento particular: no se gradue, por 
consiguiente, la mayor 6 menor importancia y mérito de ellos 
por la colocacion que en este librito se les ha dado, y téngase 
presente lo dicho en la advertencia preliminar; á saber, ·que 
nad'i se encontrad aqui ni de los edificios (religiosos 6 profa
nos, públicos 6 privados, y masó menos antiguos) que hubo 
y ya no existen, ni de otros varios, que, si aun están ele pié, no 
merecen mencion esp_ecial en un compendio que exije de su
yo la posible economía de tiempo y ele papel, máxime cuando 
tienen cabida en él otros monumentos ele! mismo género y ele 
preferente mérito, y no es posible que en pocas horas ni aun 
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en unos cuantos días puedan \os viajeros abarcarlo lodo en 
un:\ poblacion ian rica en e~ta clase de construcciones; ademas 
de que el curioso que se qniera detener á examinar mas des
pacio á Toledo, casi tiene necesidad absoluta de proporcionar-

. se la obra que vamos compendiando, donde encontrad todo 
lo que aquí no cabe. Bajo e,tc supuesto, y el de que tampoco 
haremos sino tocar muy por encima la parle histórica de los 
monumentos de que hablemos, y rescüar superficialmente lo 
mas notable qúe contienen, inauguramos este extracto del se
guado tomo de Toledo e11 la .llano, con el famoso monasterio de 

SA~ JUAN DE LOS REYES. 

Este célebre edificio de renombre europeo y bien merecido, 
pertenece al estilo gótico florido, y presenta en su conjnnlo 
el aspecto mas suntuoso y magnílico, así como en sus detalles 
la mas perfecta y acabada ejccucion. te mandaron lerantar 
los Reyes Católicos en H 76 en accion de gracias por haber 
triunfado, en la famosa batalla de Toro, del Rey de Portugal 
que con poderoso ejército sostenía los pretendidos derechos de 
Doña Juana ((/¡¡. Bellra11eja» á .la corona de Castilla: su inten
to, segun dicen los escritores contemporáneos, fué erigir alli 
una Colegiata y labrar en ella su enterramiento; pero algunas 
dificul~ades q¡¡e se .suscitaron con respecto¡\ lo primero, ~ la 
fundac1on de ra capilla Ueal en Granada despues de conquista
da esta ciudad, hicieron dejar sin efecto uno y otro pensa
miento, pues desde qne surgieron .obstáculos para la ereccion 
de Colegiata determinaron dar esta iglesia y cláustros <i los 
religiosos de San l1rancisco (que habían fundado conrcnto el 
año de 1230 exlfmnuros de Toledo, y habitaban entonces e¡ 
de monjas de la Conccpcion ), y desde que se apoderaron de 
la capital del reíno musulman rcsohicron scpullarsc alli. El 
arquitecto que formó los planos y dirigió la obra del templo y 
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cl;lustros principales alto y bajo, fué el que luego lo ''ino ii ser 
tambien <le la .Catedral, Juan Guas, quien seguramente dejó 
en este famoso monumento una prueba bien honrosa de sus 
conocimientos en la profesion y de su refinado gusto; tocio el 
edificio es de piedra, herroqueña en el exterior y blanca como 
la de la Catedral en el interiQr, ostentando por <lo quiera la 
mas abundante al par que elegantísima ornamentacion. Forma 
la iglesia un estenso cuadrilongo, por el exterior, algo redon
deado por su extremo Oriental ó ábside, y su planta interior 
es de cruz latina con la cabecera semicircular; sobre 200 pies 
de largo por 7:l <le ancho y mas de 80 de alto son sus dimen
siones, presentando el crucero, en cuyo centro l1ay una gra
ClOSísima cúpula octógona, el aspecto mas grandioso y agra
dable que se puede imaginar. Por dcfuera se ven tallados en 
¡a piedra junquillos, arquitos, antepechos calados, pirámides 
crestadas, inscripciones cte., ~· varias estátuas de Reyes de 
armas colocadas en góticas repisas y cobijadas por gallardos 
guardapohos : Yénse asimismo pendientes de sus muros mul
titud de cadenas de otros tantos cauth·os rescatados.en la con
quista de Granada. 

La portada que hi¡y ai1ora (pues la principal y primitiva 
esluyo á los pies del templo), cae hücia la mitad de su costado 
Norte, y no corresponde á la delic.1rleza y pur,eza de estilo que 
se- admira en el resto del edificio; la trazó y CO!lfíl:Ó á labrar 
por los años de 1530 ó dcspues el célebre Alonso de Covar
rnbias, que siguió todavia en ella el género gótico á que el. 
templo pertenece , si bien haría alguna variacion en los deta
lles que tu\'iese cierto sabor á lo plateresco, que era su estilo 
farorito; mas como no se concluyó por cnton~es, y vino á 
terminarse entrado ~·a el siglo XVII en que apenas quedaba 
quien trabajase á la manera gótica, sufrieron esenciales modi
ticacioues los planos y proyectos de CoYarrubias, y resultó esa 
fachada scmi-¡;ótica y semi dclrcnacimicntoqucnoobstantcno 
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poderse decir que es fea ni despreciable, seguramente no es 
adecuada al todo del edificio: consta de un arco grande entre 
cuatro columnas, coronándole pirámides crestadas, y ador
nándole en los inlercolumnios y archirnlta seis eslátuas de San
tos de la qrden ser;lfica, asi como sobre la ciare otra efigie del 
titular de Ja Iglesia, San Juan Evangelista, un gran escudo 
de armas reales, la empresa y las iniciales de los Reyes Ca
tólicos, 11. Y, y por remate una cruz sencilla, y dos especies 
de gucrrctPs romanos á los extremos, todo de la insinuada 
piedra berroqueña. El interior consta de una sola nave con las 
dimensiones arriba indicadas, si Líen Ja anchura (que en el 
crucero es Ja estampalla) se reduce il ~3 pies en el cuerpo de 
la iglesia, porqµe ahsorrén 30 las capillas, 6 sean 15 á cada · 
lado que es el fondo de ellas, al paso que Ja altura crece tam • 
bien en el crucero, elcnlndose el cimborrio de una ma
nera· sorprendente. Entrar en una descripcion detallada de 
las infinit.1s bellezas (ftle hay que admirar en esle sober
bio. templo, seria tener qúe repetir aqui Jo que en Ql to
mo.If <le Toledo en In Jlaiw puede encontrar el curioso quc 
lo desee, desde la página 16 hasta Ja 15, en que se habla de
tenidamente de esta iglesia y de los claustros que la están uni
dos; . solo diremos en general , que el incendio que sufrió 
este ¡nonasterio el año de 1809 , deroró el precioso retablo 
mayor y sus colaterales , que eran de gusto gótico puro con 
ese<Jlcntes pinturas que alaba niucho el inteligente D. Antonio 
Ponz en ·el tomo l de su riaje artístico por Espaüa, la rica si
lleija de su coro, que era de nogal tallado, el grandioso órga
no, las ,vidrieras de Lrillanlcs colores, y otras cosas no meno~ 
not.1bles que embellecian este magnífico templo; y que en el 
día cstfü1 sustituidos el allar mayor por un pequeño labcrmícu
lo y gradería de madera pintada imitando m;írmoles y de ar
quitectura greco-romana, con un lienzo grande, en lugar de 
retablo, representando á. San ,llar/in en el acto de partir su 
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capa con el pobre, obra de escaso mérito ejecutada por un tal 
Simon Yiecnlc, los. colaterales por otros retablos greco-ro
manos y de madera dorada que contienen esculturas y pintu
ras bastante apreciables, fa sillcria por unos malos y toscos 
bancos de pino, el órgano por un miserable realejo, y las vi
drieras por tabiques ordinario,, que cierran la mayor parte de 
las ventanas, y por hastido1 rs con vidrios comunes en los po
cos huecos conserrndos para dar luz: los que milagrosamen
te no perecieron, fueron los rrtnitos de los Reyes fundadores, 
que estaban colocados en las dos hornacinas que se hacen á 
los lados del retablo principal, los cuales se encuentran a11ora 
en el l\luseo nacional de la Trinidatl en ~Iadrid desde la cx
clauslracion. La capilla mayor es semicircular y está adornada 
al estilo gótico, conservan el o aun las dos \'Cotanas que la alum
bran las pintadas vidrieras que las pl15ieron en su principio: 
el crucero es lo mas elegante y magestuoso que se puede con
cebir, ostentando tal multitud de entalles y labores en la pie
dra, y tan singular maestría en la ejecucion de cada cosa'. que 
no admite ponderacion, y con especialidad las dos tribµnris que 
se forman hácia el comedio de la altura de los pilares que tiene á 
su entrada: es indecible la proligidad y el esmero con que eslá 
trabajada esa riquísima ornamentacion que cubre materialmen
te los costatlos y frentes de este. incomparable crucero, sin 
que falte tampoco mucho ornato de buena talla, en la propia 
piedra, por todo el resto de la iglesia, alrededor de la cual, y 
tambien por los muros de 1 crucero y ábside 6 capilla mayor, 
corren dos inscripciones, latina y castellana, alusivas á los Se
ñores Ucycs Católicos sus fundadores, r¡ue copiamos en las 
páginas 3 l y 31 del tomo y obra arriba citadas : el coro es su
mamente espacioso, y descansa sobre una bóveda muy plana 
y fucrtísima, pintada al fresco y llena de ad9rnos dorad0s. 
lléstanos advertir que para preservar este inapreciable monu
mento de su total ruina en la época que atravesamos, se tras-
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lad6 á est~ iglc!iia la parroquia de San Martin r¡uc antes esta-. 
ba allí inmediata, y se alhajó lo mejor r¡uc se pudo con los 
mencionados altares traidos, el mayor, del extinguido conven
to de Carmelitas descalzos de esta ciudad , y el San Martin 
del lienzo c¡ue sirve de retablo, de otro conren to c¡ue habia 
en la Puebla de Montalban (aunque por equivocacion dije en 
el Toledo en laJfa110 que era de Cedillo ), y los colaterales, del 
derruido monasterio de San Miguel de los Angel~s; y se colo
caron tambien á los lados ~el nresbiterio dos lindísimas escul
turas procedentes de dichos Carmelitas, que representan á San 
El fas y San Juan Bautista. A la entrada de la iglesia se ve otra 
contigua con ella, rw.ro de mas moderna arquitectura que ya par
ticipa de churrigueresca, la cual se levantó por la Orden de Ter
ceros de San t'rancisco para sus ejercicios en el siglo XYII, 
y se halla completamente abandonada hace ya mas de 20 años. 

El cláustru pri11cipal de San Juan ele los Reyes, corres
ponde en magnificencia á la iglesia: forma un cuadrado de 80 
pies por línea con la anchura y elevacion convenientes, y le 
cubren 21 bóvedas cruzadas por aristas á la manera gótica' á. 
cuyo género de arquitectura ,pertenece, hallándose cubiertos 
sus airosos pilares de follage, auimalillos y mil otros caprichos 
tallados en la misma piedra de que se compone todo el edificio 
y los adornan tambien hácia la mitad de su altura lindísimas 
cstátuas, de tamaño casi natural, colocadas sobre graciosas 
repisas y cobijadas por gallardos doseletes. Ilay asimismo en 
su friso una inscripcion en letra gótica, que repite los nombres 
y alabanzas de los católicos Monarcas sus fundadores; y en el 
espacio que dejan en medio las cuatro galerías, existe un bo:. 
nito jardin al que dan vista las rasgadas vento nas del cláustro, 
labradas con calados ornatos de piedra y de muy elegante 
gusto. En el referido incendio producido por las tropas fran
cesas oo 1809 sufrió considerablemente todo rstr c\üustro, y 
la galería Occidental se ,·ino á tierra por con:pleto; es iin 
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embargo de esperar que logremos verle restaurado, pues la 
Comision proYincial de Monmncnlos históric.os y artísticos ha 
levantado ya los muros y tejado -de . la crugia arruinada, y 
tiene recogidos á fucrzn . de inmenso trabajo casi todos los 
fragmentos de su ornamentacion, sacados de entre los escom
bros de un corralon inmediato., faltando so!Q.que ó la inago
table munificencia de S.M. In Reina·( c1ue así lo ofreció cuan
do se dignó visitar este edificio en 13 de Junio del corriente 
año), ó la celosa mano del {iobierno 1 jJroporcionen los recur
sos necesarios para emprender la obra· de restauracion de las 
cuatro galerías, que con la de lá ig lcsia está prosupuestada en 
unos 600,000 rs. rn. En el ángulo lXorte con Oriente, está la 
grandiosa escalera que conduce al cHíustro alto , y á la entrada 
<le ella, sobre la derecha· hay un largo salon gótico con una 
bellísima porta(la del mismo género, que era la sacristía digna 
de tal templo: la citada escalera pertenece al estilo plateresco 
y la trazó y dirigió el tantas veces nombrado Alonso de Co
varrubias; la planta·de su caja es cuadrada, de unos 15 pies 
por banda, y toda inclusa la cúpula ó. media naranja que la 
cubre, de fina piedra blanca, en, la que e¡;t.án tallados varios 
escudos de las armas de los Reyes Católicos y de su nieto' 
Carlos V en cuyo tiempo so hizo, y urios:nngelones que sos
tienen las pl!chinas en forma de conchas shbrc las cuales se 
funda la cúpula adornada de florones esculpidos en la propia 
piedra. Desembarca esta magnífica escalera oh: e¡. cláustron1to, 
que cae sobre el ya descrito y tiene· sus·misinas dimensiones_ 
en largo y ancho, pero es mas bajo de techo; por la parte que 
mira al jardin presenta gallardos arcos góticos con l!alaustra:
das d.c la misma piedra, y entre:las habitacionesc. que corren 
ü la larga de su galería Oriental, se enseña la que fué celda riel 
insigne Canlcnal D. t'r. Jiranqisco Jimcncz de Cisncros, pri' 
mcr UO\'icio que tomó el lulbito en este con\'cntó. Hoy se 
r1pr0Yechan c:;tos aposentos, con los dos cláustrcs 'alto y bajo, 
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escalera y antigua s.'\crislía, para museo de pintura y escul
tura de la provincia, del cual mas adelante haremos artículo 
especial. 

Ilubo además otros juegos de cláustros con primero y se· 
gundo piso , al Mcdiodia y Poniente de estos principales, co
nociéndose todavía, por algunos residuos que presentan en un 
ángulo , que fueron tambien grandiosos y adornados al gusto 
plDteresco con molduras de piedra y de r.stuco.prolijamente la
bradas, como lo estaba todo el- resto del célebre monasterio; 
pero quedó reducido á escombros en el citado incendio, en 
que perecieron asimismo los preciosos códices y escogidos 
ejemplares de su librería, regalos costosísimos de los regios 
fundadores, como la coleccion lujosa de libros de coro, pin
turas etc. etc. que alli hahia. Por último, se conservan aun 
sobre la puerta principal del convento una cru;; colosal y las 
cstátuas de la Virgen y San Juan á sus lados, perfectamente 
trabajadas en piedra, y de un mérito muy recomendable, ha
biendo fundada presuncion eje .que estas estátuas son disimu
lados retratos de los Reyes Católicos. 

SAN PEDRO ~L\RTIR. 

Eslll era la ad\'ocacion del exlensó y magnífico convento 
de Padres Dominicos de esta ciudad, en el que ahora cstün 
colocados varios establecimieutos de Beneficencia que despucs 
diremos. Yenian ya los religiosos de Santo Domingo habitan
do un convento extramuros <le Toledo desde 1230 en un sitio 
que llaman la huerta de San Pablo donde· todavía se notan 
restos de su antigua fübrica; mas en líUi se subieron al que 
en las casas rle ~oña Guiomar de jJeneses, muger del Ade
lantado D. Alonso Tenorio de Silrn, construyeron de menor 
capacidad y mas sencillo edificio, el cual renovaron casi por 
comple.to y ensancharon mucl1lsimo y con mr·jorcs f<íhrirns, 
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que el actual, clej<lnclole tal como hasta el dia se conserva en 
pié, á fines ele! siglo X YI. En estos últimos 23 años, suprimida 
la comuniclad dominicana, ha scrl'iclo un poco tiempo ele cuar
tel, algunos años de ~fusco pro\'incial, y clescle 1816 acá se 
hallan estableciclosen él la Inri usa, Casa ele misericorclia ó asilo 
de pobres, y otros departamentos de la Beneficencia provincial. 
Pertenece este vasto edificio á la arquitectura greco-romana, 
y aunque todo él era cómodo , capaz y hasta lujoso, lo mas 
notable y que sc,conserva todavía ?in desfigurar con las dife
rentes variaciones que el local ha tenido que sufrir para aco
modarle á sus variados destinos, es la iglesia y el patio que ti
tulaban cláustro real con sus galerías altas y baja. Tiene la iglesia 
una linda portada de piedra fina, en que se vé un gran arco en
tre des columnas y <los pilastras que sosuencn su proporcionado 
cornisamento, sobre el cual se alza un gracioso ático que re
mata con un bien tallado escudo de las armas Reales: entre 
cada columna y pilastra hay una be!Hsima estátua poco menor 
del natural , de mármol blanco, atribuidas á Berruguetc (de 
quien son sin duda dignas) lÍ á alguno de sus mejores discípu
los, y representan la Fé y la Caridad; en el ático 6 segundo 
cuerpo hay otra algo mayor y de la misma clase de piedra, 
que figura al titular del convento San Pedro márl i1·, obra 
tambien de mérito. El tdmplo es hermüso y grande, de ór<len 
dórico, con tres anchuro~as na\'es y un m~"'llifico crucero so
bre el que se lemnia la cúpula de notable elevacion y gallar
día. De los muchos y buenos retablos con apreciables pinturas 
del padre Juan Bautista Maino , de Tristan y de otros buenos 
autores, que hubo en él y en el claustro <le las procesiones que 
Je está contiguo, solo existe el altar mayor, pero sin sus famo
sos lienzos del ~faino (que hov se ven en el musco <le la Tri
nidad en Madrid), y unos fr~s~os dril mismo autor que apenas 
se distinguen tlcLajo del coro: dicho retablo es grandioso, de 
madera dorado, arquitectura dórica y jónica en el pri'mero y 
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segundo cuerpo, bastante y muy regular talla y relieves, y no 
malas estáfoas de Santos de la Onlcn de Predicadores: en los 
pilares colaterales á este altar, se han colocado modernamen
te otros dos relablitos de madera imitando mármoles, cada 
uno de los cuales contiene un lien00 de muy huena mano, aun
que no sabemos de quien sean, representando el uno á Sa11 
Agustin y el otro á San 11mbrosio; asimismo se trajo con los 
establecimientos de Br.neficcncia otro altar que pu~ieron en la 
capillita colateral del Ernn~elio, el cual tiene otro lienzo gran
de y de no escaso mérito en que se contempla el martirio del 
Santo 1\postol pal ron de España; todos tres \inieron de la 
iglesia del hospital rlc Santiago de los Caballeros que tam
bicn se incorporó con los <lemas departamentos benéficos tras
ladados aqni en 181.6. Y arios son los sepulcros notables que 
encierra esta iglesia, ora ¡ior su antigüedad, ora por el renom
bre histórico rle los personajes ¡\ quienes pertenecen, ora por 
su mérito artístico 6 por otras causas: en primer lugar se ven á 
ambos costados del presbiterio, en nichos abier.tos en el muro 
y pintados al fresr.o por el ~laino, las urnas cinerarias en pie
dra blanca, de los Condes de Cifur.nles, que ayudilron á costear 
la obra del convento; en la cap:lla de la derecha, en que hay 
un ali.ar churrigueresco con la im•\gcn (muy Yencrada en To -
ledo) de Nuestra Sciiora del Rosario, se hallan empotrados en 
el muro de la Eµístola los del poeta Garcilaso de la Yega y de 
su va1iente ]ladre, rlel mismo nombre, cuyas dos estáluas de 
mármol, armadas (i la antigua y arrodilladas hácia el altar, no 
carecen de mérito; en la otra cnpilla que hace juego con esta 
al extremo opuesto del crucero, se ye tambien arrodillada la 
estátua sepulcral del célebre Priof4tc Santillana D. Pedro Soto 
Cameno, que murió en 1ií8:l, y en el centro del pavimento de 
la misma han colocado estos años otro enterramiento traido 
del citado hospital' de Santiago, que titulaban el sepulcro ele la 
Malograda, y es Ja urna y csttllUa yacente de Doña Maria de 
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Orozco, madre de Doña Catalina Figneroa y Orozco que cao6 
con el primer Marqués ele Sanlillana D. liiigo Lopez ele Men
·doza, y su maclre fuil apellidada la .llalOfil'Uda, porque siendo 
muy hermosa murió;\ los '21 a1ios, en ·el primero de su matri
monio con el Maestre de Santiago D. torenzo Suarcz de Fi· 
gueroa, en 1:189; los dos testeros del crucero ofrecen <I la vista 
del curioso otros dos sepulcros notables, de ricos mármoles y 
perfectamente trabajados como tambicn las cuatro fst<ituas que 
contienen , los cuales fueron traidos estos últimos años del 
derruido convento de Carmelitas calzados, y pertenecen, el 
del lado del Evangelio al primer Conde ele Fuensalida D. Pedro 
Lopcz de Aynla, que falleció en UH, y á su esposa Doña·m-. 
vira .de Castatieda, y el de enfrente al cuarto Conde del mismo 
titulo, viznieto del anterior y de su mismo nombre y apellidos, 
muerto en 1599, y <i su muger Ooña ~lag<lalena de C<lr<lcnas; 
en el cuerpo de la iglesia, nave lateral del Evangelio, hay otro 
elegantísimo monumento sepulcral del género plateresco mas 
delicado y rico en ornamentacion, trai<lo aqui (aunque algo 
mutilado y no con entero acierto colocado) hace unos 12 alios 
del arruinado monasterio de Agustinos calzados, el cual cor
responde á D. Dfogo de Mendoza, ·Conde de Melito, y 11 su 
muger Doña Ana de la Cerda, qne fueron muy nombrados en 
el siglo X VI: .estp en cuanto ü los sepulcros que tienen algun 
carücter monumental ; pero hay ademas enterramientos con 
sol<' sus hlpidas é inscripciones que ofrecen algun interés bi:.
tórico, y que pueden ver los curiosos, con la minuciosa des.., 
cripcion de los que quedan reseliados y <le la iglesia y conven
to en general, en el citado tomo -11 de Toledo e11 la Jllrno 
desde la p:lgina ai á la 70.f:l coro es tam!Jicn grandioso, con 
una sillería alta y baja, de rico nogal y arquitectura clórica, que 
contiene iiii excelentes mc1lal!oncs de Santos en medio relieve, 
por PI estilo de la de la Catedral aunque muy inferiores en mé
rito: tamliien la sacristía es pieza suntuosa, exornada con dos 



H1 
cuerpos de arquitectura y solada de mármole~, en la que hay 
una magnHica mesa de talla dorada muy bien hecha con un so
berbio tablero de jaspes de colores, y un a\tar de no muy buen 
gusto con otro Crucifijo de tamailo natural ó mayor, que está 
labrado de una sola raíz de hinojo como el que ya vimos en 
la capilla muzárabe de la Catedral, con el cual vino de Amé
rica el ailo 1590. 

El ch\ustro lleal que digirnos ser uno de los departamen
tos que se conscrrnn todavía como estaba en tiempo de los 
religiosos, es un cuadrado de mas de 100 pies por costado, 
teniendo tres órdenes de galerías abiertas en todos cuatro lados 
las cmiJes se · componen de arcos y columnas todo de pie
dra de sillería, c'ém balaustradas de la misma materia en 
los dos pisos altos: en este patio se contempla aun' sirviendo 
en un pozo que rec<•ge las· aguas llovedizas, un precioso bro
cal de mármol blanco, que se labró el año de 10i5 para otra 
cisterna que babia en la Catedral antigua, entonces mezquita 
mayor de los moros; segun Ja bien conservada inscripcion ára
be que se lée á su rededor, y que segun la version hecha 
de ella al castellano por el entendido orientalista D. Pascual 
de Gallangos, dá mucha luz para entender bien la su
cesion de reyezuelos moros en Toledo y para apreciar Ja im
portancia monumental de la Catedral en aquella época, por Jo 
cual la insertarnos en In p<igina 70 del tomo arriba citado para 
satisfaccion de los curiosos. 

LA TRI~IDAD (hoy parroquia de San l\Iárcos.) 

Fui! el convento de Trinitarios calzados el primero de va
rones que se erigió intrarnuros de Toledo des1mcs de la re
conquista de esta ciudad; á fines del siglo XII existía en este 
mismo sitio un hospital que dirigía un religioso llamado Fray 
Ellas, que luego hácia el ailo 1220 le con1irliú en monasterio 
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de Padres de la Santísima Trinidad parn la redencion de cau
tivos, recibiendo los auxilios pecuniarios de un Caballero 
}'antoja, Setior del lugar de Cabaiías: á principios del si
glo X \'11 se reedificó y ens:nchó por disposicion del reli
gioso }'r. José de Scgoria, secretario del Beato Simon de Ro
jas, y arruinada una buena parte de él en la época de los 
franceses , est<I aplicado desde la exclaustracion á cuartel de 
nfantería lo c¡Úc ha quedado en pie de su extensa y bien la-

brada fübrica. La iglesia,. que es magnífica y de arquitectura 
moderna , fué destinada para templo de que carecía la parro
quia mu.:;árabe ele Scm Márcos: esta babia sido fundada allá 
en la época goda por una Princesa Real llamada Blesila, en 
63í, y como fué una de las seis que los moros dejaron á dis
posicion de los cristianos toledanos y en que estos continuaron 
practicando su culto católico durante la dominacion de aque
llos, tomó el dictado de muzárabe que llevaban tambien Jos 
fieles entonces , y quedó con otras cinco compañeras de Santa 
Justa, Santa Eulalia, San Lucas, San Sebastian y San 
Torcuato, destinada para los descendientes de sus antiguos 
feligreses, siguiéndose en ellas el rito gótico: reedificado su 
primitivo templo· en siglos mas modernos, sufrió un incendio 
á principios del presente que le arruinó completamente, con
sumiendo l~ llamas escelentes retablos y famosas pinturas del 
Padre Maino y de otros buenos autores: desde entonces andu
vo de prestado aquella parroquialidad, hasta que hecha la ex
claustracion de los regulares se instaló definitivamente la par
roquia de San ~lárcos en este grandioso templo de la Trinidad. 
Su arquitectura es greco-romana y de órdcn dórico, al que 
pertenece tambicn su linda portada de sillería, sobre cuyo 
cornis:llncnto se contemplan en hornacinas laterales dos apre
cialcs cstütuas de los fundadores de la Orden Trinitaria, San 
Juan de )fata y San Féli.c tle Valois, obra del escultor Ma
nuel Pcrcira, y en un ático que se alza en el centro, un grupo 
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de dos cautivos libertados de sus cadenas por un ángel que 
vuela sobre ellos. Acabóse la 'iglesia en 1628, consta de tres 
naves muy capaces, claras y magestuosas, con una soberbia y 
altísima cúpula en el crucero. El altar mayor, con su taber
náculo y graderiá es de finos jaspes y bronces, obra moderna 
y de mucho gusto que ejecutó en 1'189 Juan ~lanuelManzano 
y el retablo es de madera imitando aquellos materiiiles, con 
columnas colosales, ostentando en su centro un cuadro de 
grandes dimensiones que rqiresenta la Sanlisi¡na Trinidad; 
no es falta de mérito esta pintura, debida al pincel del notable 
artista del siglo precedente, D. Antonio Esteve: hay algunos 
otros lienzos mµy apreciables en la capilla colateral de la Epís
tola, que figuran á San Pe1lro y <\San Juan Bautista, de au
tor desconocido, un Crucifijo en el segund() cuerpo del altar de 
la Concepcion, un San Jase, frente al púlpito, del menci~nado 

'Esteve, un San Crislobal, de Antonio PabloDiaz, en la capi
lla de Jesus, y mia reni1ln del Espíritu Santo, en la sacristia, 
que sin duda pertenece al·Greco. Los <lemas buenos cuadros 
que cita Ponz como existentes en esta iglesia y que en la 
página 188 del tomo 11 de Tole«o en la Mano menciono yo 
tambien, han desaparecido años hace. 

MO~JAS DE SA~TO DO~II~GO EL ANTIGUO. 

El monasterio de Santo Domingo de Silos (vulgo el anti
guo) es de monjas Bernanlas, aunque en su principio fuero11 
I1nitas: le fundó á fines del siglo XI D. Alonso VI en el mis
mo sitio que ahora ocupa, si bien debe estar posteriormente 
rep.ovado el edificio todo; la iglesia y coro fueron construidos 
de nueva fábrica desde 15i6 á 1582, á expensas dr. Doña Ma
ría de Silrn, dama portuguesa que vino á Toledo con Ja Em
peratriz Doüa Isabel esposa de l:árlos V, y de su testamcnta~ 
rio el Dcan <le esta Catedral 1 D. Diego de Castilla, hallándose 
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este sepultado en el costado derecho del presbiterio, y Ja Doña 
María en medio del· pavimento del crucero debajo de la media 
naranja. Hizo los planos y dirigió la obra como arquitecto el 
célebre Dominico Greco, y el mismo es autor de las escelentcs 
pinturas y apreciables esculturas que hay en el altar mayor y 
sus dos colaterales: es indudablemente uno de los mejores 
templos de arquitectura moderna que existen en Toledo, y 
consta de una sola nave con un magnffico crucero y su media 
naranja tambien grandiosa; adórnale un cuerpo colosal de ór
den jónico con pilastras que asientan sobre un zócalo genera 1 
de fin~ berroqilelia (de cuya materia es tambien el pavimento) 
y sostienen el corresp0i1diente cornisamento por cima del cual 
voltea la b6voda, siendo todo de una galla1·día y solidez admira
bles. Los tres insinuados altares son de madera dorada y órden 
corintio, cuyas tallas fueron trabajadas por Juan Bautista ~Io
ncgro, y las esculturas y pinturas por el Greco,' segun queda · 
dicho: los del retablo principal representan la .4sw1ci011 de 
Nuestra Seiíom (pero este es una copia hecha pocos años há 
por el pintor de Cámara D. José Aparicio, del precioso cuadro 
del Greco que habia en su lugar,~y se vendió al Infante Don 
Scbastian), el Nacimiento ó la Epifanía, .San Pablo,· San 
Juan Bautista, de cuerpo entero, y San Benito y San Bernar
do' en bustos; el lienzo del colateral de la Epfstola, es de la 
Rcsurreccion del Seiíor, y el del E\·angclio de la Natividad, 
y hay ademas varias estátuas sumamente apreciables. En el 
altar de los pies de la nave se contempla otro cuadro grande, 
de la Anunciacion, que se tiene ro: de Carducho, y en ot¡ 
casi frente á este hay cuatro pinturitas de Santos que se creen 
de Trist<ln. 

SAN CLE)IE~TE. 

Tambien es de monjas Bernardas, y le fundó en el si
glo XII D. Alonso Vil el Emperador, le amplió Don 
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Alonso VIII y le dot6 con pingües rentas D. Alonso X; ha 
debido sufrir restauraciones posteriores , y Ja mas moderna 
ocurrió en 1795 , en que de órdcn del Cardenal de Lorcniana 
principalmente se restauró y adornó la iglesia con pinturas al 
fresco, tr.ibuoas régias para las señor.as Infantas hermanas del 
Cardenal de Borbon, que se educaban aqui, altar mayor y ta
bernáculo de mármoles ect. cte. La portada de este templo es 
un lindísimo ejemplar de la arquitectura plateresca, trabajada 
en piedra blanca con infinitos ·relieves y caprichos, cstátuas, 
medallones ~on bajos relieves, candelabros y otros bellísimos 
ornatos , por alguno de los famosos artistas de la escuela de 
Berruguete, en la segunda mitad del siglo XYI. El retablo 
mayor tambien es de esta época; y presenta varios medallones 
en que de relieve están figurados diferentes misterios de la 
vida del Salvador y otras esculturas de Santos, dignas todas 
de recomendacion , repartidos en los tres cuerpos de arquitec
tura jónica, corintia y coro puesta, ·acabando en un calvario 
de gran tamaño. En el muro oc! Evangelio, junto á este altar 
hay un sepulcro de niñó ; con urna y cstátua yacente,. que 
contiene las cenizas del Infante D. Fernando, hijo di.!! Empe
rador D. Alonso fundador de este convento, segun la inscrip
cion latina que tiene y va copiada con su traduccion en la pá
gina 119 del citado tomo ll de Toleclo e11 la ]fano donde tam 
bien encontrará el.curioso mas minuciosas noticias de este y 
de los demás conventos que aqul se omiten. 

LAS CARMELITAS. 

Son fuudacion de la misma Santa Teresa; el actual edificio 
se construyó entrado ya el siglo XVli y no está concluido bajo 
~¡ grandioso plan que le comenzaron , como puede notarse 
r!!parándole por la parte que dá vista á Ja Vega: su iglesia es 
pequeña pero muy linda, y estuvo alhajada con muchas y bue-. 

. 10 
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nas pinturas <¡ue no sabemos donde paran. ahora; :qu,eda!l sin 
embargo el gran c~adr:o .del ~ctahlo principal , que r~pr,ese.nta. 
Í\ SanJo,sé: qm ~l. padre Etemo y ~11Agus1in y Santa, Teresa .• 
firmado por Antonio Pereda en 1610 , .v los ¡los lienzos de los 
colatc~lc~, cnn 1~11 p«saqe de la vida el~ la Sailla /~1idail.0ra 
y u11 Je~us con la cru;; á. cuestas, . todas tres muy recomenda; 
bles por sus)JUénas:<Íqtes artísticas. ' ' ' 

LAS CAPUCIIINAS • 

. · Primcralllentp fu,o4aron á ~xper¡sas de una ~nora !!amada 
:Oeiia, Petr~ni\a, Yañgz; .en. una, j:aSa que las arregló para con-:; 
vento ji¡n,\q á S¡u¡ :Bíi~lolom.é,, en i632; luego p~ron; á. olm 
e,n el Pozq 1~margo; algunos, :¡ñqs ,despues las trnslad6 el Car
dena.l¡ D •. P:¡~cual,<,lc.Aragon á. otras junto á Sanl;l. L(\oc¡¡~ia •. -
y por último, l;\bró á sµ costa el actual conv(\nto con ~µJin~I~ 
sima iglesia, desde J666 á.1673,. gastando mas 1le. cinco: ¡pi
lloncs de reales, y .adornándole con.qmch.as preciosi<,lades ar
tlsticas, ya que por; respetar la pobreza del inst!tutQ. capµc))i
no se abstuvo de .emplear.parn mida losmctal~ y fas pie!lias 
de valor material sµpcrior. Las dos portadas 11ue liene .la igl~
SÍil al Mediodía: y, Poñiente,son de bien trabajada silleria, le"", 
niendo arlemas \a primera una -,·ccomendable eslátua de la Pu
?'isima Co11cepcio11 en máni;iol,11lanco, de ta¡paño natural, ol¡ra 
del célebre Manuel,Pqrcira, que hizo tambien .los dos escu9os 
<le armas d~I fundador que lienen las dos. 

El templo es pequeño,. d~ arquitectura greco-romana, en 
forma de cruz latina con su cúpula en el crucero: el altar ma
~·or y su re.tablo son de riquísimos mármolesy bronce dol'!ldo 
:\ fuego, pero de. un mérit9 muy rcconoci~o en cuanto á'SU 
ejccucion, que CSlUYO á, cargo, como tambicn 1.a construccion 
de la iglesia y convento, del arquitecto de la Catedral, Darlo
lomé Zumbigo, cxccplo \os adornos de 4roncc, que los tra-
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bajó el afamado Virgilio Faneli, y á excrpcion tambien del 
primoroso tabernáculo de jaspes <le Sicilia (que son una espe
cie de ágata), el cual fué elaborado. en Roma de orden del 
Cardenal: contémplaose ademas en el retablo dos bellísimas 
estatuas en piedra, de San 'Francisco y Santa Clara, y una 
pintara, rlo muy grande pero de•mucho mérito, del Ecce-lwmo. 
En los ·colaterales se guardan 12 cuerpos de Santos, :cuyos 
norllbres '(con. uha multitud.de noticias y ele talles de esta igle
sia y convento que se omiten en este compendio) hemos puesto 
en las páginas desde la 123 á la 130 del tomo 11 de Toledo en 
la Mdno, y las grandes puertas que cierran estos relicarios que 
si¡en de retablos, están pintadas por Francisco·Uicci, y pre
sentan de cuerpo entero y estatura natural á Santa Gertntdis 
y Santa Teresa en el colateral· de la Epístola, y á San Pascual 
Bai/011 y Sanía .~!aria Egipciaca el del faangelio. . 

· Hay aclcmas en el. cuerpo de la nave otros. dos lienzos 
grandes, atribuidos á Jacinto · Brandi ú otro de ·su .buena 
escuela y n-0· inferior ·mérito , que representan á Sailla Mai
?'ia Jfagdalena ·de Paz:sis. y· á &111 ·Fernando• con San 
lletme11egildo. A•la derecha del altar mayor se aLre una ca
pilla en cuyo· alt.1r· se contempla un magnífico Crucifijo en 
madera, '.tamaño natural , que se supone ser del insigne CS· 

cultor Alejandro Algardi; pertenedó esta joya artística al Con~ 
destable Colonna, quien le regaló en Italia al Duque· de Se
gorbe D. Pcclro Antonio de Aragon, hermano del Canlería' 
Don Pascual, y aquel le donó á este convento de fundacion de 
su hermano; y asimismo deben admirarse dos grupitos de 
bronce, que tambien están sobre ese altar, figuranclo el uno á 
lesus co11 la cru:. 1í cuestas, y el otro al niiS'IT.o RIJ(/enlor muer
to sobre las roclill~ de s11 Sanlisima .tlailre, ambos de muy 
relevante mérito. La sacristía es tambien lindí~ ima, v está 
pintada al fresco por el citado Ricci, de 'quien existen tgual • 
mente pinturas en los claustros alto y bajo del interior del 
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convento, alusivas á las vidas. de· San Fmncisro y de Santa 
Clara: aseguran, por último los que han tenido ocasion, muy 
rara y muy dificil, de penetrar alguna vez en la clausura, que 
en .la bóveda que sirve de enterramiento á las monjas, y en la 
que se hallan sepultados humildemente en el sucio el funda
dor y su sobrino D. José Ponce de Lcon (mas el. Arzobispo 
Cardenal de Toledo Sr. Conde de Teba) hay otro riquísimo 
altar de mármoles con una gran pintura del Santo Entierro, 
que dicen ser del Ticiano. 

SANTA FÉ. 

·Esta casa conventual de religiosas Comendadoras de ~aff
t'iago, ocupa el terreno que era en lo antiguo la seccion 6 
parte Meridional y O~cidental del Pretorio 6 Palacio de los 
Reyes godos, y que luego en la época árabe llamaron «los 
Palacios de Galiana" que tambicn fueron morada real de Don 
Alonso VI y de su hija y nieto despues de la reconquista; Don 
Alonso VIH dió esta porcion de aquellos extensos alcázares 
los Caballeros de Calatrava , quienes erigieron aquí un priora
to de su Orden con la advocacion 6 lllulo de Santa Fé, porque 
11abia allí desde los tiempos de D. Alonso VI una capilla de
dicada á esta Santa virgen muy venerad~ en 11rancia y cuyo 
nombre y dévocion importaron a llcina Qoila Constanza y el 
Arzobispo D. _ _Bernardo con Jos demás monjes franceses que. 
entonces vinieron á To cdo: tamliien destinaron aquellos re
motos Monarcas una parle, la mas occidental, de esta seccion 
de su Palacio pan1 Casa de moneda, que ·en efecto se batió y 
acuñó aqui hasta qtre la trasladaron á otro edificio junto á San 
fücolás los Reyes Católicos á fines del siglo X V. En esta época 
trocaron estos scilores á lo8 Caballeros Calatravos el priorato 
de Santa fo por la Si.nagoga del Tránsito, y labraron sobre su 
arca y la de la Casa de moneda, este monasterio con la mis-
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ma advocacion, para colocar en él las Comendadoras de San
tiago que habían traído de Santa Eufemia de Cozollos y pro
visionalmente instalaron con las monjas de San Pedro de las 
Dueñas (que estaban en la parte central del dicho Palacio) .y 
por no avenirse con ellas trasladaron á la antigua ermita de 
Santa Maria de Alficcn: en 150.i se acabó de construi, el con
vento y se vinieron á habitarle las Santiaguistas, que desde 
entonces no le han abandonado. Regularmente ofrecería aquel 
edificio algunas bellezas arquitectónicas, atendida la época fa
vorable á las artes en que fué levantado, pero en restauracio
nes y obras dispuestas con posteriorid?d han desaparecido las 
huellas de la fábrica primitiva, salvo algun fragmento que to
da1ia se tra~lucc, como el ábside de una vieja capilla que 
aparece entre agregados de obra moderna en el ~rimer pá
tio cte. Es capacfsimo, alegre y cómodo este monasterio: la 
iglesia está bien alhajada , pero no ofrece cosa de particular en 
cuanto á artes; á ex.ccpcion de dos ó tres lienzos medianos 
que representan al Santo parron ·de España matando moros, 
una Virgen con el Niño en brazos y 1111 San Miguel: pero son 
sin <;_ompllracion mas dignos de que los reparen los curiosos 
otros cuantos que hay en el cláuslro bajo del primer palio, 
entre los que descuellan dos tablas de escclentc escuela italia
na con un Crucifijo y la calle de la Amargura, un Ecce
llomo del faino Morales, y un San Francisco y 1111 Sa.n Pedro 
que.tambicn pudieran st'r suyos, cuyas pinturas pueden verse 
sin mucha dificultad,. pues rio observan rigurosa clausura es
tas religiosas. Guardan las Señoras Comendadoras corno reli
quia muy estimable, en su capilla de la Virgen de Ilclcn, el 
cuerpo incorrupto de la Infanta Doña Sancha Alonso, hija de 
D. Alonso IX, llcydc Lcon, y-hermana de padre de San Fer
nando, euyo expediente de canoniiacion está concluido per
fectamente hace.muchos años, fa cual fué monja Santiaguis
ta en ~uta Eufcrn.ia de Cozollos; y además hay alli otro 
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niño hijo de San Fernando sepu!Lado en esa capilla. cerca de 
su tia. 

COIWENTO DE MADRE DE T)IOS. 

'Funpado rn H82 por dos hijas de D. Alonso de Silva, 
Conde de Cifucntes, llamadas Doña Leonor y Doña l\larla: 
báci<• el año rle 1836 fué suprimido por no reunir su comu
nidad (que era de religiosas Dominicas) el número de 12 que 
exigían las di,posiciones vigrntes, y trasladaron las que había 
al inmediato de la misma Orden que titulan . de Jesus María; 
mas con posterioridad al Concotdato de 18.51 ha sido rehabi
litada esta comunidad, voh·iéndo~ las religiosas que quedaJian 
á su an~igua casa, de la cual no había yá en pie mas·que la 
iglesia, ~I coro, y una pequeña parte del monasterio, que de 
limosnas recompusieron y han repoblado. Lo. notable en esta 
iglesia, provista ahora de altares y pinturas traídas de otros 
puntos, y de ningun mérito, es el artesonado que cubre. la 
nave, que ei; de maderll y perfectamente lrabajado, y mas 10-

davia el que sirve de lechumbre al prci;bitcrio, <JUM!slá dora
do y tiene un mérito muy especial entre las mejores de su 
clase, 

SANTO DOMINGO EL REAL. 

Dicho así porque en él han sido sepultadas algunas perso· 
nas reales, y fué tambien religiosa y priora una hija del Rey 
D. Pedro el Cruel; es de la Orden de Santo Domingo, le 
fundó en 136i Doña Inés García de Meneses, y .poco despues 
Je acrecentó y aumentó sus rentas Doña Teresa de Toledo y 
A)·ala, quien con una hija que tuvo de dicl:o Rry D. P~dro I¡ 
llamada Doria ~!arfa de Castilla, tomó el vrlo y fueron ambas 
sucesivamente prioras: están enterradas en él , y tatnbieu 
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otros dos hijos del misn\o D. Pedro; que fueron D. Sancho y 
D. Diego, tenirlos en Doña Isabel, nodriza de'su primogénito 
el Prfpcipe D. Alonso. Es conYento muy grande y alegre, aun
que no está edificado lrnjo un plan uniforme; la iglesia es mas 
moderna' y hay en ella algunas pinturas regulares y escultu
ras muy apreciah)es en los retablo~ antiguos y en otros enter
ramientos de pcrso'nas notables que encierran· sus capillas. 

SA~TA CLARA 

Tambicn lleva este convento, que es de religiosas Fran
cisoos, el ·cognomento de I\cal porque fueron mónj~s ea él dos 
hijas naturales de D. Enrique 11, llamadas D?ña Inés y Doña 
Jsábel, 'las cuales están sepultadas en el coro, :como rgualmen
fe el Duque de ·Arj9na D. Fadriq'ue de Cás'tilla, Conde de 
Trastamara; descendiente de uno de los hermanos Lás.ta~dos 
del Rey D. Pedro. Rabia sido fundada·esia comiirii<lad :! m.e"' 
diados del siglo XIII en la Vega baja hácia Santa Susana, cori 
Ja advocacion de San Dam1an de Asfs, y por Jos ar1os dé 1371 
las trasladó <len.tro de Toledo á sus propias casas (<loude ahora· 
es el monasterio) Doña Mariá ~l~lcndez. La iglesia contiene 
retablos· muv recomendables, asi del· renacimiento como de 
arquitectura greco-rom~na, con ~in\u'ras pclievcs de mucho 
mérito; pero es notable especialmente el altar mayor que os-

·. tenla cuadros cscelentcs del Greco y de Tristan: ~ambien ehri
quecc este templo un artesonado árabe de esquisilo trabajo y 
refinado gusto, y no faHan enterramientos lt1jOiOS con ésctiltu
ras dignas de repararse por los aficionados. 

SANTA ISA.BEL DE LOS REYES .. 

Tanto porque el edificio que sirve de cónvento á esta co
munidad Franciscana era el palacio de Jos Sres. de Casaru!Jios 
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y Arroyomolinos ascéndientes del Rey cat61ico D. Fernan
do V por su madre, de quien le heredó aquel Monarca· y ·1c 
cedió para la fundacion de este manasterio, cuanto porque el 
Don Fernando y su esposa nuestra Reina Doña Isabel r ayu
daron mucho con sus crecidas limosnas y solicitapdo por sí las 
bulas pontificias necesarias para la ereccion del mismo y para 
que se quedase como iglesia suya la antigua parroquia de San 
Antolin, y finalmente porque en el coro esu\ sepultada la Reina 
de PorLUgal Doña Isabel, muger del Rey D. Manuel y primera 
hija qu~ tuvieron los Reyes Católicos, se ha llamado á esta casa 
Santa lsábe\ de los Reyes. Fundóle Doña Maria Suarez de To
ledo, hija del Sr. de Pinto, á la que sobrenombraron Sor Maria 
la Pobre; y á pesar de 195 variaciones que es regular haya 
sufrido el antiguo palacio para acomodarle á su destino de 
convento, dicen. que conserva muchos y muy ricos fracmcn
tos de su primitiva magnificencia, en salones árabes, arteso- · 
nados, arcos efe puertas, etc., etc. La iglesia participa tambien 
del carácter árabe en el artesonado y otros resí<luos de la na
ve, _pero capilla mayor es gótica: tiene retablos muy bue,. 
nos, con especialidad· el mayor, labrado en 1572, en que 
abundan las tallas, relieves y esculturas á cual mejores. 

MONJAS DE LA. COl\CEPCION. 

Fund6 este monasterio, el primero que se ha conocido de 
Concepcionistas,, uná da_ma portuguesa llamada Doña Beatriz 
de Silva que si~vió á la Reina Católica, en 1484; y habiendo 
estado algunos años juntas en un local con las benedictinas de 
San Pedro de las Dueñas, se bajaron en 1501 (y tomaron las 
unas y las otra¡¡ el velo y hábito de la Conccpcion Francisca) al 
convento que habian dejado vacante los religiosos ohservantes 
que pasaron á poblar el de San Juan de los Reyes, que está 
en la parte mas baja y o_riental de Jos palacios de Galiana que 
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hemo:i mencionado al habJar del monasterio de Santa Fé; así 
es que se conserrnn én el interior grandes 5aloncs árabes, ar
tesonados y otros evidentes resíduos de la suntuosidad de aque
lla -casa Real. La,iglesia, que es bastante húmeda y oscura, 
tiene sin embargo mucha capacidad y cinco buenos retablos 
con el mayor, sumamente apreciables por las pinturas y es
culturas que los adornan, todas de indisputable mérito como 
otras pinturitas que hay en unos relicarios á los GOstados del 
presbiterio. A la entrada, en el muro de la izquierda está ~ol
gado un mónstruo que el vulgo llama. lagarto, CQntando mil 
consejas absurdas acerca de su vida y muerte, y que es un 
caiman que sin duda ofreció al~m viajero como ex-votp por 
haberse visto acaso en peligro de ser di!vorado por CSIJ temible 
anfibio; y frente á esta notabilidad, se ve una pequeña puerta 
que ahora sirve de entrada á una magnífica capilla, por des" 
gracia ruinosa, que llaman de Santa Quilti'ia, fundada á me• 
diados del siglo XV por un caballero nombrado Diego Garcia 
de Amusco, en la que hoy no quedan mas que unos cuantos 
sepulcros góticos (como lo es la capilla) y platerescos, medio 
arruinados tambien como aquella. 

SAN JUAN DE LA PENITE.t~CL\. 

Débese la fundacion de este convento de monjas Francis
cas al eminente Cardenal D. Fr. Francisco Jimenez de Cisne
ros en 15H, la cual fué ampliada poco despues por su com
pañero de hábito y fomiliar Fr. Francisco Ruiz que luego fué 
Obispo de Avila. Abundan en el interior de él los artesonados, 
córredores y salones árabes que formaban parte de las princi
pales casas de los caballeros Pantojas que el Cardenal compró 
para erigir esta comunidad religiosa: la iglesia es una de las 
mas dignas de ser visitada por los curiosos, pues encierra ob
jetos dC muy especial valÓr artístico. Ella presenta una mezcla 
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singular de Jos géneros de arquitectura gótica, ~rabe, del rena
cimientó; y aun greco-romana, sin que esa amalgama parez
ca il)lpropia y rrpugn~nle por la habilidad con que están com
binadas tan diversas parles: la portada es-gótica pura, como 
las ·ventanas de la capilla mayor, mientras que el artesonado 
del ~uerpo rle la na~·e .y las pechinas del crucero sot. árabes, 
la cúpula de este, la verja de la capilla y la ltiburia de lo~ pies 
de la ·iglesia del renacimir.nto y plateresca, y alguno!rá\tares y 
otr9s' accesorios greco-rnmanos. Seis retah\os contiene dignos 
todos· de a_iencion por su· arquitectura de diversos géneros, 
pero todos buenos por sus ninturas y sus . esculturas á cual 
mejores. :Pero \o que hay todavia mas notable .es 'el soberbio 
monumento sepulcral del fundador de la capilla y de varias 
caprllan!as en ella, el gitado Obispo de A vila Fr.' }'rancisco 
Ruiz, cuyo epitafio est:I por inscripcion en el friso de \a mis
má, y nos revela que murió en Octubre de 1528: es aquel 
enterramiento de mármol blanco y en forma de un aliar con 
su retahlo, ijue ocupa uri gran espacio del presbiterio al lado 
del Evangelio, y ademas del hu\to 6 figura rlel Obispo yacente 
sobre su urna cineraria, contiene otras diez 6 doce estátuas en
teras, y diferentes bustos, medallones con. relieves, angelitos 
y demas orna\os•am\\Ogos, iodo de un· mérito muy superior, y 
cuva minuciosa descripcion eón otras muchas notici1s históricas 
y detallados pormt'nores relativos¡\ la iglesia, convento y Cblc· 
gio de Oonccllas que le estuvo unido, encontrará el curioso en 
la ¡rágina · 155 y cinco siguienti!3 de\ tomo 11 de Tol~do cll 
la Jlano. 

SA~ PABLO . 

. Vamos á terminar la indicacion de los conventos de monjas 
mas notables que hay en Toledo, COQ este que es de religiosas 
Gerónimas y fué fundado en el siglo XIV· 11or una virtuosa 
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Señora llamada Doña ~far!a García de Tüledo, que falleció en 
liOi despues de,1.rnb~r vivido IJastantc_? años rn contpaiifa ·de 
ofras varias mugcrcslpiadosas en su nncv'a fünrlarion: 

El monasterio no ofrece un ronjunto uniforme, porque 
solo es un agregado de casas particulares que le hacen ámplio, 
sano y ile 'alegre~ vistas; pero fo iglrsia, que es de arquit~c
tura gótica y fabricada ya en el siglo X\"! , encierra. o(ljetos 
muy dignos de que no pa:;cn dcsaprr!'ibidos de los inteligentes 
y de los curiosos. Cinro retablos co~tirne, todos sum¡¡1J1entc 
apreciables, unos en sµ ¡¡;én1·ro plateresco con tab)as y. relie
ves del estilo antiguo, y otros dPl greco- ronrnno co11 pintJ!r:aS 
sobresalientes· que désde luego se. pucd1•n atribuir á alguno 
de los mejores profesores que brillaban en .aquella época feliz 
para las nobles ar~; y aunque .todas las que ost.cntan el altar 
mayor y sus dos·colatrrnles·son escclPntes; 90 puede :menos 
de recomendarse especialmente las rlos · 11~incipalcs de estos 
últimos, que representan la Sacra Familia· y la C¡¡m1mio11 
de la Virgen poi' mano de San Juan. Todo·el costado del 
Evangelio en el pre:ibif(>rio le ocupa ui1 lujoso sepulcro de 
mármol negro y blanco, de arquitcetura romana, ch que' están 
encerradas (segun la inscl'jpcion latina que contiene).las ceni'
zas del Cardenal Arzobispo de Sevilla, D. l<'ernamlo .~iiio .de 
Guévara, que era natural de Toledo", obtuYO altos·eargos y 
Dignidades eclesiásticas y civiles, murió en 1609 en< Sevilla; 
y sus parientes le trasladllron á esta capilla, que 1$s paotc9n de 
su· familia. 
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P ilRROQJJl.~S: 

Antes d~ entrará hablar en detall de algunas .iglesias par
roquiales que mas principalmente merecen ser visitadas por los 
viajeros, parece conveniente decir algo en general ¡le todas 
ellas ; 26 han sido las parroquias de Toledo desde tiempos 
muy remotos hasta hace unos 18 años que se redujeron á con
sccpencia-de las reformas introducidas por las nuevas institu
ciones pol!ticas y administrativas del pais: las seis eran muzára
bes, que ya se ha dicho en otras ocasiones fueron llamadas as! 
por haberlas conservado abiertas al culto católico los cristianos 
que .habitaban cu esta ciudad duraute la dominacion de los 
árabes en virtud de lo cual se permitió continuar en ellas el 
rito antiguo gótico que tambien se dice muzárabe, y las 20 
restantes se denominan latinas porque erigidas despues de la 
reconquista por. D. Alonso \1 se rigieron desde luego por el 
rito· ú oficio latino ó romano. Aquellas venian ya fundada: 
desde la época de la monarquía gq¡Ja por este órden: Santa 
Justa en el año 55i reinando Atanagildo; Santa Erilalia en 
559 bajo el mismo reinado; San Sebaslian en 601 .reinando 
Liuva; San llarcos en 63i bajo el reinado de Sisenando; 
San Lucas e'fi 6H reinando Chindasvinto; y San Torcuato 
en 700 6 701 bajo el imperio de Egica. Estas seis se redu
jeron á dos en la indicada reforma de 1811 , que son Santa 
Justa y San blarcos , hahiéndose incorporado en la primera 
las de San Lucas y San Scbastian, y en la segunda las de San
ta Eulalia y San Torcuato. 

Las otras 20 se fundaron casi todas con alguna mas que no 
ha llegado á nuestros tiempos, en los primeros años despues 
de la expulsion de los árabes, por el lley D. Alonso VI y e 1 
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Arzobjspo D. Remando mediante la Autoridad pontificia que 
interpuso el Nuncio ó Legado de la Santa Sede el Cardenal 
Ricardo, Abad de San Victor de Marsella ; diéronlas todo el 
territorio de la ciudad, deja~do-á las seis muulrabes sin de
m~rcacion local, mas con el privilegio de que continuaran 
siendo feligreses suyos respectivamente los que ya lo vel)i~n 
antes y al tiempo de la reconquista, don~e quiera que tuviesen 
su domicilio dentro ó fuera, cerca ó lejos de Toledo en cual
quier pueblo, villa ó ciudad en que habitáran, cuya condicion 
babia de perpetuarse , y. en efecto se ha perpetuado y subsiste 
todavia, en sus hijos mayores y descendientes de estos en 
igual forma:- todos lo& <lemas pobladores de Toledo entonces 
y despues quedaron feligreses de las parroquias latinas en cuya 
demarcacion vivían. Tambien alcanzó á. estas la reduccion 
acordada por medida general en toda la Península, y solo se 
cuentan hoy nueve parro.quías matrices, que son : San An
drés; St!n Jum1 Bautista, San Justo y Pas/l)r, Santaieoca
dia, la Jlagda/ena, San Jlarlin, San Nicolás, San Pedr& 
y Santiago; á las que se han agregado como filiales ó ayudas 
de parroquia algunas de las once suprimidas, y otras de estas 
continuan abiertas en clase· de ermitas ú11icamente. Con ootos 
Jijeros anr.cccdentes iiistóricos que puede ampliar. quien los 
apetezca mas extensos· con Io5 que, asi en general como en 
particular de cada una de las iglesias parroquiales existentes y. 
suprimidas, comprenden los dos primeros capítulos de la scc'." 
cion segunda !Orno. ll de .Tóledo en /!J Jla110 desde Ja página 
167 hasta la 259 , vamos.á dar alguna noticia individual de · 10 
mas notable que puede encontrar el curioso en unos cuantos 

. templos de esta clase,· omitiendo el mencionar Ja mayor par~ 
de ellos por no hacernos intcnninablcs, se¡;un tenemos con 
repeticion advcr1ido. 
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SAN Al"\DRÉS. 

Una de las erigidas desde Jos primeros años· de Ja reeon· 
quista: se cree que habia sido mczquila en tiempo de Jos mo...: 
ros, pero de 1cualqnier manera su edilicio debió ser de· arqui;. 
@~tura árabe segun' las muestras que quedaron .de este género 
en las bóvedas y muros de dos capillitas iguales que bay ·á· Jos· 
extremos de- amhas naves· menores junto al crucero; et resto 
de las tres navrs dB que consta él cuerpo de iglesia ha síilo 
restaurado modérnamentc· al :estilo greco· romano. El crucero 
ó ea~illa ma)'or e5 verdaderamente' magnífica,: relne<lanilo 
muchO arde San Juan de los Reyes, aunque mas·pequeña y 
menos cargada de ornato~; pertenece·al' género gótico florido. 
es toda de piedra tanto interior como exteriormente,: y Ja. 
fundó·y e<lificó ,¡fines del siglo XV, dotándo varias cnpe!Ja:
nias y dejando rentas para sostener en ella el ctiltq diaria~· 
mente, el·Señor·dd!ora y. de Layos; O .. Francisco·''dd·Rojns,' 
Embajador de Jos Reyes'católicos en Romaetc;, para•piuitéon 
de sus padres y parientes que en efécto están 'alli Sépultados: 
tiene tres· altares de estilo antiguo, con muy lindas tablas'' en 
que están pintados Jos doce' ,Apóstoles y vario!; misterios de 
Jli \'ida del Salvador y ele .la Vfrgen, dignas todas 'de figurar 
entre lasinejores de principios del siglo XVI; y en los cbs· 
tados del crucero hay cuatro hornacinas góticas que contienen 
otros tantos sepulcros muy recomendables, en que yacen Jos 
padres del fundador y otros indívidoos de su familia. Entre 
las pinturas de mérito que tambien ostentan Jos demas reta
blos de Ja iglesia, hay una buena copia· del cuadro de Bayeu · 
que representa el Martirio del Santo Niño de la Guardia (ná• 
tura! de esta parror¡uia ), por Dernabé Galvm, quien asimismo 
firma otro cuadro existente en el altar de Santa Cecilia y 
Santa Aguecla, que revela- muy recomendables dotes en este 
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artista contemporáneo nuestro; pero ~ incomparablemente 
mejor. otro que se contempla en un. altar debajo de la tribuna 
representando 1111 Calvario y dqs relratos. en el exlremocinfe:
rior del lienzo, firmado por el célebre pint.or genovés AJ<::
j¡¡ndro Scmini: en la capilla.de la Virgen de la Paz 1~. dos 
del Greco, ¡.¡uc son: San Fra11ci$co y San Pedrode¡\/Qántl]lra, 
y en l.a sacristía una Adoracion delos Reyes. que su~cri~ An:
tonio Vaacleperc, una escelente, copia. de Gllido Rheni figll"." 
ra11cto á Lot ii quien sus hijas procura1te111bdazar, y un, ora.,.• 
tprio antiguo con una repres~ntacion del Calvario¡, y, dos 
Santos en las portezuelas que le cierran. 

SAN JUAN :BAUTISTA. 

T.uvo esta. an~igua .parroqma otro templo que abara. es.el 
ei;paoio )lamarlo Pla:me/a de los Pos(l?S; ,mas hallándose rQi.., .. 
n059 á mediado~ del últi.mo siglo, y desocupado'.(\, sin Qbjet<i 
el grandioso qirn á principios ¡lel propio siglo X Yllt.bahiaa 
labrado. para s11 éasa profesa los Padres 'de la :comp;iñia. qu~ 
ªC!lbaba,de,extinguir en España 'el Sr. D. Cárlos lll,: se tras_: 
Jadó la parroquialidarl á !!>ta iglesia, derribando la ruinosa con 
cuyo solar se formó dicha _plazlfela: Es la actual'. parroquia de 
San Juan una de las mejores y mas capaces .iglesi~ que, hay 
en Toledo; aunque se rasien te algun tan lo de la época .<le de:-. 
cadencia en que se construyó, pues lo muy ~ecarga(Io de sus 
ornatos que hacen. bast.inte· pes.1da su arquitectura y el no 
mejor gusto que presidió en esa misma ornamcntacion, reve
lan cuan arraigado estaba el churriguerismo por enU>ncéS, á 
pesar de que scconoceu toslaudable.s esfuerzos.que el arquitecto 
h.~zo para apartarse de aquel 'sistema dominante y acercarse en. 
lo posible á la escuefa· clásiaa de que participa mucho. Tiene' 
una portada suntuosa, toda de si lleria. con lres puertas, coluro- ' 
nas, pilastras, eslátuas! bajos relieves, escalinata y dos torres 
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iguales á-sus costados: el interior es magnifico, de 6rden co
rintio, con pilastras aparcadas 80bre un zócaló general de ber· 
roqueña, cornisamento y bóveda, todo de mucha solidez, es
látuas grandes en los intercolumnios, balcones y tribunas sobre 
Jos a~ de las capillas que formíln las dos naves laterales, un 
gran crucero y en su centro una soberbia media naranja. El 
altar mayor con su graderia y tabernáculo es de madera pin
tada y dorada imitando mármoles y bronces, y el retablo es 
figurado de. los mismos materiales y pintado al fresco en el 
testero del presbiterio con un cuadro colosal que representa á 
San Ildefonso rec.ibiendo de manos de la Virgen la celeshal 
cmulla. En los muchos y costosos retablos que encierra esta 
iglesia hay poco recómendable, pues todo es churrigueresco; 
solo deben repararse los tres lienzos que ostenta el colateral 
del lado de la Epístola (que era el altar· principal de la anti
gua parroquia destruida) pintados por AÍonso· de) Arcó, el 
mayor de loo cuales representa el Bautismo. de Crislo por 
San Juan, y los dos pequeños á San Pedro y San Pablo; al
gunas otras pintura5 de mediano mérito hay colgadas en los 
murlis y pilares del crucero y de las naves, entre las que sólo 
indicaremos. los cual-ro Doc/ores de fo Iglesia que están-6 am• 
bos lados.de !Os altares colaterales, un Ecce-homo, un San 
Juan Bautista con el Evangelista, del Greco, y un San Geró- · 
nimo en la antesacristía de la manera del Españoleto. 

SAN JUSTO Y PASTOR • 

. Fundada por la época que hemos dicho como la mayorla de 
las otras diez y nueve, dcbia hallarse ya ruinosa á principios 
del siglo XIV en que la reedificó á su cos~a el Señor de Orgaz, 
Don Gonzalo Ruiz de Toledo, conocido generalmente por el 
Conde de Orga:s, de quien habl~remos exprofe5o cuando lle
¡;uemos á la parroquia de Santo Tomé; mas nada nos queda 
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~·a del edificio hwanlado ;\expensas de este piadoso Caballero, 
pués las tres naves y presbiterio de que consta la iglesia se 
construycron_hace 12ii años nuerament(\ x las cuatro 6 cinco 
capillas ;intiguas que se conservan en la banda del Mediodía, 
aunque por su car;\cter gótico revelan ser muy anteriores ;I 
esta restauracion del templo, datan de época mas moderna que 
la del Señor de Orga7., y se concr.e que fueron edificándose su
cesivamente por los fundadores d~ ellas que pertenecían á fm¡lÍ
lias particulares. Como iglesia no ofrece cosa que llame la aten
cion, pues está reducida. á tres nares p:·queñas separadas por. 
columnas de piedra y arcos, perteneciendo su moderna arquf
tectura al 6rdqn dórico: tiene, empero, algunos lienzos dignos 
de que reparen en ·ellos los aficionados. El del retablo mayor, 
que representa la 11paricio11 ele los dos Sanlos j\'iiíos titulares 
ele la par1~oquia al Arzobispo de Toledo. Asturio, estt't firmado 
por Gregorio Ferr-0: los dos de los pies de la iglesia presentan
do el Martirio de azotes v la Cruciµ.rion de San 11cacio y 
compañeros, son de Ánt01;io Pizarro; el que figu;·a la A¡iari
cion de Jesus resucitado á s11s _discípulos e11 el caslillo ele 
Ematts, que está al comedio de la nave pequeña de la Epís
tola, es obra v muv estimable de ~Jateo Gilarle; ,. otro lienzo 
que hay enfr;,ntc ¿n la otra nave, que parece r~presentar el 
Tt'á11sito de San Jose:se atribuye al Greco. Tambicn en lasa
crisUa hay dos objetos notables, que son ·el artescnado árabe 
ele su lecho, y un pcqtl'eíio Crucifijo que dicen fué prenda del 
Papa San Pío Y. Por último en la segunda capilla de la nave 
Meridional, hay un altar lindísimo con la lirgen del Pilar, y 
en él no pueden pasar des,1pcrcíbidas cuatro s&brcsalientcs la
bias con San 1ic11cio, Sa11 Juan Bautista, Scrn Ge1"ó11i1110 y Sm1· 
la Catalina; la capillita inmediata, funclaci'On del célebre ar
quitecto que hizo la joya innpreciable de la iglesia y convento 
de San Juan de los Reyes (segun b iascripcion gótica que se 
lec en su friso), tiene én uno de los tableros de su retablilo 

11 
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dorado un retrato de caballero arrodillado an_le la imágen de 
~uestra Señora, el cual es de presumir represente la figura 
verdadera dd inmortal Juan Güas, como fundador de la ca
pilla; tambien se columbra en lo alto de la bóveda otro cua
dro grande que parece buena cosa á la pooa luz que alH hay 1 • 

y estm Calvario á lo que se puede juzgar. 

SAN l\IIGIEL. 

Tiene el aditamento de «el alto» el título.de esta antiqu!
Sima parroquia, porque ocupa uno de los puntos mas clavados 
de la ciudad, junto al Alc.1zar; su fundaciones contemporánea 
de las primeras latinas, y su construccion fué puramente ára
be como manifiestan todavía las tres naves de que consta el 
cuerpo de iglesia, asi como los artesonados de sus techos, no 
menos que el cláustro que está pegado á ella por su costado 
~leridional, y su esbelta y elcvadísima torre, si bien la aña
dieron en tiempos mas modernos el presbiterio y crucero con 
media naranja de arquitectura greco-romana. Parece induda
ble que la poseyeron los caballeros Templarios 6 al menos se 
utilizaron de ella para sus actos religiosos en el tiempo que 
l1abitaron el antiguo monasterio de San Servando, hoy casti-
1!0 de San Cervantes á la salida del puénte de Alcántara, pues 
se sabe que dentro de Toledo lcnian casa hospedería, que es co
sa convenida haberlo sido una grande \partida ahora en dife
rentes pequeñas para morada de vecinos pobres) que hay con
tigua á esta parroquia, la cual por varios puntos que no han 
destruido ni tapado los tabiqur.s y modificaciones hechas para 
aplicarla á otros usos, dcSl!ubre aun rastros de arabescos, ins~ 
crjpciones árabes y latinas en letra gótica, alfarges cuya mati- · 
zada pintura no ha desaparecido del todo, cruces encarnadas, 
escudos de armas, cte., y como toda casa de comunidad, 
máxime en aquellos siglos, no podía dejar de tener unida una 
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iglesi:i 6 capilla (ora propia ora pública) en que practicar Jos 
actos religiosos de su instituto, y en todo ese barrio no exis
ten huellas de haLer habido nunca otro templo grande ni pe
queño que esta rarroquial de San Mig~el, y el de la colegial 
de Santa Lcocadia edificado con posterioridad á la instalaeion 
nqui ·de los Templarios y con otro objeto muy distinto y cono
cido, no puede menos de encontrarse verosimil y fundada la 
cipinion an~icha: añádase á esto que en su torre se baila to
davia una campana en que está grabada In cruz 6 hábito del 
Temple con la fecha de 1210, y que hay un cláustro procésio
nal adherido á Ja parroquia, cuando no le conocemos en nin
guna otra de su clase, y 110 quedará \luda de que en efecto 
sirvió á aquellos nlientes y desgraciados religiosos, siendo 
indisputable que ese cláustro existía ya en su tiempo, pues 
una inscripcion contenida en su muro Oriental, señala la fecha 
de 1194. Aparte de este interés histórico, ofrece tambien la 
iglesia de San 'Miguel el alto algunos objetos artísticos de im
portancia que merecen la atencion de los aficionados: en el 
altar colatrral del faangl'lio hay dos tablas bastante regulares, 
y en otro retablo u11 &m Sebast ian de muy !mena eseultura 
como 1111 CruciPfo en la sacristía; n los postes de Ja nave de 
comedio, ya próximos al rrucero, dos lienzos grandes pinta~ 

dos á competencia por Eugenio Cajés y Pedro de Orrente, 
aquel de la Adora e ion de los Reyes_ y este el 1'acimie11to del 
Salvador; en los t¡;teros del crucero, otro 1Yacimic11to y. 11na 
Sacra Familia, que es la que hubo en el convento de Capu-

. chinos, pintada por Juan de Toledo; en la nave del centro dos 
•· cuadritos de francisco Camilo rrprcsentando pasayes de la vi

lla de Sa11ta Leocudia; ti' Lajo de la tribuna otro lienzo de 
Nuestra Señora to11 el 1\iño Dios , firmad.o por hancisco de 
Toledo, y otros varios apreciables tambien aunque de autores 
desconocidos. 
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Parece in<ludablt~ r¡nc fué mezquita en ticnipo de l~s mo
ros~ pues en su :ítrio y aun dentro ."de la iglesia lialiia ins
cripciones :írabes que se quitaron en 15i2 y que no era posi
ble que se huhicscn prrmitirlo poner rn un templo cristiano 
donde sin cmhar~o se conscrrnron porque ignoraban sin <lu
da su contenido ha,ta qne él Gohc_rnador del arzo'tispado Don 
Sanci10 Ilusto de Villcgas las mandó traducir en la época 
mencionad~ (cuya intl'rprctacion .encontrará quien la desee, 
con otras vmjas l:ípidas 6 cpilallos rlc antiguos enterramientos 
sumamente curiosos, y detalles bastan te detenidos y noticias 
Jiistó1 iras algo extensas acerca de esta importante iglesia, en 
el tomo 11 de Toledo en In Jla110 desde la p:ígina 228 hasta 
la 2:!8); tamhien se infiere <le una rle esas inscripciones, .que 
aquella mezquita debió ser· una de las que, conforme. á las. 
capitulaciones bajo que se euiregú la ciudad á D. Alonso YI, 
quedaron á ll•s moros para el rjereiGio de las prácticas de su 
secta; empero .algunos aiios despucs hubo de e1·igirse en igle
sia parroquial latina con la advocacion de San llaman mártir, 
y no 1nucho mas tarde· la reedifico el célebre D. Esteban de 
lllan (cuya figura Yimos ya en la Catedral pintada sohre la 
entrada á la capilla de San lldcfonso) que tenia su casa allí 
enfrente donde ahora titulan la casa de)lc~ y se honraban ~a 
~us progenitores con el cognomento de Sancto Romano. De esta 
reedificacion dala la magnífica torre árabe que tiene á su ca
lieccra, v en la que una nocl1e del Yerano <le 1166 encG(raron ·• 
el n. E;teban y sus parciales al niiio Rey D. Alonso YIII, 
habiéndole sustraiqo ocultamente de la Yilla de Maqueda don
de le criaban los secuaces del bando de los Castros, y al dia 
~iguiente le proclamaron mayor de edad desde lo alto de sus 
rentanas en r¡ue amaneció colocado el pendan. de Castilla, 
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Como por consecuencia LIC la rec~nstruccion del templo (que 
debió durar a.J~unos atios)"ó porque se profanase en la ocasion 
citada es lo cierto r¡uc ~principio:; del siglo Xlll no se ejer
cia el culto en esta i~lesia, hubieron de habilitarle nueva
mente, y el domingo 22 de .Juuio de 1221 la c'on::agró PI Ar
zobispo D. llodrigo Jimcnez de Rada, segun dice la inscrip
cion que existe sobre la puerta de la parroquia por la parle 
'interior. Por lo derllas su arquitectura fué y es actualmente 
nr.lbiga, unque están bien cubierios sus artesonados con 
ciclos rasos y dcsfigurJdos muchos de los primitivos ornatos 
con que contaban sus tres naves que están divididas por co
lumnas puramente ;\rabcs (cuyos capiteles pertenecen á la ar
quitectura latina de la época goda) y por arcos de herradura. 
La capilla mayor pertenece al género plateresco, consisliendo 
su or~amcntacion en cuatro nr·cos, dos abiertos y dos figura
dos, que en un ion de otr,1s· tantas pechiuas que se forman en 
los ángulos sostienen la cúpula, dh iJiJa en casetones muy 
graciosos, y las pilastras que sustentan los arcos rematan en 
grandés car'itítides. El .retablo mayor es del mismo estilo del 
renacimiento, lleno <k:! cst:íiuas y medallones de mcJio re
lierc que rrpr<'srnian Santos y p;1saµ:rs de la J'a,ion y Mucrl(} 
delHcdentor y otros ~íistc;·ios de la Y írgcn ~la ria, todo muy 
bien trabajado y digno de la mayor recomcndacion ; no lo es 
menos otro retnblo auiii(UO que hay en la !'apilla colateral de 
Ja Epístola, con nueve iühlas en que c,tán pintadas con exce
lente coloriJo, corre<·io dibujo y gallarda com¡1osicion, lct 
An1rnciacio11, el l\"acimie11/o, la Epifi111ia , /u Ifoida ú Egip
to, la Ce¡ia, el Descrndimirnlo de la Cru:, San Miyucl y 
otros dos San/os 111as. Otros altares ha\' tamuien en d 
cuerpo de la iglesia que no deben pasar 

0

dc~apcrcihidos del 
curioso que la Yisita, :mnquc perteneeen ya al c,-tilo moderno: 
por último, ¡¡bundan atpJi los enterramientos <le fe<:lias muy 
rémótas, muchas de la:; c:ialcs akanzau al siglo Xlll de~dc su 
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primera mitad, y cuyos epitafios son notables.por la exlrava
ganle versificacion latina en que están escritos. 

SAN SALYADOR Y SU CAPILLA. DE SANTA CATALINA. 

La ereccion de esta parroquia es un poco mas moderna 
que la de la generalidad de las otras, pues se sabe que en 
el reinado de D. Alonso Vil era aun '!nPzquita, como eff 
regular que lo viniese siendo desde la época en que man
daban los sarracenos y se les dejase con otras al tiempo 
de la reconquista para su falso culto; pero aconteció que )·endo 
de paseo una tarde la Reina Doña Berengucla, se levantó de 
repente tan desecha tempestad de truenos, granizo y agua, que 
tuvo que acojerse con su comitiva á este templo mahometano 

. que estaba al paso en el propio sitio que es ahora la igl<¡sia, y 
tal vez hizo \'Oto la afligida Señora de establecer allí el culto 
católico; lo cierto es que formó empeño con su esposo el Em
perador, y la mezquita fué trocada en iglesia parroquial del 
Salvador en memoria de que en tal dia (que es el de la Epi
fanía) fué coronado el D. Alonso Vil en Leon, y colocaron 

·una estátua de Doña llerenguela sobre la puerta principal dl'( 
templo. Este ha sufridodcspuesdifcrentes restauraciones, y por 
íiltimo se quemó enteramente el afio de 1822, habiendo sido 
reedificado luego con pobreza, y sin que contenga en su pe
queña y sencilla i:,jlesia cosas que merezcan rilencion rspecial, 
csccpto la magnifica capilla de Santa Catalina, patronato de 
los Condes de Cedillo, que e:,tá á la cabecera de la nave lateral 
tle la Epístola, la cual hace que sea visitada esta pai;roquia por 
toda persona curiosa. Es µna yerdadera joya esta capilla, fun
dada á fines del siglo X\' por D. fornando Alvarez de Toledo, 
Secretario de los Reyes Católicos, segun la inscripcion que . 
en caractéres germanos y dorados sobre faja azul recorre los 
cuatro frentes á manera de friso: toda la fübrica interior y ex- • 
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tcrior es de piedra y de arquitectura g6tica, muy capaz, alta 
v clara. Scpárala de la iglesia una buena verja de hierro 
trabajada al estilo plateresco, y en el muro de enfrente se ha-, 
lla el altar, gótico tambien y contemporáneo de la fundacion, 
con cinco imágenes de talla en los nichos del centro, que son: 
Santa Catalina, la Virgen, y un Cruci~jo con Maria Santi
mlla y San Jqan á SllS lados, apreciables cseulturas atendida 
la época en que se hicieron y la armonía que forman con el 
todo dei retablo; tiene este ademas •12 escelentes tablas de Ja 
manera antigua, pero ostentando ya los adelantos que á prin
cipios del siglo XVI comenzaban á elevar el art~ á su mayor 
altura; representan á San Pedro, San Juan Evanyelista, San 
Juan Baritista, San Judas Tadeo, la fü1carñacio11, el Naci
miento, la Epi/ama, la Huida á Egipto, el Prendimiento de 
Cristo, s11 Vapulacion, el Descendimiento de la Cruz y la Re
surreccio11. Hace cuatro años que el actual Conde de Cedillo, 
sugeto de buen gusto y no cornun instruccion, ha •tenido la 
laudable idea de hacer colocar en el muro Meridional otro 
magnifico retablo que esturn en la inmediata iglesia, ahora 

·destruida, de San Miguel de los Apgeles, y del cual erá tam
bien patrono, enriqueciendo grandemente con él su ya apre
ciabilisima capilla de Santa Catalina: es mayor este retablo 
que el anteriormente reseñado, y de ma5 mérito aun, asi en 
las pinturas como en Ja escultura y talla; pertenece al género 
plateresco, y con esto está dicho q\ie abundan por torio él las ta
llas y relieves dorados de esmerada rjccucion y variados dibujos; 
ostenta en las hornacinas del centro estátuas de Nuestra Seño
ra y del Crucificado, y se contemplan nada menos que ~5 ta
blas, 30 grandes y 15 mas pequeiias, en que hay pintados 
diferentes misterios de la Redencion, y rarios Santos v Santas, 
deunefeclo sorprendente porque par~crn acabadas el; hacer, y 
de cttalidades artísticas tan recomendables que no pucdrn dejar 
de atrihuitse á alguno de los mejores profesores del siglo X YI. 
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Pero lo que todavia ayalora mas esta capiÍla, es.el P'.ecio

sísimo oratorio que se abre en el muro Norte , y que es como. 
una rica perla engastada en un anillo de oro puro. Es un 
hueco cuadrado, corno de siete ú ocho pies por línea y poco 
mas de elcvacion, cerrado con su elegante verja de hierro lu
josmnentc trabajada y dorada, cuyo techo es, un artesonado 
árabe de lo mas fino y menudo que se Jabr6 e~ su géne'ro, y 
.tan ricamente dorado que puede decil's!) con propiedad una 
ascua de oro: hay en sus.muros tres lápidas de blanco már
mol que señalan Jos enterramientos de D. Juan de Luna, 
Canónigo de Toledo, que murió en 153~, de D. Juan Alrnrez 
de Toledo , )lacstrescuclas de esta Catedral, que falleció en 
15íG, y de su '!lucesor en la misma Dignidad, D. llcrnardino 
Illan de Alcaraz, muerto en 1556. Estos dos últimos fueron 
!.os fundadores de este lindísimo oratorio y se encuentran re
tratados en Mbi to de iglesia en el rnadró del retablo que 
ahora vamos á reseñar; se encuentra dicho retablo en el muro 
Oriental, no es muy grande pero es una alhaja de lo mas 
precioso que existe de su género en Toledo: su estilo es pla
teresco v su materia madera dorada , constando de un iallado· 
zócalo e~ que hay tres pinturilaS' al claro oscuro, de San fü
guel, Santa Inés y Santa Catalinn, y dos medias columnas 
cubiertas de. graciosfsimos enlallc.s que recibrn el cornisamen
to no menos enriquecido de ,:elieres perfccll>imt1mentc ejecu
tados; pero lo principal que debe repararse en esle al lar, L"l 

la sobrrbia labia que se contempla en su inlercolumnio, repre
sentando la lScena del Calrnrio con una \'Cl'dad cu las expresio
nes, una cÓrrcccion en el dibujo, una brillantez en el colorido, 
una suavidad yarmoniacn la entonacion y un acierto en los ac
cesorios, que á no advertirse un poco de violencia en la cur
vatura de las piernas del Crucificado, podría pasar por obra del 
príncipe ele la pintura, pero de todos modos es seguro'quc la 
trahajó al tuno de los mejores maestros de la escuela florentina. 
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PAUROQUI.¡\. DE SA~TIAGO. 

ta debió crear O. Alonso YI, ron el Lrgado Uicarrlo y el 
Arzobispo O. Uernardo, al mismo tiempo fJUC la mayoría de 
las etras, para templo del arrabal que entonces incluyó en Ja 
nueva cerca fJUe lcnnló aqurl ~louarca cl'lmo arliciou á la an
tigua; en fo segunda mitad del siglo XIII reedificaron esta 
iglesia <los Caballeros de Santiago, hermanos, llamados Jos 
Diosdados, ayuthíndolcs tal vez con alguna cantidad el Hey de 
Portugal D. Sancho Capelo (de quien ya digimos que cst:I se
pultado en el 1ircsbiterio de la Catedral), y de ahí el que al
gupos escritores hayan dicho que es fundacion suya; acerca 
de esta cuestion encontraní el curioso datos mu{ terminante:; 

· en las p:lginas 217 y 218'del tomo 11 de Toledo e11 la Ala11Q. 
Su fábrica es puramente ;\rabc así interior como rxtcriormen
té, como lal)ibien Ja torre, si bien por déntro cst:I algo des
figurada con las reparariones hechas posteriormente, en espe
cial la techumbre que de.sdc 1 í90 se halla cubierta por un cielo 
raso que .oculta sus aJtesonados. Ilny algunos retablos anti
guos, con tallas y esculluras de bastante mérito, particular
mcnle el altar mayor: se rouserrn el púlpito, de conslruccion 
árabe y· muy linda, en que á principios del siglo X V predi
caba aquí San Y icen le forrer, cuya eslátua en hühilo de do
minico y con un Crucilijo en Ja mano se contempla d<'nlro del 

·mismo; y por último lwy yarios lucillos 6 ];!pidas srpulrrales 
muyliJltiguas, yarias de las.cuales se remontan al siglo Xlll. 

snro rmnt 

Cotcmpor:ínca en fundar.ion de la mayor parle de sus 
compañeras , fuü rccdilic~da ron mas ensanches y riqueza á 
principios del siglo XI V por D. Gonzalo lluiz de Toledo, Se-
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ñor de Orgaz y por eso titulado vulgarmente el Conde de 
Orga::, aunque fueron ~·a sus de~ccndientes los que llegaron 
mas tarde á disfrutar de esa dignidad. Este piadosfsimo varon 
de cuya genealogía, empleos que obtuvo, vida, costumbres y 
muerte, se han consignado curiosas noticias, asi como de la 
ocurrencia extraordinaria de su entierro, en la página 2rn y 
siguientes del tantds veces citado tomo Il de Toledo l1I la 
Mano, había dispuesto se le enterrase en esta parroquia :í los 
pies de la iglesia, y asi se wrificó interviniendo milagrosa
mente en el acto San Agustín y San Esteban. A esto alude el 
famoso lienzo del Greco que ha dado toda su celebridad á esta 
iglesia , y por el que no hay viajero que no la visite Con re
comemlacion; pintóle el renombrado maestro en 158í, por 
unos 2í,90~ rs. de vellon que le pagó el Cura de la parroquia, 
Andrés Nuñez de Madrid, cuyo retrato rs el del sacerdote· 
que se vé en primer término con un libro en la mano y una 
larguísima sobrepelliz: el mérito de este lienzo es universal
mente reconocido por sus excclrntes dotes arlfsticas, con la 
particularidad de ser retratos casi todas las cabezas que en 
prodigioso número se ven alli a~rupadas; una larga inscrip
cion latina que en el lugar arriba citado copiamos y traduji
mos, d;I noticia del suceso sobrenatural que sirve de asunto 
al cuadro, y alli mismo se han atiadído datos bastante i;letalla
dos acerca de esa inco11cusa tradicion, para quien desee en
terarse mas por menor de todo lo concerniente ,¡ este perso
nage. Pór lo dem;ls, la iglesia (que seria árabe sin duda, como 
lo es todavía su torre) ha sufrido varias restauracion'i en
contnlndose ahora con tres naves de arquitectura greco;romana 
y una capilla mayor gótica , en 'cuyo retablo principal se co
locó hace unos doce ai1os un e;cclentc lienzo grande de 
nuestro contemporáneo D. \"lcente l..opcz, que representa al 
titular Sa1:to Tomás 1\postol, tocan'do las llagas del SaluaMr. 
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EDlllTi\S. 

Lo mismo que hemos hecho con los conventos de religio
sos y de monja's, y con las igle;ias parroquiales, vamos á ha
cer respecto á las ermitas; nada todlremos de las que hubo y 
no existen, y aun de las que est:ln de pie solo mencionaremos 
las que mas principalmente llaman la atcncion de la generali
dad de los curiosos por su mérito artístico ó por el de los ob
jetos que eni:ierran, ó por los recuerdos históricos que con 
ellas se relacionan; quien quiera saber de totlas las demas que 
hubo y hay, las cuales no dejan de tener alguna cosa espe
cial c¡ue ver y referir, consulte el citado tomo 11 de Toledo e11 

la Jla110 desde la página 259 hasta Ja 355, que allí las halla
rá todas. 

SANTA MARIA LA RLAXCA. 

Este célebre monumento fué construido por los judíQs que 
desde la época goda ó acaso antes habitaban un barrio especia¡ 
de Toledo, titulado por Jo mismo ula. Judería,,, y le levanta
ron para sinagoga ó iglesia suya; el tiempo en que esto suce
diera puede fijarse en los principios del ~iglo X 11 segun el 
carácter de su arquitectura que es áraLe de transicion, ó sea 
dPI segundo período del arte sarraceno, sin que por esto se 
niegue que antes de esta fecha no tuviesen ·Jos hebreos otras 
sinagogas que ya no existen,''/ tal ,·ez en el mismo local que 
ocupa es1a que 'entonces fuese rccdificarla; pero lo que es el 
edilicio actual de Santa ~!aria la lllanca no manifiesta ma,·or 
antigüedad que la que J~ dejamos se1ialacla: con aquel destino 
para que le fabricaran continuó hasta H.05 en aue cnfcrvori-
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zados los cristianos toledanos, y muy especialmente los feligre
ses de Santiago. del .arrab:il por las predic:1cioncs de San Vi
cente forrcr, arrojaron de su i~lcsia á los judíos y l,1 convir
tieron en templo caLlí!icu bajo la ad1 ocacion de :\uestra Se1ioru 
con el título de la (llanca, que todavía conserva; asi pcrmane· 
ció como simple ermita hasla 1550 que el Cardenal Arzobispo 
D. Juan Silíceo eri¡;ió w1uí (ensanchando el ·1o·cal con algunas 
casas, y con capillas que 'añadid ll la cabeceta de las naves) 
un beaterio de mugercs recojidas á expiar con una vida peni
tente los c;;ccsos de su anicrior conduela escandalosa, lla
mándole uRe(1igio lle la Penilmciau bajo el tíiulo dc'Nuestra 
Señora de la l'ieda1l; mas como se fuese haciendo menos fre
cuente el arrepentimiento en las mugcrcs ue licencio&1 vida, 
que eran las únicas qµe por constitucion podian ser admitidas 
en esa comunidad, sin que la Santa Sede relajase esta condi
cion, dejaron. de reemplazarse las que iban faltimdo, y por el 
año de 1600 se extinguió aqurlla cjemplarisima fundacion, y 
volvió á quedar en ch1sc de ermita <le la Virgen de la lllanca, 
hasta 1791 en que la profanaron para alojar tropas, convir
tiéndola el año de lí98 en alinaren tic uicnsilios y enseres de 
la ll:\cicnda miliiar; en ruyo llC$lino y otro;; menos decorosos, 
la hemos conoeido hasta hai:e una docena de arios que por fin 
se mandó cntreg~r ti la Comision prOl'incial de )looumeutos 
históricos y ariísl icos, que) la ha rcsiaurado en lo posible varios 
de los ornatos de cs1u1:0 que l.l•1iia dc>truidos, la ha forrifica • 
do en las fübricas y tejados que se hallaban muy deteriorados, 
y se propone concluir su 1 cparacion completa segu\J lO pcrmic 
tan los escasos fcmdos de que uisponc, habiendo abierto.últi
mamente una suscl"icion {que cuenta ya con nua~erosas y muy 
respetables firmas de persona,; de todas opiniones amantes de 
las arles) para restablccPr el anli~uo-culto li la i1rn\gen de Nues
tra Seiiora la Il!anca <¡uc existe hoy en la iglesia de Sµnto Torné, 
con cuyo o!Jjelo ha recobraJo y colocado eslc año en su pro-



173 
plo sitió el hermoso retablo que tuvo desde la a~1pliacion del 
Sr. Silicéo hasta la profanadon de 1 i\11, en que se le llevaron 
¡\la pnrroquia de Santiago. Tal es en brevP.s palabras la histo· 
ria de este famoso edilicio, que mas por c,;ten:;o y con una des· 
cripcion bastante derallada del mismo encootraní el que ape· 
tezca 1irnyores noticias en el artículo que le <l~dic¡ué en el tomo 
JI de Toledo en Id J/a!lo desde la ¡nlgina 296 hasta Ja 30t 

Ya queda dich<> que su arquitedu1·a es la llamada arabe de 
transicion; su as¡:icclo exte1·ior no previene nada favorable á 
su mérito por el interior, pues mas Líen aparece pobre y mez
quino; la precede un patio, desamparado hoy, en el que debió 
est..1r el beaterio en el sigfo X\"1. Sn planta recuerda mucho la 
manera antigua de contruir que titularon b1;anlina, de la que 
en ese segundo período pariicipaba ·todavía la arquitectura 
árabe, pues forma un cuadrilongo de 81 pies de longituü por 
63 de latilu'd, diridtdo en cinco nave,;) ele las que la m¡is cén
trica mitlc 60 pies ele clevacion y 15 de .anchura y las laterales 
12 de am~itud y gradualmente :iO y !iO de altura) sostenidas 
por 28 ai;cos de herrndura que arrancan de :12 pila!'es octógo
nos con capiteles de estuco lauoreados ele un modo bastante 
raro y elegante como imitando los .de la> columnas corintias: 
sobre los arco;;, en s:uyas enjutas hay lindo;; rosetones del 
mismo estuco, se alzan los muros r¡ue separan las 11a~es entre 
s[, adornados de allrnl'aca. 6 arabescos, y enrima corren unos· 
arquitos estalaclíli,:os apoyados en rolumnilas ¡\rabes parea. 
das, coronados todavía por otro friso de menuda labor: la te
chumbre es un rico artesonado de alerce, asl•gurado por grue· 
sos tirantes; y en ninguna parle se encucnira in:<rripcion al-. . . 

,guna m árabe ni hcbmi, como que cuandose hizo este edificio 
aun no se había introducido la costumllro de ponerlas. 

A esta primitiva fübrica, que fué h1 verd.1dera sinagoga, se 
han hecho dcspues algunas adiciones; primeramente cxi.ste 
(aunque Jodaua hace unos diez 6 doce mios) una puerta de 
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entrada en el muro del Mediodia, que hubieron de hacerla en 
el intermedio que fué ermita antes de fundar el convento 6 
beaterio el Sr. Silicéo, pues tiene un átrio 6 pórtico gótico con 
su bóveda cruzada por aristas como se usaba en el siglo XV, y 
la portada exterior (que es lo único que ·se ve ahora) tiene sus 
pilastras istriadas y cornisamento corintio, todo de piedra, en 
cuyo friso rstá esculpida esta inscripcion: 'Sancta ~A/aria su
c11rre misseris: cuando el citado Carrlenal· ensanchó el local 
construyendo el beaterio; aumentó tambien el templo con tr~s 
capillitas que formasen las cabeceras de la nave central y sus 
dos colaterales mas inmediatas; se· alzan un poco del pavimen
to de la iglesia, y son de arquitectura plateresca, conservando 
todavía mucha parle de sus dorados adornos resaltados, con 
los escudos de armas del fundador y otros relieves. En la d<: 
enmedio, que es mayor y tiene su cu·pulita, est.'\ el bellísimo 
retablo, plate~esco tambien, en que se veneraba la Virgen de 
Ja Blanca, obra de Berruguete ó de alguno <le sus mejóres im¡. 
!adores, hecha á mediados de dicho siglo X YI , en que abun
dan l~ entalles delicadísimos en basas, zócalos, columnas y 
frisos, con varios medallones de muy preciosa escultura, an
gelitos, escudos do armas, etc., todo pintado y llorado. 

EL TRhSITO. 

Asi se llama ahora otra ermita muy inm~cliata á la ante
rior, que tambien fué construida para sinagoga judia como 
Ja de Santa María la Blanca ; costeó esta bellísima fábrica el 
opulento israelita, tesorero de D. Pedro el Cr1Jel, Samuel Le
vi, que tenia su lujosa morada junto' á este sitio, ~dispuso y. 
dirigió su co,nstruccion otro Rabino llamado D. Meir Abdeli, 
concluyéndola por tos años de 1:166. Los judios la poseyeron 
hasta su expulsion del reino en 1492 , y entonces Ja dieron 
los Reyes Católicos á la Orden de Calatrava en cambio del 
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priorato de Santa Fé (de que ya hablamos al tratar de las re· 
ligiosss Comendadoras de Santiago ), estableciendo aquí otro 
igual bajo la aJvocacion de San Benito, que mas tarde se re
dujo ·á-una encomienda de la misma Orden , cuyo archivo con 
el de la de A \cántara existen todavia en un salon agregado á 
esta iglesia, convertida actualmente en ermita bajo. el título 
tlel Tránsito de Nuestm Señora. Pertenece al género de ar
.quitectura árabe .andaluza, 6 sea al tercero y mas florido pe
ríodo del arte sarraceno, y es fabricada de ladrillo fino poi: el 
exterior, y revestida interiormente de sólido y blanquísimo 
estuco: consta de una sola nave con 78 pies de larga, 3,i de 
ancha y H de alta hasta el' arrahque del artesonado que sube 
otros seis mas; su ornamentaciones riquísima y de lo mas.elegan· 
te que puede verse en su género: el muro Oriental , en cuyo 
Centro babia U!'I nicho grande donde estaba la cátedra en que 
los maestros de la ley hacían sus explicaciones y ahora está 
tapado e.on el altar m~yor y su retablo , se encuentra cubierto 
todo él con una capa de arabescos tallados en el estuco con ta) 

variedad , proligidad y delicadeza que no parece sino un velo 
de encaje echado .sobre la pared, c~nteniendo á uno y otro 
lado del altar dos larguísimas inscripciones hebreas en IOQr del 
Rey D. Pedro, de Samuel Levi y de Rabi Meir, cuya Ira· 
duccion con la de otras que se rea por cenefas del friso ge
neral de la iglesia, y una detallada descripcion de esta , he
mos insertado en las páginas desde la 288 á la 2!16 del citado 
tomo 11 de Toledo en la }fano ; en el testt'ro Occidental hay 
entre otros adornos tres arcos· abiertos que sirven de ventanas 
para dar luz al templo; y en Jos dos de los costado;, .6 sea los 
de Norte ·v Mediodía , se contempla un ancho friso de la mas 
delicada Í~bor arábiga, limitado abajo y arriba por otras ins
cripciones hebreas talladas en el mismo estuco, como las an
teriormente mencionadas' que son parte del salmo 8a y el 99 
de David , viéndose allí tambicn ~udos de armas de Castilla 
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y Lean, y otros con tres lirios que creemos .pertenezcan á la 
llcina Doiia Blanca e:;posa de D. Pedro. 

Sobre este riquísimo friso corre por todos los frentes de 
la nave otro cuerpo (le arquilcclura musulmana, compuesto 
de arquilos que uividcn y sostienen columna~ aparcadas de 
igual caníctcr y varinuos capiteles, con prinwrosos ajimeces 
calados, formando un cOiijunto de lo mas elegante y bien 
acabado que se puede concebir: por encima de este cuerpo se. 
ievanta el magníllco artesonado de alerce que sirYe de cubierta 
al salon, siendo su prodigiosa variedad de figurus geQmétri • 
cns y rn esmerada ejecucion sup'criores á todn punderacion 
que se haga de su mérito. El fctabfo principal, que sin duda 
pusieron Jos calatravos al hacerse cargo de la suprimida si-

, nagoga, es obra de fines del siglo X\', pertenece al órclen ó 
género g6lico, y contiene tablas ele bastante importancia para 
la historia de la pintura en aquella época: los otros cuatro 
retablos colaterales no son tampoco despreci~bles, especial
mente Jos dos mas inmediatos al mayor, Yiéndose en el del 
costado del Evangelio seis muy buenas tablas, y en el de la 
Epistola lindísimos eutal~s platerescos, á cuyo estilo corres
ponde; lo mismo sucede con el marco de la· puerta de la sa
cristia. De las tribunas que hahia en los dos ,muros mas largos, 
solo han quedado dos ó tres muy desfiguradas , y se añadió 
una especie de coro á los pies de la iglesia cuando se la des
tinó al culto católico. 

EL CRISTO DE LA Ltz. 

Acerca de la antigüedad de este precioso monumento se en
cuentran bastante divergentes las opiniones de los inteligentes, 
agotando cada cual las razones que su imaginacion y sus cono
cimientos arqueológicos le suministran en apoyo de su parecer 
que siempre propende á fij¡¡r una fecha mas remota á la cree-
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cion de esta ermita; sin que nosotros cont~mos con datos ir
recusables para dirimir esta contienda, ni nos asistan títulos 
de suficiencia para terciar en ella con personas de reconocida 
competencia, en la necesidad que nos encontramos de con
signar nuestro humilde juicio sobre la época en que fué cons
truido el actual edificio del Cristo de la Luz , diremos que 
segun hemos podido inferir debió verificarse á fines del si
glo XI inmediatamente despues de tomada Toleélo á los mo
ros por D. Alonso ''I; y como la série de rawnamientos que 
conducen á esta consecuencia, asi bien que la exposicion de las 
piadosas tradiciones mas ó menos verosímiles que existen 
acerca de la primitiva fundacion de una iglesia en este sitio 
y e! exámen critico de si fué ó no mezquita durante la domi
nacion mahometana, exijen mas espacio del que conviene á un 
compendio breve, ni importa gran r-OSa á la generalidad de los 
lectores, renútimos á los que. deseen penetrar esta materia á 
1 as páginas desde la 30Uiasta la 311 del tomo 11 de Toledo en 
la Mano donde se tratan con alguna extension estos puntos, as 
como en las siguientes desde las 312 hasta la 316 encontrarán 
detalladamente descrito el monumento, y noticias históricas 
ya positivas sobre. s.us vicisitudes desde la reconquista· hasta 
la época presente. La sintesis, pues, de nuestro juicio aeerca 
de la célebre ermita del Cristo de la Luz, es que fué erigida 
primeramente. en la época goda, sin que nos fijemos en que 
fuese por el Rey A taniigi!do ó por algun otro posterior; que 
durante Ja dominacion sarracena estuvo abierta al cul.to cató
lico, ó cuando menos no se profanó para mezquita ni para 
otros usos; y que ruinoso ya: el primitivo. edificio al liem po de 
la reconquista, se alzó :entonces toda la primera seccion 6 sea 
el cuerpo de iglesia ;ictual" añadiéndose la se<¡eion segunda ó 
capilla propiamente dicha, con mucha posteriorid:•<l, acaso á 
fines riel siglo X V. 

El domin~o 25 de Mayo.del año 1085, al hacer su entrada 
12 
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triunfante en cstG ciúdad el.conquistador dú·clla D .. Alonso VI, 
corrio ffü~c este sa11tuar.io· el !primer templo t¡uc,enoontró á su 
'}Jaso (piles hizo- la" en\~da ·por la: antigua puerta.de.Visagra y 
por la ~layoriiu'm 6 ~e Valmardon, .hoy Arcó tkl. Cristo .de. la 
Llú, que está junto á él), mandó ¡iatar la con1ilivao,y que se 
dijese aquí la primer!í n\\sa de .esta' nueva era cristiana :para 
Toledo, ·eclelm\ndola el abad de Sahaguo~ D. Bernardo; que 
poco dC<5pues fué· el primer Arzobispo de- cst.' di6cesis; y: en 
memoria de é>sfü· noiabl<l: -suceso, dejó; D. Alciu'soAlh. nues• 
tra ermita el cscúdo de·ce'rémonia que ·trnia en,áqnekácto, 
el 1éuál todavi!I se \re allf colgado :sobre-:el avciJ.de .paso-cijJsde 
el cúci'¡\o'de lá \glcs\a.11:\a \lapilla pro~iamerit~ d!chá;·!eon :una 
tarjeta debajo i¡ire expresa estn :misma ciÍ'cunstanoia: olcscudo 
es dc',füadéfa, ·com\);dé•Un pie de •alto 'J algo merlos• de an' 
cho,· cori 'itna .cruz: sencilla· blanca -en campo encaritlad~. La 
·rcspcl~b.l.c ~ntigíiédád :dél pequeM •templo;' losi milagresosSU:i
ceso$. 'qtlc fa it.;ifü:lb'n l"rcteria '.acerca de Ja 5agrailll'imágen de 
.T6ns i¡tié 'en el 'se verieta·, y ,fa :importancia· hf5tórioa qiíe ile 
añadiifcste· adoiMcllnienlo' :oe '2!)· de• Mayoi;,:.Jicon~ejaron·'ai 
nue\;o :~~Ldbís¡io á cjirn' 'lé' consel'l/asé bajo sn inntqdiatll .adrni • 
nisiracióu·y 1podt!r,:y á lp11Í'le reparase 61reedificase, pues de~ 
bfa encbntril~e YIÍ'illll~ deltltioiiado 'ni ,,dJbo de cil)CO siglos 
desde si(fuildacitín;:,,lentorices fnd étlando,::en ·mieSiro•<ion. 
c~ptó'; sé i&l~Ht6'fü trJrfe tnaslnntigua del• aetualitidifleio;ique 
cs:h p'rime~'qllde 4l:ilfa á·'la enttada: 11 fines: del í;iglo XU:fa 
cedió 'cl :,A.riolíis1Jo1D:·Ooitta!o Petez: á"lés C~b'ailetGs·dé·San 
'Juan; a&~ilieií'ml nos deseos:defü•AlonsocVllI;reon• cici'tali 
: condicionds nii~tiinte resirfo!itks;' lbs Sánjilonis.1.aS'.la-agtegal'-0!'\ 
. á' la encomien'dii' rleI_IÍ'ÁO',: cúyos p!>scedórés lli' hair Ve;riclo•ad;. 
''mfüistrartdtl'y Ct!li'hind'Mmsta haée unoo lliez añbsi cfde mtterto bt 
'último quchúivo,i y su\'n'imidaS lilséric'bmicn'das·dol':isdrdenes 
!"ili~rcs, se rnl'argú ~.~ l~ ermita por disposie,rb6 del~~i~.mo lá 
ComiSion de \fi:JmimeritóS. füsiórreas t árt!StiéÓS de ·:lá'~rovi~cia. 
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Podemos considerar éste edificio dividirlo en dos seceiories 

la primer~· que es· la mas antigua y la mas importante, csde ar.2 
quitcctura árabe bizantina, 6 ~a del pi'i mer período del arte 
sarraceno, pero cuando ya estaba rifuy próximo .al segundo ó 
de transicion, pues Se. notan ciertas 'tendencias á separarse 
de la servil imitacion;. y aspiraciones: 1í la· originalidad: su ¡ilan
la es-Cuadrada, y la.Q'cu¡ian,seis pequeñas nares qué se ·cruzan 
cada tres en direccion opuesta, formando todas ellas nueve 
bóvedas muy lindas. sostenidas por arcos toscos de herradura 
quo arrancan.de cuatro columnas mas toscas• todavía (.y cuyos 
capitele5 son restos innegables de la anterior fübríca, púés 
pertenecen á la época goda), sobre los cuales .. se forman otros 
segundos ~~uer~os de arquitos. dobles apoyados Cl) columnitas 
muy pequéñas· -somojanteS, á las grandes de abajo;· la techum¡ 
bre es.de.Jad&illo tambien,,·'.como ·todo. el edilicio, pero for;
.mando. 'umUesp.e'cjo de; artesonado bastante: singular y. v&
.riado en ,cada' bóverJá.¡ todo· el interior.- est..1 · r'ev.estid<> de estuco 
·y cubieri.o; este' en: su mayor parte por revo.cos ord,inarios mo
.deriiloS.. La·~Ogtiod~ seécion fué. añadida ,cdn posterioridad,•!'f 
,tenemos •motivos· para· ercer .que pprdi~posicion del: Card~l 
·Gonzaléz'.fie Mcndo~a qúe .. sabemos Ja :reparó Y"cnsancbóny la 
.proveyórde vasos. sagrados,, ornamcnins y ,<lemas utensilios: 011-

.ccsarios para: <?hulto, de é¡ile estnua. muy 11rce.Sitada; el aa;

Tácter de está· fáuéica "adicionarla ·CS.- árabe .tambie n, éonsn .;!b,.. 
sid\) en,.quc esu~ ~!:altar> detCriJto deo/a: <1r1h::: :y .de la Vit.gm~ 
ki lq .lJ11.a;1que=~ ellvérdadeilo mitld tll}.•esta:~-mita, 'Y cuyas 
lllná'génes,. as~ ~/,) eL!~etnblo. en que son iNener¡idns, nada 
.tieilei:¡ quC.i!Jlelteoc& \eilpeciaL menciDn'.en este libro . 

. OAPILLA DE SAN JOSÉ. 

A mediados del siglo XVI, hallándose ·santa Teresa con 
otras religiosas compañeras suyas en Toledo con el olJjeto de 
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fundar un convento de monjas Carmelitas, las trajo un tal 
Marlin Ramirez á unas casas que compró del Marqués de !lon
temayor, y estaban donde es ahora la capilla de San José 
y la casa inmediata, ofre<!tllndolas construir aqui el convento 
que pretcndia la Santa; mas como muriese á poco el Ramirez 
sin haberse yerificado la promesa , sus albaceas (que fueron su 
hermano Alonso Ramirrz y su cuñado Diego Ortiz de Zayas) 
impusieron á Santa Teresa condiciones para llevar adelante la 
fundacion , que no pudo admitir aquella, y se marchó á otras 
casas con sus compañeras; entonces los testamentarios de 
Martín Ramirez fundaron esta capilla ó ermita de San José 
con varias capellanías y buenas rentas, dotándola de lodo lo 
necesario para el culto con lujo y esplendidc::, y logrando 
para ella diferentes gracias y priYilegios, entre los que se 
cuenta el de conservar al Señor Sacramentado de continuo en 
su sagrario como si . fuese iglesia parroquial. El edificio es 
bastante capaz, de muy sólida construccion y de arquitectura 
-greco-romana muy noblemente empleada: tiene una ·bonita 
portada dórica, de piedra berroqueña; el pavimento, el zócalo 
general y la graderia del presbiterio, son de m.ármoles blancos 
y negros: adornan sus muros grandes pÍlastras · dóricas que 
sostienen rn correspondiente cornisamento, y la cubre una 
fuerte bóveda, todo ello revestido de blanquísimo yeso. Los 
altares mayor y colaterales, que son de madera dorada sin cosa 
notahle , contienen tres buenos lienzos del Greco, que r<'pre. 
scntan á San José con el Niño Jesus de la mano, en ef. pi'Ín
cipal ó mayor; á la Vírgen COll s.u divin0 Hijo, en el colateral 
de la Epistol~ y á San Jfartin partiendo la capa con ~¡ pobre, 
en el otro lado ; hay además otras 36 ó 38 pinturas repartidas 
en la iglesia y sacristla, entre las que no faltan algunas dig
nas de qu~ lasrcparcn los iulcligcntcs y aficionados. 
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BASJLICA DE SANTA LEOCADIA (hoy Cristo de la Vega. 

La importancia de este monumento (que actualmente' es 
conocido por el título de Cristo de la l'ega) está en el dia 
reducida á su historia, pues á excepcion de una preciosfsima 
estátua de Santa Leocadia y dos 6 tres fragmentos de colum
nas antiguas, algunas de ellas con leyendas árabes, ningun otro 
objeto presenta hoy de interés artístico que merezca especial 
recomendacion. 

Allá en el siglo IV se erigió aquí por los cristianos de To
ledo, apenas tuvo paz la Iglesia del Crucificado, una pequeña 
ermita dedicada á la vfrgen y mártir Santa Leocadia, natural 
y patrona de-esta ciudad, porque en este mismo sitio la ha
bian sepultado el dia que sucumbió al martirio ; algo mas tar
de, en el siglo VII convirtió el Rey godo Sisebuto este exiguo 
santuario en un templo suntuoso, á instancias del Arzobispo 
San Eladio, habiendo al¡:unas presunciones de que fué iglesia 
colegial , pero sabiéndose de positivo que tuvo el dictado de 
Pretoriense, que es como si ahora dijéramos füigia 6 Real, en 
cuyo recinto se celebraron ruatro de los mas famosos Concilios 
toledanos, se sepultaron diferentes Arzobispo>, como 'San Euge
nio 111, San lldefonso , San Eladio y San Julian , algun Mo
narca de la raza god1 como Tulga y otros, y varios persona-
gcs notables, como Sexto Rufo A vieno, etc. ect. · 

Contribuyó tambien á la celebridad de esta Basílica lá 
ocurrencia de la aparicion de la Santa titular para loar á San 
lldefonso su devocion á María Santísima, el 9 de Diciembre 
del aiio de 666, cuando el dichoso Prelado celebraba la festi
vidad de la esclarecida 1mlrtir su paisana en presencia de Re-

. cesvinto y su córte, y de innumerable clero y pueblo que 
quedaron asombrados de tan extraordinario suceso, habiendo 
cortado el Arwbispo con el cuchillo del Rey un pedazo de la 
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vestidura con que la Santa estaba c~bi••rta, la cual con el cu
chillo se con~erva cncl relicafib' ú ·cich:fro. a&fa; C:atc'di'af con 
la debida cstimacion. La obra de rsta Ilasflica goda ·dcbfa ser 
de lo mas primoroso que por aquella época •se alcan?-ruie.álla
brar, pues ademas de que asi' ·lo- afirma San Eulogio' en su. 
apologético, es it,rualménte de· suponer porque futHemplo. 
nea!' porque fué uno de los esrb~itlos para celebrar en ellos 
los Concilios .nacionales, y porque á él venían los toledanos 
á solemnizar los misterios de nucstrá redencion en los días .de 
Semana Santa, y finalmente se infiere tambien asi de.los frag
mentos que el tiempo ha ido drscnbricnclo eri su antiguo selar 
y alrededores,· entre !os que cuentan con· seguridad varias· 
de ·las columnas que dccormi las. ~aterías del jlatiO ·segundo 
del hospital de Santa Cruz (l¡oy Colegio de Infantería), y: 
segun· algunos· escritores las 'cincuenta y iantas que se 'ICU· 

colocadas en los muros exteriores y respaldó del coro de. la. 
Catedral,'que tambi~n son de mármolrs y .jaspes· de-colores. 
Desmantelada luego y arruinada· durante· el imperi<>.'mil$ul-· 
man, no· se reedificó inmediatamente despues de la recon
quista,· porque como se liallaha ·extramuros y lq~ árabes no 
dejaron en algunos afios de hacer acometidas para voh·er. á 
poses!onar5c de Toledo, era inútil que pens.1sen por. entonces 
en.fornntar fábricas que quedaban, ·como fuera de cercado, á 
disposicipn· de lo& enemigos; pero rl tercer Arzobispo de la 
diócesis, llamado D. Juan, tuvo ya diRposirion para recons-· 
truir!C, riprovcclrn'ndb gran parte de sus antiguos materiales 
que andaban por, allí esparcirlos' si hien 'no la hizo tan espa
ciosa n\ de tan lujosa-obra como Juera la anterior; tenil tres na~ 
res, :sin emhargo; y capillas m:iyor y colaterales, con otra del• 
Crucifijo que hoy ha <jlledndo únk:imentr y dá · tftulo ahora~ 
la· ermita:. h!zola cole~ial con Candnigos reglares de San· · 
Agustfo y á' su cabeza un Abad, que luego pasó á ser Dignl-' 
dad del edro catedral por bula-de la Santa SeM en 1301 , 
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ha sido sup1•iJllido por el· recicnt!) C{)!JOOrdato de 1,8~1 :, los 
Cah6nigo~.d(ljaron de existir en el. $iglo XlY, A .med\ados 
deLX"flll se tcpnr6: este antiguo f!!mplo, y .en \a gu~rra \le. 
la indepe'nden¡¡iaftté. nuevamente dcs\rj,lido no quedando mas 
que·el ·ábside de la: eapilhi del ·SaiÚís\mo. Cristo, la, cual f~ 
rehabilitada en ·1816, y aumentada ó, ensanchada en 18211 
quodando .todo io .. demás,de; la iglesia colegial de Santa Lco
cadia reducido á ·corrales • .neoo.s .de. ripio; finalm,enlü, en, 
18~5,;hahcrm()seado esta erro.ita del Cristo dq la Veg<l; ~~ 
Cabildo .. Primado,. su patrono,. labrá1JdO delante de .e\\fl u~ 
pequeño pero booito•pan1.eo11 y ccmer11erio par.a .entcm1micn-, 
\.O deltclero catedral,: y aun de:1lcrsonas parlic11lí11:cs que me-; 
dlante: .,uiJa buena ¡ relribucion obticnc1~ .licenci.a r)el Cabilrlo. 
para sepultarse allí. Tal es en compendio I;¡ int.ere&ant~ .histo; 
ria rle este renombrado monumento, que mas por menor y con 
detalles miuuciosnméole descripti't'.0$ qe su actual estado, en
contrad quien apetezca mayores noticias en el Lomo ll de 
To/roo w la Jfana, ptí¡;ioas 329, y.la~ .qoce siguicntcs1 

Er¡ el dia eshl redu):ida á tres ó cuatro ralios pl~ntados de 
flores, que oc.upó el solar de Ja basílica, en uno. de los cualc~ 
está el pani,con mencionado compues\o ¡jq galerias con arcos y 
coluurnas de pi~dra, y á su frentcla.ermila en cuy¡¡ portada ~c. 
cont,e1nplFl la. pre,cio&a l)Státuii qtl rp~rmol blapcO! y como ~a, 
yara de alta, trabajada por. HerruguP.te al mismo tiempo .que 
se hicieron ~us otras. coo;ipaiicras de fos dcmas Santos PalrO;, 
nos de Tolcuo para las puertas de la ciuda~ donde efecii~arr. 
mente continúan; habiendo apeado esta de su hori¡.acin~ q~Ja. 
Í!!Chada iqterio,r .de la puerta del Cambron, porque; la .c¡¡111c\l-
7.aron á estr,opear los soldattos de un cuerpo franca que)nibo 
ncce:;idad de alojar .en ella .durµte· la. ~uerra civ~ co.ut~¡npo~ 
ránca. ~n el i.ntcrior no: hay ,cos.1 notable,. ni a1m:ló.~,arlís.~, 
ticamcntchab}andq, l.a imt\gon del Cri~tp,qr, l\l,Jega,, lic~\1~ 
Lambien por el aiio de ~8i,6 en sustitucion dc,la ai¡t¡gu.a 'rfi{(iG 
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que debió quemarse cuando la destruccion del templo cole
gial por los franceses, y de la cual se refieren algunos mila
gros que apuntamos en la nota á la página 333 de la obra ar
riba citada: el ábside, que ya digimos haber sobrevivido á esta 
ruina, es de ladrillo cocido, de arquit~ctura árabe en su cuar
to período, con arcos de ese mismo canícter que adornan los 
muros interior y exteriormente; en uno de los patios hay 
un buen trozo de columna y un capitel pertenerient~ á la ar
quitectura latina que debieron pertenecer á la primitiva basili
ca goda, pues corresponden. á aquella época, y en la pared in
t¿rior de la casa del santero están incrustadas dos l6pidas con 
inscripciones árab~s cuya traduccion con la <le otras varias 
latinas muy recientes, va inserta en las páginas citadas de 
Toledo en la Jfano. 

ERMITA DE SAN EUGENIO. 

J'or el mismo tiempo que ef Arzobispo D. Juan reedifica..: 
ha Ja basilica de Santa Leocadia, el Cabildo mandaba levantar 
esta ermita en el sitio cercano á la antigua puerta de Visagra 
en que babia descansado la comitiva que trai;i Ja primera reli
quia ó brazo dcrechs de San Eugenio que el Rey de Francia 
concedió al Emperador D. Alonso VII en 1156, mientras se 
ordenaba la solemne procesion con que le entraron en Toledo; 
data, pues, la parte de fábrica primitiva que cae al camino de 
Madrid, con un ábside árabe de fino ladrillo y una pequeña 
cstátua de piedra , que representa al Santo Prelado, sobre la 
clave de la puerta, de mediados del siglo XII. füícia la mitad 
tambien del siglo XVI se amplió 'este santuario con nuevos 
ensanches y cas.1s para el Capellan y el santero, y se le adornó 
con un excelente retablo del género plateresco, trabajado en 
1569 por el famoso Hernaado de A vi la, de quien ya hemos 
visto obras de esta clnsc en la Catedral, y se colocaron en sus 
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muros seis grandes lienzos de Francisco Comonles, cuyos asun
tos son tomados de la vida de Job y de otros pasajes del Viejo 
Testamento, haciendo intéresante para los aficinnados la visita 
á esta ermita, que representa tambien un recuerdo histórico 
relativo al primer Obispo toledano. 

EL IIOSPITAL DE SAN JL'AN BA.l:TISTA (vulgo de Afuera). 

Entre los grandiosos edificios que posee la Beneficencia 
pública en Toledo (aunque no todos tengan canlcter monu
mental y por eso no les consagramos un artículo especial á 
cada uno en este compendio, sl bien de todos dimos razon in-' 
dividual en la obra que vamos extractando) no puede dejar de 
figurar muy noble~ente f'l hospital que vulgarmente llaman 
de Afuera porque est.1 situado extramuros de la ciudad, fun
dado en mm por el Cardenal Arzobispo D. Juan Tavéra, con 
bulas del Papa PaulO 111 y licencia dr.1 Emperador Cárlos V, 
para curacion general de toda clase de enfermedades y de en
fermos de todas las provincias, cuyo patronato familiar ó de 
sangre vino á parar por en laces matrimoniales en la casa de 
los Duques de Mcdinaceli que hace muchos años le vienen ejer· 
ciendo sin interrupcion, siendo de lamentar que la extincion 
de Jos diezmos y otros contratiempos que han traido consigo 
las novedades pol!tícas y administrativas del presente siglo, 
hayan disminuido en su mayor parte las pingües rentas con 
que el espléndid~ fundador le dotó, estando hoy muy limita
·do el número de enfermos que se reciben (aunque se les asiste 
con esmero y abundancia de todo) y suprimida Ja capilla, que 
asimismo erigiera, compuesta de un capellan mayor y ochl• 
menores, con los <lemas sirvientes pa¡¡¡i. el culto diario. El edi
ficio es magnífico, y eso que no llegó á concluirse totalmente 
segun lo reclamaban ~us planos y lo están indicando todavia 
los muros y cimientos que quedaron alzados hasta el remate 



del primer cqerpo·, ó sacados á mas ó menos altura en. todo el 
lienzo Norte y la milad del de Oriente . .ld~ó· las,tra.zas y tuvo 
á ~u cargo Ja,dircccion de la obra, un· familiar del. Cardenal 
que se llamaba D. Bario.lomé Bustamanle, muy ~0119cicjo dc~
pues como entendido arqui¡cclo cuando. tom<,i )¡¡:sotan¡¡ cp la 
compañia de Jesu;; le siguió en el encargo de continuar la de 
este hospital Uerna.n Gon7.alei de Lara ,maqs1ro¡ ¡npy!)r;¡lc la~ 
de la Catedral, y toda ria le sucedieron en el mismo cuidado 
lQS Vergarn& padreé hijo (ambos de nombre !liicohís )r, pues 
duró .desde 15H .en que se .co.mem,6 hasta que en¡ t 62i se dijQ 
In primer-a misa en su iglesia y. se coloc:ó el soberbio S"pulcró 
del fundador: en el centr.O del c~ucero; haLienclo que<lado por 
hacer tod1l:lacrujía ó br:izo d1•l lienzo. \01te Y' lamitatl.dGl d~ 
Qr.ienle.·Su planta es un cuadrado de 300 pic.'l por lín~a, for-:-. 
mando cuatro patios en cuyo cenlro está la. igli?~ia; tpdp. es de, 
piedra de silleria Y. ladrillo bien cocido, cQn tres <;Uerpos· que. 
~n· 1a fachada de Me<liodia y la mitad que lwy hcc,ha de. Orietr' 
te son almohadillados co11 halcones y ventanas .del mism~ gé
nero, y una portada en el ce1¡tro del lienzo ~leridio11al. ~l.go 
churrigueresca ó impropia de la mageslad y, S(!vcritla.d del 
edificio; como que se colocó aquí y11 ií meqiad<;>s .uel siglo úl · 
timo·en ·que. dQminaba ese mal gu_sto d.e lnshojarascas: 'fiene 
un anchuroso .zaguiln ó pórtico en esta entrad~. cuyo..tec\10 es 
de.bastante ~ér.ito por lo muy plano de las.bó\·pdas que le 
forman, y,de aqní se pasa á una soberbia. gnlcria que diy\de 
los dos patios principales que se quedan.ii derecha é iZlfQicr.
da: magnífico es el golpe de vista que presentan lstos dos. 
grancjes patios cuadrados, c.on galerías altas. y bajas, conlándo~ 
se nada menos que 9!i arcos y 112 columnas aisladas que los. 
sostienen, io<lo de ric:i.,pir.dra berroqueña en ¡\mbo~ pisos~ 
siendo dórico pi órdcn arquitectónico de\ primer cuerpo y jó-
1)ico el d~I segtwlo, .en el que tambicn. ha~ antepecho~: corrí·. 
dos de b;il~us¡rcs asimismo <,le picdr11 fina,. Al_m,lc~or,¡le estas 
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extensas· galerías ~n: un'o y otro sucio hay salones, enfermeria~,. 

· oficina5, habitaciones de dependientes, bcilica, escaleras ew., .Y 
en Jos embovedados suhtemlneos (quo en el frente O¡:cidqn\¡1~ 
sbn dobles por el desnivel del terreno), almacenes, despensas,! 
cocinas, baños etc. etc., asi como en el . piso. tercero olro¡; dq;¡ 
parlamentos para distintos usos del cstablecimicnt¡¡. j,:¡ ;igl<lSia, 
es wrdadcramentc suntuosa, y de las 1uas notables, que h~y cu, 
Toledo (y aun otras muchas capitales <le. mas imporlílncia) .cp, 
su género. <le arquitectura grec'o-romana: la. porw!a pri!llqr;i, 
que ticnc,es'una joya de riquísimo m1lrmol de Carrara,µ-[\ba
jado por el insigne ·Alonso de Berruguctc, con sujccion al mas, 
rigoroso órdcn qórico; con la perfcccion que ct>te art.is\¡l l1iza; 
toüas sus obras como si las labrara en cel'.a:: prqCJidc 11U11m~, 
plo un espacio<io veslfbulo, y luego por. otHt:segunda pucfla, 
mas sencilla pero· no rrrnnos · magestuosa qua la: anterior, ,se 
penetra en el templo que produce una· impresiori.surname!ltC, 
grata jior su amplitud, hermosura y armonía de J.oqas sus par'": 
tes. Forlna su planL~ una cruz latina, con una sola. ,n¡m~ 
grandísima, cu~·as dimensiones no hnjarán de HO piqs de U\r..: 
ga, unos 80 de ancha por el crucero, y próximan¡()nle 1,00 .de 
alw hasta la> bóveda, elevándose la media naranja 21Ó ¡iie~ 
desde el pavimento del pailteon que hay debajo dpl.¡¡ep¡¡lcrQ 
del fundador ·hasta la cruz de hierro cil que rem;1t.a. )a linier·: 
na exteriofinente, ysiehdo el diámetro del ¡¡nillo,· f9npado por, 
los arcos torales y las pechinas para sostener OSl(l.Cúpqla gi
gánlesca, de57 pies.eastellaiios: el pavimento •es d~ ¡nál:mol!l~ 
blancos y n~ros, la ornamentacion dórica en proporiCior;i. ljjU~ 
llaman dupla, y el todo.constituye una (ábrica eh¡g<Jnt~ al par: 
que sencilla y magnífica. 
· . ·tas: tres altares t¡lie hay ( lrabajad(ls. Mr.·Dqmiílito \fbllU'í 

tocó¡mli) son tambicn muy regulares y corresponden al to
do pcrfect.ilmente.:: el mayor, cuyo retablo. ocupq lo<l? el 
!estero del Jiresb.itcrio . (que est.á sieW gradaS' mas ¡¡ll9 qu~ 
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el pavimento del trmplo ), es de madera pintada y dora· 
da Imitando mármd !S y b.·onccs, y se compone de dos 
cuerpos de arquitectura corintia con grandes columnas y cor
ni~imcnto correspondiente., ostentando algunos lienzos del 
Greco, no de to mejor que hizo, y algunas est<Huas de Santos 
con un Calvario colosal por remate ; los colaterales son jóni
cos, tamliicn de madera y con columnas, contemphíndorn en 
el de la Epístola un Bautismo de Cristo , pintadó por el Gre
co, y en el del Evangelio u11a A1111nciacio11, por Barroso. 

Pero lo que sobre todo lo mucho y bueno que hay que ver · 
en este hospital no puede menos de abwrver la atencion de 
los artistas y de los inteligentes, es el incomparable sepulcro 
del Cardenal fundador, ~ue ocupa el centro del crucero; es de 
riquísimo mármol de Italia y le labró Alonso de Berruguete, 
siendo su última obra, pues se murió al concluirle en este 
mismo edificio el año deJ561. Es imponderable la perfcccion 
con que está trabajado, pareciendo imposible tanta proligidad 
y tanto esmero en la edad avanza~a· y achacosa sa_lud del ar
tista, ni mayor naturalidad ni mas completa verdad en la es
tátua yacente, ni mas igualdad, por fin, en todas las infinitas 
bellezas que abundan en este admirable sarcófago; es esta obra 
una de aquellas que no necesitan ni describirse ni ponderarse, 
para que escitcn la curiosidad y llamen la atencion aun del 
menos entendido. En el tomo 11 de Toleda en la blano se ha 
hecho la historia de la fundacion del hospital y la descripcion 
minuciosa de todas sus partes, desde la página 360 hasta la381, 
y alll encontrará el que las apetezca cuantas noticias desee 
acerca de tan recomendable monumento. 

HOSPITAL OE SANTA CRUZ (hoy Colegio de Infantería.) 

Aunque en el dia no le posee Ja Beneficencia ni está.ocu
pado este notable edificio por el hospital que fué su dueño 
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hasta hace unos doce años, le damos lugar en este Compendio 
(como se le dimos en la obra que vamos extractando, página 
414 y siguientes) entre los establecimientos de aquel ra
mo, ya por11ue bajo el nombre <le IIospital de Santa Cruz ú 
Hospital de los Niños es y será por mucho tiempo conocido 
en Toledo, ya porque la cesion que de él se. hizo al Colegio 
general l'lJilitar (ahora Colegio de Infantería) en 18fi, no fué 
de lal manera irrevocable y absoluta q'ue si en alguna ocasion 
dejara de ocuparle este instituto militar, no· vuelva la Benefi
cencia á poseerle y la casa inclusa á trasladarse á su propia 
morada . 

. Débese la ftindacion de este magnífico estahlec\miento al 
gran Cardenal de España D. Pedro Gonzalez do Mendoza, que 
en los @irnos años que ocupó la Silla Primada de Toledo de
terminó erigir un hospital para recoger, criar y educar los ex
pósitos, á cuyo efecto obtuvo bulas del Papa Alejandro VI en 
H9i, y mientras Sd edifir.aba un local á propósito,. situó la 
casa inclusa: en una del Conde de Ci{uentes que estaba donde 
luego ha sido p¡irtc dehonvento de Madre de Dios. Desde lue
go contrató con el Cabildo que le cediera un sitio que poseia 
inmediato á la Catedral, y mandó al maestro mayor de esta, 
Enrique de Egas, que formase los planos bajo la planta de una 
-cruz deJcrusalen, éu!O tfltilo cardenalicio llevaba, de quien era 
-Oevotlsimo, y porlo mismo hnbia hecho labrar de igual figura el 
colegio . mayor de Valladolid ( tambien fundacion suya J con 
aquella :idvoéacion, la propia que qucria tuviese esto hospital. 
Murió el Cardenal á principios de U95 cuando aun no se ha
·bia oomenzado la obra, pero dejó toda su herencia á esla nueva 
fundacion que encargó muy encarecidamente á sus testamen
tarios, especialmente á l¡i Reina Católica que fué' su albacea¡ 
que la llevasen· á eabo sin alzar mano. Con efecto se verificó 
asi, dcspues de vencidas algunas dificultades, entre las que·no 
fué la menor el no encontrarse local bastante para un edificio 
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táh capaz 1como requetian los pl:inos aprobado$ en .vid:i, por 
el Arzo!Jispo, cu.~o .inconveniente se venció ap1'ovechando et 
extenso solar· que, ocupaba el anLiqnfsimo monasterio d,e S~!l 
Pmlro '<le las· Dtietias que habia fundatlo D. AlonS(} ,VI: en la 
parte central de los célebres palacios de Galiana1 ciltte·lo qlW 
es aliQro convcn~o de S:inu1 ~·é y lo que era cntonce$Jcl)nt1núa 
siendo monasterio de la Cóncepcion, donde. en la época god~ 
esl?vo la iglesia pretoriense de San Pedro y San Pablo. JJná 
Vfrl détidido ·que .Sfl construyese aquí .el nuevo. hospi¡al .de 
Santa .Cruz, se ¡iuso en cjecucion la voluntad del. fund~dor1 
encargándose la dircccion de la oqra á dicho Enriqué de;~; 
que la-dió concluida .en JO. años,:.desde 1füt4 .á 151,t..¡Este 
vaiitrsimó .y. primoroso edificio ocupa. un llspacio cuadrilo.11~0 
dei300 piéS de fargo (incluso el ·corral qµe tiene á su· espalda.) 
y:·mas Ue300 de ancho, componiéqdosc de do~all(simOH.uei-:
pOS: de fábriea;• además del embo1;edado .general. y .de .un: en: 
tte5uelo quli Sil' le afüidió en . .toda .lá. l!nca;,Qrien1al'..por .\'3.W!Í 
de\, desnivel que en aqu~Uado ticnei eLi·ter.reuo:, es iodi>-.de 
cantería y sillerlia interior y .. exleriornlebte;; y: pértcnece: á la 
arquitectura .del .rcnacirnientó,. sicndO:·&.e.'!SO·cl·primer.:monu
¡nento.iln grande.que.se alzase.de este.género. en Españii, puea 
lo.;qae• hasta.entOI).cés se Mbia hecho al e~tilo ll(Un¡¡do: pla~r 
rcsco·(que.ies .. tino 1llisrrio con.el dél ;renacimiento) era en.pe,. 
i¡ueñO, i:oomo ·algun sépulcr.o, algun., retablo .Clf~: .Entrar aqtú 
en·una. ¡Jetailada descripciein de SUS·'innumerab!es: •bellotas Dj) 

és 1propimde este 1librei, roá1ime.:ot1an~o'c1tlá obra:;~ páginas' 
arriba citada;> sé·ha:: da:® una. ide~ibaStqlité .. cotn11leta·<le IO® 
ét;, :y allf,la ipodrán · e11c0111rar los que, ~(\llgán curiosidad: de ,s\!!
ber pormenores muy ,interesantes ·,acerca. de }a.fwfdacion y:dcl 
¡idülcio; solo díren¡os algo;aunqil.olálil tigera:,;eoorca.cw ~u.por
tada;· iglesia, C?Scalera ~·los dos paliosiprincipal~, cuyas.áu~ 
cosas :son:las ~ma$-eSpccialmMto notables, que· cdnlicnc. 

· ·La.porta{la ocupa e\: ccnlrcrde .. la· fachada.rM.eridi.oual,.csdc 
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piedra blarica:de·ila Rosa con algunas partes de-mármol de 
mismo color: coñsta de düS cuerpos de arqui1oc1ura plat.eresca¡ 
y tiene uri mérito superior en su género:· compónese. de:uQ 
arco de grandés dirpcnsiones , : con columnas abalaustradas.: 
friso,'co1;nisa l;esnlt.~a, cnildelabroselc., todo cuajado: de ¡ire". 
riosas lali<lres tnlladas 'con el mayor 'esmero ·Y <la• mas variada 
invcnoion¡ 'y fa t1'dori1art sie'tc 1efüituas, . diferentes an·gefüos y 
dos medallones·de muy alto relieve .en amboslcllorpos·; Ja 
flanquean·· 1iudas•ventanas exornada9 tamblen al ·gusto .¡ilate
resco; y arÍ'iba ~e forri1a un"ático con' .colmrmns, ;balcones, :tor,. 
reciílas' y un t>scudo colosal de las· armas ael fundador, ·soslc"" 
nido por dos :angelates que\uelani' 

e I.ia iglesiil>se construyó en flgUra de cr.ur.-iriega,.ó,~ rle 
cuatro brazos iguales t¡ue vienen á confluir en un.espacio con; 
ttnJ,:donde debió·éstar el aliar aislado para que' se·jiutliem :ver 
i:lesdetodns fas ~uatr0:naves; mas aunque tal ·lmbo:de;ser•la 
idea, trl!embs ·i¡u~!ó ·no ·llegó á realizarse ó duró mUY'JlOOO 

tiempo, pues el retablo que hay es C-O~temporáueci dcl.cdifició 
y ·des\:l~;fo~gl! illélica 1 s'h hechura.qúe no· se pudo hacer '~ara 
estar ·aislad<r sino pára ocu¡lar el' sitio cjue ocupa: :cada uno de 
¡ostuatt'O.braios tiene :150 pii!s de largo, 32 de ancho· y lai,al.;. 
tura :eorrespondienre-,'sien'do 'su• techumbre un· bien labrado.~r
tesonado•de nia&ra;"y el' espacio central en {jue descmboeaa 
forma una ro!on<la• con 'pilares' de· la diehlt: piedra llcooA dé1 eli· 
ttillcs' muy 'grrtciüSos de"ios ·que. nacen'cuatro.,ar.cosiqoe en 
\Jnl61ífdé:·íaslpe'chinas de los 1 ~ngulds1 1iguiilmenU¡·la!J9r¡¡ad~, 
sostiel\~li Ja ·ct1pulaí con su· linterna que;Ja alumbm:. Dé!dc .lo¡; 
'111timo\¡; !liibs del sigld pasatiil se ha.desfigurado· este.grandiOSQ 
~'.:s\nguliitfsimci telhpfo/ habiéndole cortado :¡irimeroinunie Ja 
comur\foacilln de'la'rotortda:con los dos )jraz<is de .Oriente: y 
Ponídnte/ y n0 l!:i/Ínucho tiem'po·~ ha niutilado' tantbien el 
braio l\lé~idional ¿n.'un buen trectio, dejando reduei~a ya la 
Iglesia a In mitad de- €stc· y todo .el brazo Norte¡·~ cuya .~be... 
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cera se encuentra la capilla mayor, que tiene una bóveda gd· 
tica y es mas alta que el resto de la nave, ostentando á su 
frente el altar y retablo principal de madera dorada y estilo 
plateresco, corí varias tabla5 en .que están pintados, se cree que 
por francisco de Amberes, asuntos de la vida del Salvador, y 
en el recuadro central la Adoracion de la Sa11ta Cr,uz (que 
sostiene Sa11ta Elena) por el Cardenal Jlendoza asistido por 
su· titular San Pedro,.que es tambien lo que representan los 
dos altos relieves de encima de Ja puerta de la iglesia y de¡ 
medio punto de Ja portada exterior del hospilftl. En los alta
res colaterales hay dos escelentes.copias en lienzo de la Cru
cifoxion de San Pe1.lro de Guido Rheni, y de .la Calle dl la 
Amargura de Lanfranco, y aparte se contemplan colgados de 
los muros otros seis lienzos colosales que son otros l¡lntos car
tones, atribuidos á Jacobo Jordaens , por Jos que ·se tejieron 
unos riqu!simos tapices que posee Ja Catedral , cuyo juego se 
compone de una docena , y no sabe.mos donde irian á parar 
los.otros seis cartones que faltan. 

),a eJcalera es grandiosa en su conjunto y belJ(sima_ en 
sus detalles; tiene su ingreso por tres arcos que sostienen co~ 
lumnas y pilastras corintias, cubierto todo de relie1es, y la 
caja es a5imismo de piedra, almohadillada y decorada ci>n en· 
talles como todo , asi bien que Ja balaustrada ó pasamanos, 
siendo los escalones de mármol y ~umamente espaciosos, y el 
techo un elegant,c .ártesona<lo arábigo y plaléresco de la mas 
·.prolija y.esquisila labor. De la.misma clase es la techum~re de 
¡as galerías al las y bajas, llenas tambien de labores pl;iteres
eas en sus arcos y ante!JGchos ·de ·piedra, y sos!J)nidas por 
multitud de columnas de rico mármo\ bh¡.nco; miden á 120 
]!iÓS de largas lás dos de los costados Oriental y Occidental; 
'y á 100 cada.una de las de Medio<lia y Norte, r.odeando en 
ambos pisos el patw pri,merO. del edifu;io. Desde este ·se pa~ 
al 1tgundo patio por una puerta que ofrece en su marco unas 
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tablas de arabescos muy bien ejecutados; circuyen igualmente 
este patio galerías alias y bajas con una longitud de 88 á 90 
pies por Hnea, formadas asimismo de arcos que apoyan en 
columnas traidas, varias de ellas sino todas, de las ruinas de 
Ja antigua 'BasHiea goda de Santa Leocadia, en cuyas inmedia
ciones fueron halladas al hacerse escava~ioiles para otras 
obras. 

BOSPlT.U DE DEMENTES (vulgo el Nuncio.) 

Lhini¡m asi á este benéfico establecimiento, porque fué 
~uncio de Su Santidad el fundador D; Francisco Ortiz, Canó
nigo de Toledo; le erigió en .sus propias casas (que· todavia 
titulan el N1mcio Viejo) con bula del Pontífice Sixto IV. en 
148:1, y despucs de algunos años de ·experiencia en Jos efec
tos que producia tan· laudable instituto, con nueva bi¡la de Ju
lio 11 perfeccionó su fundacion dictando en 1508· nuevas con.s
titueiones en union con los Jueces apostólicos designados por 
su Santidad, que eran el Arcediano de Toledo, el Prior de la 
Sisla y el Abad de San Bernardo. Aumentó las rentas de este 
hospital,'dejándole por heredero de toda su hacienda, el memo
rable Canónigo tamlliendccsta Santa iglesia, D. Juan de Ver
gara (escritor de· una historia de Toledo con el pseudónimo 
de Pedro de Alcocér ), que murió en 1557; y up siglo despues 
las acrecentó mucho un Racionero llamado Alfonso Martinez,: 
que babia sido 30 años Rector del mismo, muerto en 1661; En 
estos términos vi.no atendiéndose á Ja curaciort y asistencia de 
Jos dementes en la casa del fundador, que era sumallJente es'
paciosa y babia sido ensanchada ·con nuevas-adquisiciones de 
otras; bajo el título de Hospital de Nuestm .Señora tle la Vi-: 
sitacion (á cu~o misterio está dedicado el establecimiento y su 
capilla), hasta que á fines del siglo pasado, pareciendo al bene
ficentrsimo Arzobispo el Cardenal. de. Lorenzana no set ade: 

13 
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cuado,ya aquel .edificio á.Jos·adelantos <le Ja .época cdnrcs
perto al tratami.ento de los i:magenado$, 1lctcrmin<),de acuerclo 
con el ~abildo primado, que era el Patrono. del ho:;¡¡iíµl,. cons
truir· á sus.cspens;is un local ápropósilo, que es .?1.inJlgnífico 
monumento que ahora lleva el: título.de N1111cio•1Yuet'0 1 ~liabien
doºquc<lado al antiguo el dictado de iYuncio Fiejo comQ arriba 
se ha dicho. Encargó Jos planos y direccion de la obra al ar
quitecto a~adémico· de mérito de San Fernando, D. Ignacio 
llaám, y llC levantó eJ· e<lifici<j ¡!cs(lc l i~O á, l.793. concl.O(las las 
re'glas y precauciones que aconsr~ja la higiene y Ja clase de 
curacion á .qu.e eslá c!estinado, asi: como la seguridad de. :los 
infelices .acogidos conlr¡¡. sus propios c.xrra,·ios. Todo ;él es de 
-rica silleria y ladrillo fino: su planta es casi un cuadrado de230 
pies~e longitud p,or 220 de latitud, con dos cuerpos.6 pisos.al
tísimos ¡¡ciernas .del embovedado que es, suLtert·án80 en ·Jos. 
lienzo~ .de .Oriente ,.y )lcqiodia· y .sobre el suelo de Ja nall~ en 
Jos ºde Poniente y ·Norte por. el natural desnivel del ter~eiio: 
está aislado completamente, y tiene su. enlra<Ja : con portada. 
muy liada de cjos .cuerpos, .dórico. y jtinico, en e\ centro. de 
s11 ·costado Meridional; consta. su zona .central de \In' átrio 6 , 
yeslíbulo muy espacioso, una soberbia esca\ora de piedra 'con 
scis ramales sunwm.ente ámplios, una .bonita capilla, el come~· 
dor y·la cocina con otras oficinas y.dependencias en.a~1hos. 
pisos, 1 estas oficinas 6 departamentos comunes de la casa 
fJar1e~1 el edificio et1 dos mitades cada una con dos grandes pa:: · 
lio5 cuad(ados, rodeados de ga)eriwaltas y bajas y: en :estas las. 
celda$ para los enfermos, que q~cdan á derecha é iU¡uicrda y: 
~on ab~ol~ lamen te igua~es ,e.u· extension y distt:ilmcion :; ·es tan- : 
1\0. destinada 1.a. seccion ó mitad .de .la derochá para los v.aroocs, : 
y la tlo. lu,izquierda· p:i.ra :las J1cmbras; \Qtiien. deseo e'!J.ler~J 
mGs .d~talludamcnt<ule la' int~li{;encia con que está ·clis1ribui1. 1 

do el edificio para el objeto con ~uc foéconstruidJ, encontrará, 
sll minuciosu d~scripciQJl· y. mas .ex.ten~as pqticías :acer.ca de su 
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fundacion, en las pdginas desde la 387 á la 398 dci tomo !an
tas. YCC(>S citado de Toledo en· la Jlano; aquí solo podemos 
añadir que la capilla, qtíe está muy adornada de pilastras, 
cornisas, molduras y re:ialtos de 6rden corintio, tiene ·un buen 
cuadro en su altar, que. representa un Crucifijo mayor del na
tural, pinta¡lb por D. Francisc.o Goya, y que á la .puerta de la 
misma capilla, donde desembarcan tres de los seis ramale5 de 
la gran escalera, esláu colocados otros dos lienzos muy apre
ciabtes con los retratos del fundador Ottiz y del bienhechor 
Alfonso ·~Iar.linez, con inscripciones justamente laudatorias de 
sus virtudes. · 

COLEGIO DE LAS DO~CELLAS .. 

En 25 de .Octubre de Hi51 otorgó ante el Escribano de 
número de Toledo, Juan Sanchez de·Canalcs,·eiEmmo. Car:.. 
denal Arzobispo D. Juan lfartinez Silicéo escritura de funda:.. 
cion de un Colegio que titula de Doneellas vit·qenes de .Vues
tra Señora dé lo3 Remedios, estableciéndolr por el pronto eil 
la ca5a que ~hora llaman de Mesa, junto :1 S2n !loman'. de la 
que mas adelante diremos alguna cosa; lue~.o en rn:n, ·cuan
do ~·a había traslndado su benéfico cstalilccimient0 áJas cusaS' 
del Conde de fülito donde todavía se encuentra, dictó sühiaS' 
y prudentes constituciones para el mejor régimen y utilidad 
de Ja·fundacion, que dotó con· muy pingües renta~ y muy· se
guras. 

De aquellas se infiere que Ja institucion es para 100 don
cellas, de ·Sangre limpia (no siendo por consiguiente:nr.ccsari<> • 
que sean •nobles como gclrnralmcnti: se ha creido ), natMal9s 
del arzobispado , excepto seis (¡uc pudieran serlo dr. ofras'dió~ 
cesis c.on t~I ·que pertenezcan á fa poi-entela. del fnndador ;·que 
han dc tener para entrar al gnc& de sus plazas la. edad de 7 á 
10 años 1 y las disfrutan por toda-su vida sino salen para ca·.~ 
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~arse ó profesar en algun con\'cnto, 6 renuncian voluntaria
mente á ellas; que si se casan·, se las dote en 100.000mara
yedis de aquella época, que equivalen á 5,535 rs.10 mrs. de 
vellon, y si salen para bntrar en religion· no se les dá nada, 
P\l~S el objeto culminante del fundador es el de educar buenas 
y honestas y diligentes madres defamiliq, y_asi toda su .ten
dencia y de las reglas dictaclas son á que se instruyan y eje1·ci
te11 en los ordinarios quehaceres domésticos de una esposa y 
ama de casa. Dejó por patronos de tan brillante estabh?ci-
1niento al Rey y al Arzobispo de Toledo , quienes por concor
dias celebradas tienen deslindada la manera de ejercerle sin 
conflictos, y provel' el Rey (anl~s por la Cámara de Castilla y 
ahora por el Ministerio de la GoLernacion) 60 de las 100 pla
za$ y el Arzobispo las otras fü lJna rectora, elegida por cier
to- número de años que son tres ó cinco, de entre las colegialas 
que hayan cumplido ya 30 años, tiene el gobierno interior de
la.ca!ia, .con una vice-rectora, torneras· etc., y un. adminis
trador( que siempre ha sido Canónigo) nombrado por e!Rey, 
con secretario , contador y mayordomo , dirige todos. los ne
gocios económicos y gubernativos del Colegio; tambicn. fundó 
el Sr. Silicéo un decente número de Capellanes (que en el día 
son cuatro menores y un mayor) que diariamente cumplen á 
coro vivo las cargas .Y sufragios que dispuso , en la capilla 
misma del edificio; 

Este, sin tcne.r cosas notables que recomendar , máxime 
en una ciudad en que tanto abundan las construcciones. mo
numentales de todos géneros, es digno sin embargo de que 

. le echen una ojeada los curiosos: todo él es de f~briC\l.IDO
d~rna, como que se lernntó la mita<). con la iglesiaren el si
~lo XVU, y Ja otra mitad en qtic esM el gran patio y Ja fü
ehuda Norte (que d¡í al interior de otros patios y. por. eso no 
luce cual debiera) se labró á fines del siglo. X.Ylll á expensas 
¡.«:! Cardenal de Lorcnza¡¡a, y bajo los planos y dircc.cion del 
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célebre D. Yenlura Rodrigucz. Forma una manzana de figura 
irregular por la que tienen las calles que l:i costean , es de 
buena sillería y fino ladrillo cocido, muy úmplio , alogrc, 
vcntila!lo y sano. En el lir.nzo ~lcridional tiene su entrada y la 
de 'la iglesia, ambas con portadas dóricas de piedra bcrroc1uG
ña; la cnpilla es dórica tambicn, con su media naranja y tres 
bonitos altares ¡!orados en que hay cinco lienzos bastante apre
ciables , especialmente los tres del retablo mayor que son de 
Alejandro Scmini, y en el centro del pavimento yace el mag
llffico .fundador en un sepulcro harto humilde: en el interior 
aeí Col~gio hay, como va insinuado , un patio principal todo 
de sillería con galería de arcos, grandes pih1stras, balconaje 
decorado etc., que dirigió D. Ventura Rodrigu;iz, como igual
mente la fachada q'.le mira al Norte, sobre .los patios y dcs
cubicrt9s agregados, la cual const:\ de tres cuerpos arquitcc ... 
tónicos, con galerías, arcos, columnas cte.; y un soLqrhio 
salon muy adornado en que reciben visitas las colegialas; y 
los departamentos privados para uso de las doncellas todos 
son desahogados, cómodos y hasta lujosos. (En. el tomo 11 de 
Toledo rn la Mano desde la p;ígina 440 hasta la H9 se dan 
mas cstcnsas noticias históricas y descriptivas de esta funda
cion y edificio.) 

LA UNIVERSIDAD (hoy Instituto provincial.) 

Aunque en 18H fué suprimida la Universidad literaria 
de Toledo por el Plan 6 Rrglamento genernl de estudios que 
entonces ·SC decrc!ara,. continúa siendo conocido el edificio 
qne es objeto de este artículo con el nombre de (a U11frersi
tlail porque para ella se hizo, no obstante que desde la su
presion de aquella le ocupa el lnstiluto· de segunda ense
ñanza que fué creado en sn lugar. llaLia funrlado la Univer
sidad un Dignidad de Maestrescuelas de esta Catedral, llamada 
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D. Francisco Alrnrez de Toledo, en 1 ~20 con bula de LeOn X 
y facultad de C;írlos V, en el Colegio ele Santa Catalina que 
tamLicn .era fundacion suya desde H85; en el mismo Colegio 
babia permanecido aquella hasta hácia el año de 1770,que se 
sepamron ambas corporaciones, pasando la Universidad al lo
cal que los PP. de la Compa!ifa (entonces recientemente extin
guida) dejaron. desocupado en su Colegio de San lldefonso, y 
á los pocos aúos por estar ruinoso este edificio se trasladó pro
visionalmente al convento de San Pedro fürtir: intentó en 
esta época el C!áustro reparar y ensanchar el local de los Jesui· 
las, pel'O como el proyecto , además de mny .costoso para los 
escasos fon4os de la (niyersidad, era mezquino y no ofrecía 
resultados satisfactorios, el espléndido Cardenal de Lorenzana, 
á la sazon Arzobispo de la diócesis coste61m edificio nuevo 
construido expresamente de planta, que es el que poseyó des
de 1799 como propio suyo aquel establecimiento literario has
ta sú supresion, y ahora está destinado á Instituto provincial, 
en que se ense11an todas las materias que abraza lo que se llam:i 
l!egunda ense~anza en los dos períodos que l!larca y especifica 
el título ll de la ley de Jnstruccion pública de 9 de Setiembre 
de 185i. Pertenece el edificio á la arquitcclura greco-romana 
y órdcn jónico, es todo de sillería, mampostería y ladrillo 
cocido, teniendo sus techos de bóYcdas en amLos pisos 6 
cuerpos de modo que no hay mas madera que la de las puer
tas y ventanas ; forma un cuadrilongo de considerable esten~ 
sion, r¡ircscnla un aspecto magrstuoso rsumamenle agrada
ble tanto interior como exteriorm~nle: e arquitecto que Je 
trazó y dirigió la obra fué el de la Catrdral, D. Ignacio 
Ilaám , y se concluyó en poco mas de tres años desde fines de 
1795 á principios de li90 : tiene un buen número de salas 
muy d_esahogadas y claras para clases, en ambos pisos, un 
salon lujosan}ente adornado .con arquitectura de órdeu com-
1iucsto, para los actos públicos solemnes, otro para juntas del 
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Chíustro, una biblioteca regular,· un gabinete de historia na
tural y de fisiea, un laboratorio químico, y despacho para el 
Director, secretaría; porlerfa, cte.· Hay· tarnbien algunos cua
dros que pertenecicro11 á la Universidad (como la librería), 
entre los que existen unos cuantos' digi1os de aprecio, tal 
como ima Concepcion de E!itevc; un sa·n Juan Bautista de 
Tristan, im Beato Juan Bautista de la Co11cepcio11 y una Dis-
1111ta del Niño Dios con los Doctores en el templo, ele. etc. 
Quién apetezca.una dcscripcion ex.acta de este grandioso eqifi
cio; v noticias históricas rnuv curiosas acerca de· su fundación 
y de ios establecimientos de ~n~cñanza 11ne cxbtieron antes y 
simultáneamente con la Universidad de esl.'l 'ciudad, las eri
contrar<í en el tantas veces citado tomo ll de Toleilo en la 
~Ianodesdo la ¡iágina H9 hasta la ii6. 

EL SE~Il~ARIO CONCILIAR. 

Carecia la diócesis de Toledo de esta uliffsirna institucion 
porque ·contaba con .las Universidades de Alcalá, Almagro 
y Toledo, además de nrios Colegios y estudios públicos en 
Madrid y en esta misma ciudad; pero suprimidos aquellas y 
estos én los últimos veinticinco ·mios' y cerrados tambien en 
esta poblacion los: Colegios de Santa Catalina, San llcrnar
dinó é ·infantes ( riue liabian suplido en cierto modo la falta 
del Seminario conciliar) rn 1815 , el Cabildo Primado , Go
bernador de la diócesis en Sede vaurnte, promovió y obtu
vo del Gobierno la· freacion de tan necesario establecimiento, 
á ouyo efecto· se d!:stino el ex-'tonvenlo de Carmelitas calza
dos que por fortuna todavía permanecía en pié, Se inauguró 
pues el Seminario el 1. 0 <le Octubre de 184i bajo la advo
cacion de San ll<lefonsÓ, habiéndose hecho las reformas y 
.adiciones Convenientes en el edificio para que purdu contener 
hasta 100 serniMristas, Ja mitad do los cuales son llecas ele 
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gracia que proveen el Prelado y el Cabildo en cierta propor
cion, y las otras son de.pensionistas que pagan 1> rs. diarios 
siendo naturales del arzobispado y 6 id. los de otras diócesis. 
Aqui estudian Gramática, Humanidades, filosofía en toda 
la cstcnsion que el Reglamento general de b1struccion pública 
exige para los que lian de seguir la carrera eclesiástica; Ja fa
cultad de Teología completa· y las asignaturas de. Cánones ne
.cesarias para recibir, como en este establecimiento reciben, los 
g~dos de llachiller, Licenciado y Doctor en mµbas facultades. 
:Es el exconvento de Carmelitas de muy sólida construccjon, 
ventilado y alegre, pero algo pequeño para el objeto, no 
obstante que se le han aumentado· algunos departamentos , y 
aun ahclra mismo Je está reformando en lo posible nuestro 
actual y celoso Prelado.el Cardenal D. Fr. Cirilo de Alameda 
y Brea: en la iglesia (que es muy linda y consta de tres naves 
bastante capaces, de arquitectura greco-romana) son dignos 
de repararse los cuatro retablos' mayor·, colaterales y el de 
la ·primera capilla de la nave menor de la Epístola, pues todos 
ellos son de mucho gusto en su arquitectura y tallas (jónico y 
compuesto el primero y platerescos los otros tres), y contienen 
lienzos y tablas de indisputable inérito, contándose en el 
:principal algunos de Luis Tristan y dci Juan Jlautista ~laino; 
este y el colateral de la Epí,; tola fueron traídos de la suprimida 
parroquia de San llartolomé, el colateral del Evangelio. de la 
-capilladel que fué Colegio de Sánta Catalina y el otro de la del 
de los .Infantes. En las páginas 4.82 y siguientes de la obra y 
tomo tantas veces citados se dan mas· cstcnsas noticias , para 
los que las deseen, acerca de estos objetos artísticos, y sobre 
la fundacion y g(lbierno del Scminari(). 

COLEGIO DE L.\FANTERIA. 

En este brillante establecimiento se educan los jóvenes que 
quieren seguir la carrcrl militar·: tuvo su principio en Sevilla 
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el aiio <le 1809; luego Jué ,¡ Cádiz y la Isla .de lcon, es
tuvo algun tiempo en Granada, luego en Segovia, de allí se 
trasladó áMadrid, y últimamente vino ii Toledo en 18i6 siendo 
todavía Colegio general militar, y en 1850 se le dió.nueva orga
nizacion dividiéndole en dos, uno pará el arma de Caballería 
(que se estableció en \' alladolid ) y otro para la de Infantería, 
que se quedó aquí: en cuanto á Jos pormenores de su gobier
no interior, plazas .gratuitas en todo 6 en parte, pensionistas 
é importe de las retrihuci.ones cte. etc., duracion de :los estu
dios 'Y demas.nolicias que pueden interesará algunosde nues;. 
Iros lectores; hemos dicho , asi como acerca de la historia y 
vicisitudes del establecimiento, lo bastante en el tomo Jl de 
Toledo e11 la illano desde la página 4.88 en adelante. Ocupa 
los edificios que fueron de la Beneficencia, titulados Hospital 
de Santa Cruz (de que ya hemos hablado), Hospital de San-
1 iago y Casa de Car iclad (de que no hacemos articulo especial 
porque no ofrecen cosa notable en materia de artes), y posee 
un cuartt!!!ito para la tropa de su escolta en lo que fué con
vento de.Capuchinos, teniendo además á su disposicion el 
Alcázar (de que mas adelante hablaremos); .cuyos cinco edifi
cios se hallan contiguos unos á otros y forman un solo recinto 
que los.enlaza dentro de un radio b!IStante· extenso con co
municaciones interiores á lodos. 

DIIlLIOTECA PÚilLICA. GABINETE DE IIISTORIA NA

TURAL Y DE ANTIGÜEDADES, Y MPSEO PROVINCIAL • 

.Como establecimientos destinados á fomentar v auxiÍiar la 
inslruccion pública, parece natural que ~Cm\)S aquí algunas 
nolicias ligeras.acerca de la Biblioteca , de los gabinetes de 
historia natural y de curiosidades antiguas, asi como del Muse<> 
de pintura y cscullura que posee la provincia, de lodos los 
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cuales se. dieron mas detallados pormenore:. en la obra lata 
que vamos recopilando. 

La Biblioteca que siempre se llamó arzobispal y·ahora se 
titula provincial por la causa que expone una nota al folio 578 
y siguiente del citado tomo 11 de Toled-0 e11 fo Uana, se halla 
colocada en. tres salones y otras tres piezas medianamente ca· 
paces del piso bajo del Palacio arzobispal , habiendo sido 
creada por disposicion general del Gobierno al' tiempo de la 
expulsion de los Jesuitas en el reinado de D. Cárlos 111 y pon· 
tificado del Sr. Loreniana, quien se hizo cargo d~ los muchos 
y buenos.libros que dejaron aquellos sábios Tegulares en sus 
casas y . colegios de Toledo, aumentó considerablemente su 
caullogo adquiriendo gran número de obras selectas y de las 
mejores; cdicionrs, Ja estableció con lujo y magnificencia; y 
contribuyó eon la parle pensionable de sus rentas <í el aumento 
progresivo de la librer.ia y al sueldo tic los Bibliotecarios y 
porteros. Tal es el origen de· este ulillsfrno ·establecimiento, 
que despues ha continuado á cargo de sus sucesores' en la Mi
tra; hasta hace unos doce afios que fué declarada BiblioJeca de 
la .provincia costeada por los fondos del· presupuesto provin
cial: Contará sobre unos 30,000 volúmenes, entre ·los ·que hay 
una escogida multitud de obr:µ; muy raras en historia.y litera
tura, preciosas lliblias y ediciones de Concilios y Santos Pa
dres, todas las Sinodales espa11olas, un~ completísima colcc
cjon ·d9 poetas castellanos en la que figura11 poemas de que 
ya apenas queda noticia entre los eruditos y que no se en -
cuentrarr en ningana'pnrtc, los teatros cbh1pletos de Lópe de 
Ycga, Caldcron, ~lo[elo y Alarcon, gran número de manus
critos incditos sobre la América cte. cte. Tambicn existen en 
la segunda sala, 67, retratos al oleo de escritores toledanps, 
cuyos· nombres sé conLiencn en la nota de· 1os f6lios 580 y 581 
del repetido tomp 11. 

Los gabinetes ele htstoria natural y de antigttedades de-
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ben igualmente su origen al mrncionado Cardenal de Lorenza
na,· que los ngrcg6 á la llibliotrca (en cuyo local se encuen
tran), y los enriquecieron déspucs con ejemplares y milc1uinas; 
esferas cte. de los Sres. Infante;; ·D. Gabriel y D. Luis de Bor
bon, y con un precioso y abundante ·monetario. 

En el ele historia natural están 1;cpresentados los tres rei
nos en una riqufsima .coleccion de mármoles,' jaspes y meta
les de España y del extrangero y aun de Amcrica·, en qtra se
leclfsima rcunion de ejemplares de plantas y de maderas raras 
y ordinarias, y en otra muy numerosa cantidad de aves dise
cadas, de insectos, reptiles, algunos peces y cuadrúpedos de 
los mas raros. 

En el de antigüedades y curiosidades hay multitud de lá~ 

pidas con inscripciones hebreas, árabes., griegas, romanas y 
góticas, vasos y amforas romanas, monedas del alto y. bajo im · 
perio, de las colonias y municipios españoles, ·de los ·Reyes 
godos, de los árabes y de los ~astellanos mas antiguos, una 
série qe cuadros al oleo que presentan, la diversidad do castas 
de la f!Specie humana y las variaciones y degeneraciones de 
ellas por su cruzamiento de una;; con otras, algunos ·retratos 
auténticos, como el del Padre Mariana y otros, y un magnífico 
busto en mármol,. de Juanelo Turriano, hecho por Ilerruguc
tc, con otras mil curiosidades y fracmentos hallados en exca
vaciones hechas en épocas mas ó menos remotas en esta ciu
dad y sus iílmediaciones, planos originale3 de edilicios nota;,. 
bles, etc. etc. · 

EDfus[:O ¡irovincial ele pintura y. escultura se balta es~ 
lablecido por ahora en los cláustros alto y bajo, sacristfa anti
gua, escalera y salon principal de San Juan de los Reyes; por 
eso en el· tomo ll de Toledo en la Jlano hablamos de él á con
tinuacion de la iglesia y cláustro de este famoso convento, 
p.1gina 15 y siguientes, donde podrán acudir los <jue deseen no
ticias algun tanto detalladas de los objetos notables quo 
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encierra este naciente establecimiento, pues aquí, respetando 
Jos límites <le un breve compentlio, solo vamos á decir muy 
pocas palabras acerca <le él. El nilmero ele cuadros que posee 
el ~fusco asciende á 704, si bien solo hay colocatlos .eu. sus sa
lones 359, haluín.dose los 3íti rastantcs depositados bajo ·recibo 
en varias iglesias, ·establecimientos de lleneficencia y oficinas 
del Estado, donde se conservan bien, sirviendo allí de adorno, 
al paso ,que en el .Museo habrían de estar estropcán~ose en 
Jos desvanes por falta de local, y porque ningun mérito tienen 
que los haga dignos de figurar en él: tampoco se le.s puede nlri~ 
huir á todos los que liay en San· Ju~n . de los :Reyes, pues al 
decretarse la exclaustracion de los regulares (de cuyos conven
l<is proceden est.'IS pinturas) se llevaron á Madrid lo mejor que 
babia en estas caS<1s religiosas, quedando aquí solo lo menos 
que regular y lo malo, <lebiéntlose los pocos cuadros que hay 
ahora de algun mérito, á disposiciones que los Jefes poHlicos, 
excitados por la Comision de Monumentos artísticos, han adop
tado posteriormente para recoger algunos que al principio no 
se trajeron á Toledo, y descubrir otros que habían sido su~· 
traídos ú ocultados en aquella época. A unos 130 se reducén 
los que merecen alguna atencion de parte de los inteligentes, 
habiendo entre ellos 58 de artistas conocidos, y 72 cuyos au
tores se ignóran. pero que unánimemente son reputados por 
originales m> despreciables; aquellos pertenecen á Rivera el 
Españoleto, U. Juan Carreño de Miranda, Atanasio Bocane
gra, Lucas Jordan, Juan de Sevilla, Alonso de) Arco , José 
Antoliricz, Luis Tristan, Andrea Baccaro ó Guido Rhcni (pues 
vacilan los conocedores en atribuirá uno ó á otro dos lienzos. 
muy recomendables), Esteban Marc, Juan de Ribalta, Pe,dro 
de Orrente, Mariano Maclla , Vicente Carducho, hank , Mo• 
rales (el divino), Jmt0 Bellino y otros menos notables; de los 
otros originales, los hay de las escuelas sevillana , valenciana, 
italiana, alemana cte. (Quien•tenga gusto en sabqr que cua-
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dros pe~lcnecen á cada autor y escuela de los citátlos, y cua
les son sus asuntos ~ dimensiones, podrá satisfacer su curio
sidad leyendo las páginas desde Ja 51 hasta la 57 del tomo y 
obra que venimos extr~ctando: réstanos advertir que parte del 
salon .del chiustro alto, en que se encuentr~n las mejores pin
turas, fué la celda del célebre Cardenal Jimcncz de Cisneros. 

La parle de escultura cs. mucho mas iqsignificante que la 
de pintura, pues se reduce á unas cuantas eslátuas, pero bue• 
nas, .dé piedra:, algunos pocos relieves, y tal cual fragmento: 
ele otras .esculturas y de arabescos y mosáir-0 ,' recogidos tam
bien de. los conventos suprimidos 6 de modernas y aun reden-, 
tes excavaciones, y á tres ó C\)atro residuos de lápidas sepuJ-. 
erales con inscripciones romanas bastante curiosus; pero tén
gase entendido que ademas de estos pocos objetos de esenltura 
y antigüedades que hay c11 el cláustro bajo de San Juan :de. los 
Reyes, forman parl<i del Museo Ja8, colcccionc5 didápidas y 
monumentos an1ueológicos, que ya hemos dicho cxiStir1 en: la 
Biblioteca pública. 

EL ALC.ÜAR. 

Desde la ~poca romana hubo ya en este eminente sitio, 
que domina Ju ciudad, una fortale-za 6 defensa, que. conserva
ron los godos.como importante para imponer á I{ poblacion, 
y mantuvieron. tambien los árabes con el propio objetó;. pero 
Don Alonso VI, despucs de reconquistar á .Toledo',· conoció 
el inlcrés que le ·reportaba asegurar este baluarte que le· hacia 
dueño de la ciudad para todo evento de sublevacion· de, parte 
de la .mayoria. de sus habitantes que eran moros, (quedados 
nqui pcir co~cuencin de la c.1pitulacion con. que le fué entre
gada), en cualquiera. de l&s acometidas que por fuera hacian 
los ejércitos mqhometanos para· recuperar su deseada Toleitóla 
como ellos llamaban á Toledo: asi es que el conquistador re• 
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edificó aqncr.castillo ó ciudadela, d<l.odolc mas exlension y so
lidez que anl.Cs tm:icra, r.onientlo en cllá· muy respetable guar
nicion, y cnéargándo Sll comandancia al invencible Rui Diaz 
de Vivár; (el Cid Campeador), el cual se alojó inmediato á fa 
fortaleza,· ·donde es a\iora la plazuela del hospital de Santiagct 
hácia ·la · ési¡uina del edificio que fué cas.1 de Caridad. Los' 
otros dos Alfonsos. yn y Ylll miadieron nuc11as · fortificaciioncs 
y aposentos rlc habitacion decorosa en que moraron ellos¡ 1 · 
Don Fernando el' Santo y su hijo el sabio D. Alonso X, au-· 
mcntaron.consideralilementc la vivienda, en términos.que y¡l' 

Je ,cambiaron'. de castillo én palacio, aunque muy fortificado y' 
con la.forma d~ ''erdadero éasti.ll?·c¡uc en .Ja edad media tenían 
todá esta.clase de·edificiosfeudalcs: no desi:uidaron sus:suce-' 
sores esta mansion régia, principalmente D. Juari el :11 y mas 
todavia los Reyes· Católicos, en cuyo tiempo y~ era tino de los. 
mejores palacios que pos.0 ian los Sobmn9s de Europa; de. lo' 
construido por D. Alonso X,,po1' O. Juan 11 y pcír los Católi
cos D. fornando y Doña Isabel se conservan aun salones, Bó
Ycdas y las dos fachadas de Oriente y Occidente, de que luego 
vamos á dar una ligcrísi.ma noticia. ~las á quienes se debe la 
mayór p'arle <le este yasto y celebrado monumento, y todo lo 
principalmente notable que huoo en él, esá los poderosos C'ár· 

. los V y'Felipe 11, el primero <le los cualés dispuso que.se le
vantara casi' compk:tamentc, aprovechando solo unas pocas 
habitacionc$ del piso bajo y las bóvedas con las murallas de 
fücbida Oriental yüccidental, y el scgundv hizo continuar esa 
obra . quo su. padre· no ·drjó concluida, mejorando éi' pro,-, 
yecto;cn algunas cosas, Y'<lejando una ~asa Real. magnífica 
cual:convenia. á la grandeza de su corona; Ja mayor .entoncc5 
y-la,mas poderosa y respetada de. todas las de Europa. Empe~o. 
ffit1i'.rica.joya de las artes. dignísima morada :del Monarca.de 
ambos mundos, fué incendiada el año de 1i10 por las.tropas 
aliadas,' que se compouian <l~ ingleses, alemanes, holandeses y 
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portugueses nl mando del general Starcmberg, cuan® en In. 
guerra de sucesion ocuparon á .Toledo en nombre del Archi
duque.de Austria D. Ciirlos que dispuraba el reino· á nuestro 
Don l'clipe V; mucho fué lo que sufrió el ·edificio con este 

·vandálico percance; ma:; el Cardenal de Lorenzana le recom-· 
puso desde J7i2 á .177 5, con permiso del Sr. D: Cár!os lll que 
le cedió sil d~struido Alcázar para que colocas~ en él la nea! 
casa de·Caridad que aquel benéfico Prelado fundara:aquf; J' se 
11iio la restauracion por el célebre arquitecto D.· VenturaJlo~ 
driguez can tal esmero é intencion que d aspecto general de~ 
monúmento. en nada varió de como .antes estaba, sino en que 
la galeria alta del patio se labró de mampostefia, en vez de la 
si!leria que en otro tiempo tuviera; pero imitando los arcos y· 
columnas ele que en su buena época se componía. El año de 
1810 volvi6 á ser funesto para el Alc;ízar, pues altabandonar 
los franceses .á Toledo en retirada, le prendieron fuego otra 
vez,. y en esta oca5ion pereció lo que hoy vemos arruinado; que 
fué precisamente· todo menos las murallas exteriores é ·inte
riores,~las arquerias del patio, la escalera y alguno que otro ·sa· 
Jon del piso bajo, con tocias las: bóvedas y caballerizas; en' tal 
estado ha quedado hasta el dia, siend<i'un padrori de ignomi
nia para la civilizacion francesa, y una acusacion muda, pero 
clmstante de nuestra desidia. Vamos á decir ahora cuatro pa·· 
labras acerca del precioso edificio., reIJJitiendo á los que ape-· 
tezcan mas detallada descripcion y mas estcnsos datos históri.: 
cos del. mismo, al tomo U de Toledo tn lU Mano desde la pá
[(i l)a~U hasta la 566.' · 
~. ·Encargó Cárlos Y los plano~ de la obra .á sus arquitectos 
Luis de.Y cga y Alo11so de Covarrul¡ias, quedando· luego. solo 
cl·segundopai'a dirigirla, auxiliado de los famosos Francisco 
de Villalpamlo, Gaspar de· Vega y Hernan Gonzalez de .Lora;' 
y cuando la decrepitud le inutilizó v:la·muerte arrebll.ló á.Vi:
Jlalpando 1 vino á sustituirlos el cél¿btc Juan de Hertcra ;· á. las 
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órdenC5 de estos insignes artistas trabajaron aquí los maestros 
Egas (sobrino ó primo del Enrique que ya conocemos y de su 
mismo nombre), Juan Aranda, Francisco Garnica, Gerónimo 
Gili, Martín Barrena y 'otros de mucha rcputacion, habiendo 
comenzado la obra por el año de 11i3i y conclu(dose de¡ 
todo en el de 158í. Forma un cuadrado que pasará de 200 
pies: por linea, con tres altos ó cuerpos, desde el n.ivcl de Ja 
csplanada que tir.ne á su frente, además del embovedado ge
general (que en el costado de Oriente se compone de dos pi· 
sos por la desigualdad del terreno); en cada ángulo. tiene una 
gran torre que supera en alfüra al lienzo ó cortina que corre 
de una á otru; siendo en los costados de Oriente,_ Norte y 
I1onienle resaltadas del cuerpo del edificio ; este es todo de 
piedra, empicada ora en bien labrada sillería ora en fuerte 
mampostería; á cxccpcion de los cntrcpaJios de fa fachada 

.Meridional y de la caja de l:i csc.~lern principal y capilla, i¡ue 
son de finísimo ladrillo raspado , y en lugar de vigas y tirantes 
para los suelos de los piso:; altos que no tenían bóvedas, se 
usaron ·barrones gruesos de hierro , de modo que no babia mas 
madera :que la de puertas y ventanas. Cada fachada e5 distinta· 
y-de diferente época, si bien todo el edificio se levantó en !Os 
cincuenta años arriba marcados , excepto las fachadas· de 
Oriente y Poniente , con algunas salas bajas y los sótanos 6 
bóvedas de aquel frente; El del Norte c5 el principal, .donde 
tiéne ·su entrada el palacio por una esplanada sumamente es
paciosa; corrcsponMcsta fachada al género plateresco , y Ja 
adornan ventanas con rejas y balcoriescon.mulduras, frontones, 
cabezai;.humanas, caridelábros, escudos de arm·as etc;: en su 
centro esli la portada ,. que consta de· un grandioso arco en
tre·cuatro columnas jónicas que sostienen el cornisamento, en 
cuyo friso se lée el· nombre del Em¡1erador D. Cárlos y lá fe
cliá de' 1501, y sobre él se alza un segundo cuerpo con 
un s<>berbio escudo de )as armas Reales, las columnas de 
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Ilércules y uno~ Ileraldos, de primorosa escultura todo ello; 
á uno y otro lado de esta bellísima portada· est<in sobre sus 
pedestales dos gigantescas cstátuas de los Reyes godos Reccs
vintó y Chinda~vindo: hizo esta fachada por los planos y bajo 
la direccion de Covarrubias el mencionado Emique Egas, y 
la conclu~·ó el año citado de 1551. La opuesta, que es la del 
~Icdiodia: la trazó ~:a y dirigió ·Juan de Herrera, con.las obras 
anejas á ella de la escalera y capilla, desde 15i1 á 158í, y la 
trabajó bajOlsus órdenes Martin Barrena: es dórica, y en ella 
se ven los cuatro cuerpos ó pisos (porque el de sótanos cae en 
este lado sobre el 1iivel de la calle) con pilastras almohadilladas 
de piedra berroquetia cárdena, como las cornisas, impostas y 
marcos de los balcones y ventanas, siendo los entrepaños de 
rico ladrilio raspado. La de Occidente es de muy sólida cante
ria, y pertenece á •época· mas antigua, pues que fué una de 
las pocas obras que se conservaron del anterior edificio en esta 
casi total reedificacion, debiendo haber sido lerantada en el si
glo XV ó bien por D. Juan el U ó por los Reyes Católicos; sin 
embargo se la .decoró por Covarrubias con marcos de moldu -
ras del género del renacimiento en su numeroso ventanaje, 
con una cornisa general basta_ñle graciosa, y con una puerta 
plateresca que dá entrada al piso de las bóvedas, llena de re
lieves caprichosos de inucho mérito. Ultimamente, la fachada 
Oriental se respetó tambien cuando la recoostruccion ordenada 
por Cárlos V , dando una idea de lo que el Alcázar fuera en 
el siglo XIII, pues todavia corresponde á la fábrica mandada 
alzar por D. Alonso el s<íbio; asi es que presenta todo el as
pecto de un castillo, con sus murallas robustrsimas, sus torreo
nes redondos ó cubos de fortificacion, sus troneras cte., pero 
flanqueado todo por las dos torres cuadradas de sus ángulos 
que hacen juego con sus dos compañeras de las otras es
quinas. 

Penetrando en el interior, donde la deva.stacioo producida 
H 
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por el último incendio ha sido casi completa, lo primero que se 
encuentra es un ·vestíbul.o 6 pórtico del que solo existen los 
tres arcos sobre columnas dóricas, todo de piedra berroqumia, 
que le comunican con Ja· galería baja del lienzo riorte: pre
séntase .desde aquí el magnifico ~olpe de vista del gran palio 
cuadrilongo, rodeado de una doble galerja alta y lmja, cada 
una de las cuales ·constaba de 32 arcos sostenidos por colum
nas corintias, con sus impostas y cornisas, sus balaustradas de 
la misma piedra berroqueña d·e que es lodo lo ~mas, y te
niendo en las enjutas de los arcos tallados los diferentes escu -
dos de los varios reinos y provincias de que se componía el 
vaslfsimo imperio de Cárlos V. Corrió la obra de este patio, 
galérias y .vcstfbulo á cargo de Francisco Villalpando, Ilernan 
Gonzalez de tara y Gaspar de Vega, que concluyeron las ar
querlas en tríJí y otras labores del mismo', como las balaus
_tradas y pasamanos etc. las remataron_ mas tarde en 1559 ti 
destajo Juan de A.randa y Francisco Garnica, todos bajo la 
direccion d¿ Covarrubias; de las galerías, queda entera (aun
que destechada·) .la inferior, y unos cuantos arcos de la supe
rior. Al frente de la"entrada, cruzado el patio, está la incom
p~rable escalera que es de lo mas grandioso y magnifico que 
puede verse: la comenzó á labrar bajo lªs órdenes del mismo 
Covarrubias el referido Villalpando, á quien luego auxilió Gas
par de Vega, y como en 156 t falleciese aquel sin haberla con
cluido y Covarru bias se hubiese jubilado por decrepitud, man· 
116 Felipe 11 á Juan de Herrera para que la acabase, como lo 
realizó valiéndose para la obra del famoso aparejador y maes
tro Gerónimo Gilí. Su caja es una soberbia nave de unos 100 
Jl ies de larga por 50 de ancha con toda la altura del edificio, que 
estaba cubierta por nueve b6vcdas, únicas que el incendio 
destruyó pues lo <lemas está como si lo acabaran de la
brar ahora, y la adornan 22 ji¡;antescas pilastras corinlias de 
rica berroqueña como todas la? <lemas partes de cornisas, z6-
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calos, marcos, frontones y molduras del rentanaje que Ja de
coran, principia por un solo tramo que consta de lí escalones 
de Ja propia piedra, que tienen 50 pies <le largos y son cada 
uno de una sola pieza, repartiéndose luego en <los tiros á de
reGJia é izqu:er<la que cuentan 25. pies de anchura cada cual, 
siendo los escalones tambien <le la misma longitud y <le una 
pieza como los de abajo: en el rellano ó mese la que se forma 

· al acabar los H prim.eros está la entrnda ¡\ la capilla, con un 
gran escu'do de armas Reales y una inscripcion relativa á la 
restauracion verificada por el Sr. Lorenzana y dirigida por Don 
V ontura. Rodríguez , pues cita el reinado <le Cárlos 111 y el 
año de 1775. La capilla conserva enteras sus fábrieas, excepto 
la cúpula 6 media naranja que la servia de cubierta, y su or
namentacion de pilastras corintias, arcos, tribunas etc., es de 
las i.antas veces citada berroqueña fina y riquísimamente la
brada. 

Se conservan algunos salones del piso del patio, princjpaF 
mente en los huecos de las dos torres del frente Meridio
nal, y diferentes escaleras privadas que comunicaban con los 
pisos superiores, entre las que se halla una de doble espiral 
que hace á dos'distintas é independientes dentro de una sola 
caja redonda de 5 pies de diámetro , y cuyo eje es comun á 
ambas. Las bóvedas 6 sótanos se mantienen intactos aunque 
algo d~scuidada su reparacion, ·contándose en est<J inmenso 
laberinto cuadras para muchos centenares de caballerías, y 
piezas habitables muy espaciosas y en bastante número en los 
frentes Oriental y Occidental ; bájase á este piso subterráneo, 
ndemás de las escaleras privadas, por una que está debajo de 
la principal del patio, de la cual es conlinuacion y tiene sus 
pe.Jdaños de piedra de una sola pieza y de 25 pies de largos en 
Jos dos ramales de que consta. 
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EL PALACIO ARZOJJISPAL. 

Aunque este edificio no es un verdadero monumento, ar
tísticamente considerado, como quiera que es una fábrica 
muy prii1cipal por el destino que tiene de habitarle el Prelado 
.Primado de las Españas, por hallarse en él las oficinas ecle
si:isticas á donde conrnrrrn de continuo muchas personas á sus 
negocios, y porque no deja de con tefier al¡:;unos olijetos esti
mables, vamos <i decir de él cuatro palabras. 

Allá á principios del siglo XIII hizo D. Alonso YIII dona
ción al Arzóbispo ~· Rodrigo Jimcnez de Ratla de ciertas ca
~as que babia· enfrente de la antigua Catedral, en el sitio mis
mo qué ahora ocupa el Palacio, par·a '¡ue le sirviesen· de 
morada á él y á sus sucesores: estos las fueron aumentando y 
me~rando poco<\ poco, hasta que ya en tiempos mas cerca
nos el Sr. Gonzalez de Mendoza construyó unas galerías que 
llevan toda\·ia su escudo en los notables artesonados de ma
dera pintada que conscrran, y echó el arco. que une al Pa
lacio con la Catedral ; el ~r. Cisneros edificó una capilla ·que 
hizo pública dándola puei·ta á la calle, y el Sr. Silicéo incor
poró la casa y s.ªla 6 comedor de los pobres que llamaban del 
Mandato por bajo de dicho arco. Pero el Sr. Sandornl y Rojas 
fué quien á principios del siglo X\'11 hizo en él grande~ refor
mas, ensanches y distribucion cómoda, en cuyo tiempo se le 
puso la portada almohadillada con col.umnas jónicas y e:;eudos 
de armas del Sr. 'farera, que este Prelado tenia cn~pucsta para 
otra parte desde 1513; por ú\.limo, á fines del siglo p~sado 
renovó completamente el Sr. Lorenzana levantando de sus ci
mientos la mitad que vemos desde el arco pára arriba com
pi·cnsiva de los frentes da Oriente y i\orte, proponiéndose 
hacer otro tanto con la segunda mitad ú sea toda la parle de 
las fachadas ó lienzos Meridional y Occidental; mas su des-
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ticrro á Roma (doncle murió) le impidió consumar su proycc
lQ, !! se ha quedado el. Palacio medio nucro y medio vit>jo. 
Es un edificio vaslísimo sin cosa notable en arquitectura con 
algunas pinturas de mérito entre su antiguo y no muy abun-· 
<la:1te mueblagc. En la parte nueva· es bastante bonita la ca:.. 
pilla, exornada con un cuerpo de arquitectura de órden com
puesto, y con cuatro altares que tienc11 por retablos unos 
~randes lienzos, dos de los cuales son del manco de ambas 
manos Ilamon Sieiro , y los otros dos el uno parece de Ilayai 
y el del altar mayor es de la ma110ra de Conrádó: tambicn 
hay una Concepcion de talla muy apreciable, y tiene una -
portada dórica, de piedra, con otra esl;ítua encima, todo muy 
lindo. En la pai'Le vieja conserva algunos artesonados antiguos 
no indignos de que se rrpare en ellos , especialmente el del 
gran salon que llaman de los Cóncilios por haberse celebrado 
en él algunos prorincialcs ~:diocesanos desde el siglo XYI acá, 
en el que ahora eslá colocada una buena parte del gabinete 
de Historia natural, de que ya 'hablamos al hacerlo de_ la Ili
hliotcca. Por lo dcm;ís, tirnc rn~os patios, largas galerlas, 
salones. gabinetes. uormilorios ele., etc., y ademas se en
cuentran acomodadas en él todas las oficinas necesarias para 
la administracion de la diócesis, como Cofü;rjo de la Gobcrna~ 
ci~n '· Vicaria, Visita eclesiástica, Administracion económica, 
y había muchas otras que se han suprimido. En las páginas 
desde la ii66 á la 577 del precitado tomo 11- de Toledo en la 
,llano encontrará el éurioso que lo desee, ñias extensas noli-

. cias descriptivas de este edificio. 

EL A YDTA~llE~TO. 

~o tencmos•noticias (h~ que ant·~s del reína(]O de los Re
yes Católicos hubiese en Toledo Casas co11sistoriales, pues 
parece que la municipalidad celebraba sus_ sesiones ordinarias 
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en la morada 6 alojamiento del Alcaldr. mayor, y las ex-

. traordinarias 6 de gran interés en el chínstro ó á las puertas 
de la Catedral á Yista del l•úblico; mas en el úllimo tercio del 
siglo XV ya hubo de construirse un edificio para este efecto, 
segun la inscripcion gótica que se lée en el friso de una rieza 
alta que precede al Archivo , y cuya pieza con toda la parte 
de fabrica que la cae debajo en la fachada Meridional, es to
davía de la levantada en ese tiempo; tocio lo dc1mis que 9xiste 
hoy es moderno desde principios del siglo x,-11, .habiéndose 
hecho en distintas ocasiones 103 diferentes trozos de que cons
ta, sil' bien falta mucho para que esté concluido el proyecto ó 
plano que en sus principios formó el Greco para labrar una casa 
de Ayuntamiento digna de la dudad monumental: lo que hay 
sin embargo, es muy bueno, muy sólido, todo de piedra por 
el exterior y fino ladrillo por el interior, y de elegante traza. 

Tiene su fachada principal dos cuerpos de arquitectura, 
sobre un zócalo almolrndillado que iguala el clesniYel del ter
reno : el primero es dórico con ti columnas entre las que Se 
forman nueve arcos, con su cornisa corres1iondiente, y el 
segundo jónico con igual número de columnas y· huecos que 
abajo, rematando en un fronton triangular que contiene e1 
escudo de la ciudad tallado en la misma piedra; en los estre- -
mos de esta linda fachada se levantan dos torres muy graciD
sas que terminan con chapiteles empizarrados de mucho gusto, 
y tiene lápidas cün, ~nscripciones que rcxelan haberse hecho 
esta obra reinando Felipe Ill en los años de 1612 y 1618, 
y hornacinas para esultuas á los lados de los balcones. La en
trada comun y ordinaria está_ en la fachada Norte, y nada tie
ne de particular: la escalera es bastante buena, toda de pie
dra, y en uno de los muros de su caja hay entre otras ins
cripciones relativas il las fechas de otras arJlpliaciones de la 
fábrica, la muy célebre que el Corregidor D. Gomez ~Ianri
que (que fué el primero que tuyo Toledo) hizo poner en-la de 
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la. Casa consistorial labrada en li~mpo de los Reyes Católicos, 
y se colocó Juego aquí en la nueva, atribuida á su pariente el 
poeta Jorje ~!anril¡ue; ~·dice asi: 

Nobles, discretos varones 
que gobernais :1 Toledo, 
en aquestos escalones 
desechad las aficiones, 
codicia, temor y miedo. 
Por Jos comunes provechos 
dejad los pai·ticulares; 
pues vos fizo Dios pilares 
de tan riquísimos techos, 
estad firmes y derechos. 

Hay allí tambien dos retratos á caballo del Rey C<írlos II y 
de IYoña ~lariana de \eobourg, su muger, pi!llados en lienzos 
colosales por el prcbor de Cámara D. Juan Carretio de Miran
da, y un. plano de Toledo y su:; montes por er Greco: las dos 
salas de sesiones alta y baja son grandes y muy decentes, pero 
sin cosa notable, á no ser la vieja colgadura de terciopelo cor
tado que tapiza Ja de invierno (que aunque estropeada es digna 
del sitio para que se tcgió en Toledo mismo) y el rodapie de 
azulejos finos que guarnece los muros de la de verano, con 
varias vislas de batallas habidas entre cspañoles y flamen
cos en las famosas guerras de los Paises Ilajos. En el tomo 11 de 
Toledo en la Mano p<lgina 528 y sigilientes se ha hecho mas 
detallada descripcion, con noticias históricas del Ayunta-
miento. 

SALON DE LA CASA BE l\IESA. 

Hay frente de la iglesia de San Roman una casa grande, 
bastante deteriorada y reducida con respecto á lo que fuó en 
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tiempos antiguos, que segun algunos historiadores perteneció 
al célebre D. Esteban efe lllan, conocida hoy por ucas~ de 
Mesa» porque tal es el apellido de su dueño: en ella se con
serva todavía de su primitiva magnificencia un salon árabe de 
lo mas precioso que hay en su géñcro no solo en Toledo, sino 
en las principales ciutlades de Andalucía. Tendr<I. d(} largo 
unos 60 pies, como 22 de ancho y sobre 36 de alto; su orna
meutacion es tan fina y delicada "que parece encar, con dibu
jos de lo mas elegante que puede verse, y muy regularmente, 
conservada; su techun1bre es un artesonado bellísimo, y el todo 
de esta gran pieza es magn!fico y digno de que los 1 iajl'ros la 
visiten, lo mismo que un especie d~ alcoba que tiene á los 
pies; carece absolutamente de inscripciones, y tanto por esta 
circunstancia como por el carácter de su arquitectura, es in-

, dudable que pertenece al período posterior <i la reconquista, 
en que todavia se usó la manera de construir mahometana. 

TALLER DEL MORO: 

Se cree que fué palacio de algun musulman muy principal, 
que di6 nombre á la _calle en que se encuentra (que la llaman 
tambien calle del Jforo), y ahora por servir de obrador para 
serrar y labrar las piedras para las obras de la Catedral, y de 
almacen de mármoles y maderas de pertenencia de la misma 
Santa Iglesia, le llaman el folla del Moro. Lo que del anti
guo lujoslsimo palacio ha quedado en pie, es un cuerpo de 
edificio cuadrilongo de 100 pies por 21, dividido en tres pie
zas que son un salon de 51 pies por 23 y dos gabinetes á sus 
costados de otros 23 pies en cuadro: pcrten•~ccn :í la ar-quítcc
tura sarracena en su trrcer período 6 áralle-antlaluz, con todo 
el ~usto y elegancia en la ornamentacion que ostentan los ai
cázarcs de Seri\la y Granado, aunque no tan bien conservacl,i 
como en aquellos, p11rs desconocido su mérito en los siglos 
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anteriores, ha sufrido destinos muy impropios q~e han estro
peado sus preciosas labores: conserva sin embargo lo bastante 
para hacer interesante este monumento, cuya exacta dcscrip
cion con ·otros datos rclatiros ,¡ J,1 historia de sus vicisitudes 
podr;í encontrar el curioso en el citado tomo 11 de la obra com
pendiada en este librito , p;lginas 6:10 , 31 , 32, 33 y 3t (En 
ese mismo tomo hallan\ igualmente noticiás históricas· y de~
criplivas <le varias otras casas particulares, como la de los Tole
do>, la de las Tornerías, del Conde de Fuensalida, ele .llu1ta!'
?'i;;;, del Tem¡Jle, ele D. Diego, vulgo corrai), y otras, que por 
no alargar demasiado· este compendio y porque los objetos 
diwios dr. atencion que contienen los hemos visto ya de igual 
clase ó mejores en los edificios esplicados, dejamos de darles 
aqu! cabida, máxime cuando los viajeros que vienen por poco 
tiempo no púeclen abarcarlos todos en su nípi<la visita, y las 
que se. interesan en permanecer mas despacio tienen en la 
1'oledo en la ]fano, cuanto pueden apetecer para conocer toda 
la·importan~ia histórica y monumental de esta ciudad. 

PrENTES Y PliEHTAS A\TIGL\S.Y ACTVALES. 

Son monumentos asimismó dignos de que los viajeros 
echen una ojeada h;\cia ellos, los dos puentes que Toledo tiene 
sobre el Tajo, sus antiguas puertas de l'iscsgra y del Sol y las 
dos actuales de Visayra y del Crimbron, de todas lascualt>s, asi 
tomo de los muros-primitiYos y pMcriorcs, hemos dado noti
cias hisló.ricas y detalladas dcscripcion1•s en dicho tomo 11 de 
Toledo en In Jfo110 desde la ptígina .rn1; hasta la 528, por lo 
cual no las reproducimÓs aquí para no hacer mas abultado es
te libró, mtlximr cuando del car:íctcr de estas construcciones 
se rese11an varios otros edificios en los anteriores art!culos. 
lnicamentc ndrertiremos que los actuales p11e11les de Ji:lcúntn
m y e!~ Sa1~ Martín son de solidísima sillería, y fueron levan-
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tados, para recmpla7.ar 11 otros .mas antiguos que se habían ar
ruinado, el primero á mediados del siglo X lll y .el segundo á 
fines del XIV, si bien uno v otro han nccesitadó v sufó<lo re
paraciones mas modernas: ·que las puertas lle l'is;ym actual y 
del Cambron, tnmhicn sustituyeron, la primera áotra del mismo 
nombre que se encuentra hoy tapiada un poco mas abajo de 
ella, á Jllediaclos ele! siglo XVI, y la segunda á.otra de idéntico 
título que t!e~<le la época goda hnbin en el propio sitio, por el 
año de 11í76: y que hl célebre puerta del Sol, asi como la 
a11tig11a de Visnyni, son puramente árabes, esta del primer 
período de su arquitectura y de hácia fines del siglo IX; y 
aquella de la tercera época del arte sarraceno y como de la 
fecha del siglo XII. 

EL CASTILLO DE SAN CERVAl\TES. 

De esta anti~ua fortaleza, construida por D. Alonso YI pa
ra defensa de la ciudad v del monasterio de San Servando, á 
que estuvo unida, solo q.uedan hoy tres derruidÓs torreones y 
algunos muros carcomidos, de que ya dimos noticias detalla
das y pormenores históricos en las páginas,591 y siguientes 
del tomo 11 de Toledo en la illano. 

LA.FA.BRICA OE ESPADAS. 

Aunque la l'fürica de Armas blancas de Toledo, no sea• 
un.monumento artbtico de los que por lo general vienen á ,.¡_ 
sitar aquí los curiosos, como quiera cluc la celebridad de las 
espadas toledanas es verdaderamente europea, dedicamos un 
arliculo bastante exlenso en el tomo 11 tantas veces citado ( pá· 
gina 595 y siguientes) ~ dar noticia así de la antigüedad de 
la fabricacion de hojas en esta ciudad, como de la justicia con 
que siempre se alabó su mérito, de la manera con· que estaba 
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constituido antes el gremio de armeros, y de la forma aclml 
en que viene desde fines del último siglo, bajo la entendida 
direccion del ilustrado cuerpo nacional de Artillería. Allí pue
den, pues,-acudir los viajeros que deseen datos históricos y 
pormenore~ descriptivos acerca ílc la elaboracion de las famo
sas espadas toledanas y del edificio construido en el reinado 
de Cárlos lll sobre la márgen derecha del Tajo (cuyas aguas 
constituyen la fuerza motriz de los artefactos, recientemente 
perfeccionados, <le sus numerosos y hice montados talleres), 
como un cuarto de legua de la puerta de Yisagra, COJl .toda la 
solidez, capacidad, buena distribucion y dcmas dotes necesarias 
para hacer de ese célebre establecimiento uno de los mejores ' 
que en su género se conocen en Europa, asi en lo material co
mo en lo formal. Concluimos, pues, este compendio del Tole
do e11 {a Alano, recomendando á los viajeros que no olviden 
hacer una cxcursion á la Fábrica de Armas blancas antes de 
abandonar la cmdad imperial. 
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lllXER!RIO DEL llAJERO POR TOLEDO. 

Para que el viajero no desaproveche el tiempo y los pasos 
andando y desandando 1írnchas veces las dificilísimas calles de 
Toledo en busca de los monumentos que quiera visitar, vamos 
á marcarle aquí la ruta que le C3 mas cómoda· y breve, porque 
va tocando en los que dejamos reseñado:; en este compen- _ 
dio, dividiendo su tarea en tres expediciones ó paseos que 

·partiendo de la Catedral (punto céntrico y fücil de hallar desde 
cualquier parte de la ciudatl en que el viajero esté hospedado) 
le conduzcan á los sitios en que se encuentran los edificios que 
son objeto de su curiosidad: no nos detenemos, sin embargo, á 
señalar y nombrar calle por calle de las infinitas que tiene que 
recorrer ó atravesar, pnes siendo estas en su mayor parte muy 
cortas 6 habiendo de aQdar solamente un pequeño trozo de 
ellas, son innumerableo las travesías y recodos que, tiene que 
hacer, y resultaría mas confusion que claridad para el foras
tero si le estampáramos aqní la larguísima nomencl~tura de 
calles y callejones que forman su camino, content:lndonos 
con marcar y nombrar las mas p!'incipales y los p1rnto• que 
son como claves de su direccion, de los que cualquier vecino 
le dará razon. 

Primera expedicion. 

Saliendo de la Catedral por la puerta del chlustro tiene en -
frente: El Palacio ar;;obispal, y en él la Biblioteca públiw 
con los r¡abinetes de historia natural y de antir¡uedades, mo-
11ela1'io etc. Al salir de este edilicio, tomar:\ la izr¡uierda, ro
deándole por la cuesta de la Trinidad, en lo alto de la cual se 
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encuentra el e:rconvento ele Trfoitarios, hoy parroquia mu:á· 
rnbe de San Marcos. Siguiendo la misma calle saldrá á la 
parroquia'deS!rn Salrndor, y en ella visitará la famosa capilla 
de San/a Calalina. Fuera de esta iglesia, tomará á niano iz· 
quierda (pero no por la calle abajo sino por una especie de 
plazuela) y á'los íO pasos tropezar<í con e!· Taller lle! jforo. 
Luego continuará por la misma callr del ~loro á l~ plazuela <le 
San Cristóbal, y torciendo á la derecha pasarií á la del Conde 
en la que está una casa grande anligua (del Conde de Fue11· 
salid~), que ademas de su recomendable portada y otros res· 
tos de magnificencia al estilo gótico y plateresco en su inte· 
rior, tiene la i111portancia histórica de haber muerto en ella la. 
Emperatriz Dotia l:¡abel , úniea muger de Cárlos V. Pegada 
á este viejo palacio se halla la parroquia de Santo romé. Des· 

· de ella bajará ó por el hospital de San Juan de Dios 6 por los 
Alamillos á la erniita del Tránsito; y cruzando. por clelnls de 
esta á la plazuela 1le Barrio Nuevo, se encontrará con la de 
Santa Jlaria la Blanca. Saliendo dé esta toman\ á la derecha 
por un callrjon estrecho y retorcido que le conduce tí la caHe 
del Angel, por la que seguirá (girando sobre su izquierda) á 
desembocar en San J11a'11 1le los Reyes, donde tambien tiene 
el ~fusco vrovi11cial. Desde la esquina Occidental de la ex
planada ó plazuela que hay delante ele la portada de esta céle· 
bre iglesia, se dominan y registran el puente de San ,\larti11 y 
la puerta del Ca111bro11, y se disfruta la hermosa vista de los 
Cignrrales. Llegándose á dicha puerta del Cambron, tomará 
la calle Real que tiene á su derecha, y á pocos pasos se .hallará 
con e! co1m11to de monjas Carmelitas; mas arriba (por la mis
ma calle), el hospital de locos, que mas genéralmente lla111a11 
el Nimcio. Frente á la ¡nierta .ele este edificio hay una calle 
en cuesta, que conduce al Colegio de las Do11ccllas; y retroce·· 
dientlo pocos pasos, se subirá por otra cuesta que hay sobre la 
derecha y rn á salir á la parroquia de Santa Leocadia á r¡ue 
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está pegado el monasterio ele Santo Domingo el anliguo. Luego 
seguirá la calle de San Ildefonso que IÍCYa derechamente .á 
las Capuchinas, y á la espalda de este convento cae' el de San-: 
to Domingo el Real. Retrocediendo por la calle de los Aljibes, 
se sube á las Tendillas, y por el hospital de la Misericordia va 
á San Cleme11te, ¡iarroquia de San Roma11, casa·de füsa, Sa11 
Pedro mártir, monjaJ de .lfadre de Dios, parroquia de Sa11 
Juan Bautista, Unimsidad (hoy J11stiluto provincial); y 
detras de ella el convento de Santa Clara, por bajo del cual 
está el Semi11a1'io conciliar. Desde aquí ~ale á la calle del Re
fugio, punto céntrico para dirigirse á su posada. 

SegundB expedioion. 

Hallándose en 13 Catedral, tiene frente á la fachada prin
cipal ó del Per¡l11n, la casa Ay1mta.miento. Dejará luego á su 
derecha este edificio y siguiendo la calle de Santa Isabel, irá 
á las monjas de este. nombre. Dcspues por el colegio de Santa. 
Catalina á la parroquia de San A11dres. Bajará por la calle 
del Plegadero á la del Pozo amargo y por esta á la plazuela de 
Don Fernando, debajo de la cual tien·e el convento ele San Pa • 
blo. De aquí sube al de San Juan ele la Pe11ite11cia. Tocará de 
paso , despucs, en la parroquia. de San Justo; y subiendo la. 
cuesta de este nombre llegará á la de San Jliy1tel el Allo. Sal
drá de ella preguntando por la plazuela del Seco que está allí 
inmediata, y tomando á la derecha por la calle de la Soledad 
(en la cual puede echar una ojeada al portal y palio de la casa 
número 13, que presenta en las vigas de sus techos infinidad 
de inscripciones árabes, y es uno de los trozos menos .estro
peados de la manzana aquella en qírn habitaron ó Luvieron su 
hospedería los Templarios, así como en la del núm. 10 de Ja 
calle de San Miguel, frent~ á la parroquia, puede haber visto 
otro¡ f~acmcnLos tambien árabes y góticos, pues forma parte 
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de Ja misma manzana), tuerce á la í1.quierda y dei;emboca en 
la plaza de Capuchinos, donde admirar;\ la fachada Meridio
nal 1lel .4.lcá:al', cuyo cdifiqio conseguirá visitar por media
cion de alguno de los Jefes del Colegio.de Cadetes, que en el 
día le tít•ne á su cargo. llajará á Zocodover, y por el arco del 
Cristo encontrar;\ á muy pocos pasos el hospital de Santa Crn;;, 
huy Colegio de fo{a11lería. Mas abajo fas monjas de la Con
cepcion, y volviendo á sul.iir á la plaza, las Co1ize111ladoras de 
Santiago 6 co11re11to de Sallla Fe. Continuando hácia el Mira· 
dero y tomando la calle del Correo, tropezará con la capilla 
de' San lose, frente á la Administracion del mismo, desde don
de está en camino -expedito y fácil para restituirse á su aloja
miento. 

Tercere. expedicion. 

Suponiéndose en la Catedral, saÍdrá por la puerta del Re
loj y seguirá derecho á '!as Cuatro calles, toma la izquierda de 
las dos que tiene de frente, que llaman de las Cordonerías, la 
cual subirá hasta pasar la parroquia <.\e San Nicolás; entonces 
bajanl por la calle del Refugio, y torciendo á la derecha por la 
primera calle que encuentra en cuesta, llegará á la ermita del 
Cristo de la Luz. Pe aquí baja por el arco de este nombre 
(antigua puerta de Valmard~), á cuya derecha cae la puerla del 
Sol. Luego en el arrabal, tiene la parroquia tk Sanlíago, y 
seguidamente la puerla actual de Visagra, y á 80 pasos sobre 
su izquierda la puerta vieja del mismo titulo. Como 300 pasos 
al frente de la primera está el hospital de &m Juan Bautista. 
(vulgo de Afuera), y ~iguíendo el camino Real de Madrid, la 
ermita de San Eugenio. Bajará por delras de esta y del cuar-. 
tel de San Láza-ro á la explanada· de la Vega, donde notará 
varios fracmentos de ruinas romanas (que fueron Circo-Máxi
mo, Naumaquia ! templo de Hércules), y cruzará á la Fáltrica 
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de Es¡Jlldas. Y saÍiendo de ella tomará el ca~ino de.su dcrc· 
cha que le conduce <l la antigua Basílica ele Santa Leocadia, 
hoy ermita del Cristo de la Y cga, domlc concluye la revista <le 
Jos monumentos toledanos que se mencionan cu este Compen
dio p.or ser los mas principales y dignos de atencion. 

NOTAS. 

1.ª El puente de Alcántara y el castillo de San Cervantes, 
que le cae enfrente, les ve el riajero ;i la entrada y salida <le 
Toledo cu~n<lo yiene ó regresa á la Est.'lcion del ferro-carril.· 

2.' Aunque el número <lt! monumentos visitados en cada 
una de estas tres expediciones ó paseos es desigual, consiste en 
que en ciertos barrios estllnaquellos·mas apiñados; pero la cx
tcnsion de terreno que abraza cada ruta viene á ser poco mas 
ó menos una misma. 

3.ª La Biblioteca pública está abierta todos los dias no 
festivos de nucveá,dos, y allí dan pap~letas (que son necesarias 
para ver el Musco proYincial, Santa.~laria la Blanca y el Cris
to de la Luz, excepto lqs jueves y domingos que se abren al 
público) .. 

Fil'-
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